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MISIONES. -- Las históricas ruinas de San lgnacío 
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Ruinas del frontispicio del templo 
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Arbol gigantesco crecido entre los intersticios de una muralla de piedra, en 
las ruinas de San Ignacio, y cuyas raices ham, descendido al suelo, internándose 
en la tierra 
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Lo que en tiempo de las misiones jesuíticas fué plaza, es hoy cemen- 
terio de San Ignacio 
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Un chirrido breve me despertó 
sobresaltado... Me erguí en mi 
cama del hotel... Escuché... Na: 
da... Sólo el tictac del reloj cu- 
yas agujas fosforescentes señala- 
ban las dos de la mañana. 

El cuarto, donde penetraba ape- 
nas el rumor debilitado de la Can- 
nebiere, estaba obscuro y tranqui- 
lo. 

¡El agudo chirrido comenzó de 
nuevo!... Venía de... 

¡Oh! Una silueta humana ye 
perfiló a través de la ventana!... 
Apenas se distinguía, pero vi cla- 
ramente las uñas de una mane- 
cita de mujer golpear los vidrios. 

Cogí mis vestidos. Cuando me 
log ponía, oí en el pasillo una con- 
versación ahogada. Distinguí: 

—:¡Oh, por allí no, es imposible! 

—$SÍí, pero el otro piso y luego 
el techo... 

Entreabrí la puerta. Tres hom- 
bres que pasaban se detuvieron. 
Era el detective privado agrega- 
do al hotel, el director y un agen- 
te de policía uniformado. 

Y, sin esperar a nada, me em: 
pujó al interior de la habitación 
el detective, encendió la luz y di- 
rigió en torno una mirada sos- 
pechosa. 

—¿No ha visto usted nada anor- 
mal? 

Aquello me desagradó, y por 
eso, en vez de indicar la silueta 
del balcón que se había hecho in- 
visible des”+ el momento en que 
había luz en la pieza, respondí en 
tono seco: 

—No, señor, no he visto nada; 
abrí la puerta a causa del ruido 
que hicieron ustedes. ¿Por qué esa 
pregunta? 

—Por nada, tal vez porque es- 
tá usted vestido a estas horas de 
la noche. ¡Buenas noches, señor! 

Cerró la puerta y sus pasos se 
alejaron, Esperé unos minutos. 
Luego fuí quedo a abrir la ven- 
tana. Una mujer delgada y de ba- 
ja estatura se deslizó inmediata- 
miente al cuarto, cerró la puerta y 


corrió las cortinas detrás de ella. 


Dijo con acento ligeramente in- 
glés: ' z ¿ 

—Gracias, de todo corazón, e 
usted muy gentil... Me llamo Ka- 
tie. 

Bajo sus cabellos negros, lacios 
y cortos la bonita cara de nariz 
respingonada, ojos pequeños un 
poco oblícuos, denunciaba la mez- 


cla de razas, 


Sin duda ova Bija dé ua enro- 
peo y de una asiática, Llevaba 
sobre su ouerpo perfecto un traje 
sastre de la calle de la Paix, 

Un sombrero modelo daba a su 
fisonomía algo de eslavo. Ea $u 
mano izquierda chispeaba un grue- 
so diamante junto a una alianza, 

—« Por qué se la persigue? 


Katie nada hace mal... ¡al con- 
trario!... ¡Sí, al contrario, es ver- 
dad! 

—<4 Y cómo ha venido usted has: 
ta esta ventana? 

—Por la del cuarto de baño don- 
de Katie estaba escondida... 
Cuando policemen han venido allá 
a explorar, entonces Katie bajó 
ventana y siguió cornisa... 

—¡Entre las dos ventanas hay 
muchos metros!... ¡En el quinto 
piso!... ¡En la obscuridad!... 

—Katie habita entrepiso de es- 
te hotel con su marido. Un gen- 
tieman que no sabemos quien, ¡oh, 
un malísimo gentleman!, ha roba- 
do del cuarto de una artista ame- 
ricana de cine, en el piso de us- 
ted, aquí, quinto, un collar de per- 
las grueso valor y, cuando está- 
bamos ausentes de nuestras habi- 
taciones, lo ha escondido en nues- 
tro baúl en el fondo... Mi marido 
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La aventura de Katie 
Por J. J. Renaud 


(Ilustraciones de M, Sancho) 


no amigo con policía... Entonces, 
esta mañana policía registraba 
nuestro equipaje, encontraba co- 
llar y no. perseguía... Pero Ka- 
tie ha venido ahora mismo, volver 
poner collar en cuarto de la ac- 
triz, que bebe mucho “champag- 
ne” y no cierra cerrojo... Sin em- 
bargo, ella ha despertado, ella 
misma, justo cuando Katie par- 
tía; ha gritado, llamado... 
Accionaba al hablar de una ma- 
nera raramente expresiva. Y su 
rostro mate de rasgos cortos y 


preciosos, como esculpidos, ya 
eran de una “mis”, ya de una 
“musmé”. 


Como la miraba yo sin respon- 
der, creyó que ponía en duda sus 
afirmaciones. 

—$Señor, Katie le ruega que la 
registre... Katie jura no tener el 
collar... ¡Mire usted! 

Se abrió el saco, volvió las bol- 
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sas, se golpeó los costados, se qui- 
tó el sombrero y lo sacudió... 
Todo esto con una prontitud sor: 
prendente, casi animal... 

—¿Ahora permite usted que par- 
ta Katie? 

—¿No teme usted que?... 

—No; esos policías tienen zapa- 
tos muy gruesos..., hacen mucho 
ruido... ¡Buenas noches, ha sido 
usted muy gentil para Katie!... 
¡Gracias de todo corazón! 

Abrió ella misma la puerta, y 
con una de esas sonrisas de la 
raza amarilla, en que hay siempre 
un poco de desdén, desapareció 
en las tinieblas... 

Me volví a acostar riendo. En 
los puertos asiáticos he visto mu- 
chas de estas muchachas infaníi- 
les y encantadoras... Tienen to- 
dos los defectos y todas las cua- 
lidades de las dos razas. 

¿Pero esa historia del collar?... 
¡Bah! No era inverosímil en Mar- 
sella, adonde los barcos llevan 
tantos internacionales - dudosos. 

Al día siguiente, en pleno calor 
provenzal, almorzaba yo en el par- 
que de un gran restaurante, Cer- 
ca de los Catalanes, en la orilla 
misma de la bahía donde, a veces, 
una ola venía a bordear con ne- 
gligencia en las rocas rojizas. Los 
platos tenían gusto de ajo y aza- 
frán. Trozos de hielo flotaban en 
el vino... Cuando dos napolitanos 
guitarristas cesaban de cantar la 
“Spingola francese O Funiculí Fu- 
niculá”, ofanse crepitar las ciga- 
rras en un campo próximo, todo 
quemado de sol... Un olivo re- 
torcido abrigaba un poco mi me- 
sa en aquel parque Casi africano, 
con sus cactus, sus monstruosos 


áloes semejantes a pulpos Y SUS 


palmeras polvorientas... 

De pronto, vi al señor Paren: 
guet, comisario especial de segurl- 
dad en Marsella, que vagaba en- 
tre las mesas como si buscara a 


alguno. Aquel hombre alto, flaco, 
de color bilioso de colonial, tie- 


ne mucho que contar de tanto que 
ha viajado. Le debo el conoci- 
miento de más de un cuento. No 
tengo que llamarlo; me ye y vie- 
ne, Acepta una taza de café, y 
en cuanto se la sirven me dicu 
sonriendo: z 


—¿Ustil protege a “ratas” de | 


hotel, ve:t.: a? 


Sonrió, 12:0 8u3 pupilas rodea- 
das de amarillo me miraron aten- 


tamente, 


¿Me veía mezclado tontamente Y 
en algún asunto turbio?.,. Me 


apresuré a contestar: dE 
—¿Una “rata” de hotel?... 

dije fingiendo ingenuidad y no sa- 

ber nada. : ES : 
Luego, el señor Parenguet me 
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«dió este consejo: ES 
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—Otra vez, querido señor, deje 
usted hacer a la policía, aun cuan- 
do proceda sin tacto... Por otra 
parte, la historia del collar que le 
han contado es probablemente 
exacta... Esa muchacha fan gra- 
ciosa es la hija de una malaya y 
del “purser” de un “paquebot” in- 
glés... No le conozco más nombre 
que el de Katie... No es antipá- 
tica, lejos de eso, pero sus hechos 
y gestos sorprenden siempre, Has- 
ta la creo un poco traviesa, Ten- 
go todo un expediente a su res- 
pecto... Varias condenas allá le- 
jos, por motivos casi honorables 
y que previenen a su favor: con- 
trabando de drogas farmacéuticas 
para curar a los indígenas; fomen- 
tar revueltas entre aquéllos: que 
son a menudo explotados; ultra- 
je a las autoridades, que no son 
alá siempre respetables. En pe- 
núltimo lugar, era, imagínese us- 
teá!... ¡era, entre los cocoteros, los 
piratas, los coolies y los cocodri- 
los, la fundadora de una sucursal 
del Ejército de Salvación!... ¡En 
los “cabarets'? de los puertos pre- 
dicaba la virtud a los marineros 
ebrios, e iba a los hoteles euro- 
peos a reprochar su lujo a los 
plantadores u oficiales! Fué así 
como conoció a Benoit, el más ex- 
traordinario estafador profesional 
que existe: un especialista de las 
partidas de póker que se realizan 
a bordo de ciertos transatlánti- 
cos... Está sin cesar entre Mar- 
sella y Yokoama, o Burdeos y Bue- 
nos Aires, o Cherburgo y Nueva 
York... ¡Una destreza prodigio- 
sal... Nunca hemos podido pes: 
carle en flagrante delito, 

Ella, Katie se ha propuesto re- 
formarlo, convertirlo..., ¡sÍ, se- 
ñor!..., y se puso a amarlo, él la 
amó también y se casaron... Ella 
lo adora, aunque tenga el aspecto 
de un rudo campesino normando, 
lo que lo hace aún más peligroso 
para los puentes... Ella ha obte- 
nido de él que deje de jugar, Co- 
rrigiendo la suerte, y que solamen- 
te estafe a los que, a juicio de 
ella, lo merecen: 1os mercaderes 
y USureros... 

—La misma tradición de Cartou- 
che y de Mandrin... . 

—<¡Que acabaron mal!... Benoit. 
ha sido apodado “Hilo” porque 
practica el “hilado” con una sola 
mano; el “hilado”, que consiste 
en servir, no la carta de encima, 
gue se prefiere reservar 0 dar a 
un cómplice, porque se sabe que 
es buena, sino la que viene inme- 
diatamente después; por lo gene- 
ral, se utilizan las dos manos; él 
ejecuta este juego con el extremo 
de la mano izquierda invisiblemen- 
te... Y trabaja siempre solo, 
mientras que los otros yan por 
equipos de tres o cuatro... En el 
mismo barco hay a menudo el 
equipo Mitchell, el equipo Schmith, 
el Holandés y nuestro Benoit, que 
forma él un solo equipo... ¡Ah, 
es un maravilloso “griego”!... Un 
día, cuatro jugadores que no cesa- 
ban de perder sospecharon algo y 
lo registraron. Se dejó registrar, 
No le hallaron nada y se excusa- 
ron. Entonces Benoit, con una 
“sonrisa, les dijo: “Pero si es muy 
natural, señores. Ahora, fuera 


- desconfianza, continuemos...” Le 


tocó dar a 6l y el “pozo” era gran- 


de; les dió a cada uno un “carré” 


y para sí un “Royal-flush”... ¡Ah, 


les costó caro esta añagaza!... 


—¿Pero los reglamentos de a 
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permiten, entonces el jue- 

—No se puede impedir a los pa- 
sajeros el jugar en sus camaro- 
tes..., ni aun en el “smokíng- 
room”... Y por más que se les 
advierta, por cartelones en letras 
gruesas, que es peligroso jugar 
con gente que no se conoce, es 
como locar la flauta... La sema- 
ná pasada, mire usted, un “paque- 
bot” que venía de Colombo desem- 
barcó aquí y tuye noticia de que 
un hijo de familia había dejado 
todo lo que poseía en las garras 
de Smith, el holandés. Voy a ver- 
lo al hotel. Le pido que presente 
la denuncia y me respondió que 
sus compañeros de juego fueron 
gente honrada, y que, por otra 
parte, si alguno de ellos hubiera 
hecho trampa lo habría visto... 
¡Y se suicidó al día siguiente!... 
Piense usted si querría yo ence- 
rrar a todos esos canallas. A Be 
noit como a los otros... No me 


falta sino un flagrante delito. Es 


o nino canina cantada: 


pidió, yo no sé cómo... En fin, el 
incidente de esta noche se ha con- 
cluído... De todas maneras, que- 
rido amigo, tenga cuidado con las 
visitas nocturnas. 


Regresaba yo a pie, a lo largo 
de la extensión marina, más azul 
todavía que el cielo y donde, por 
trechos, bajos fondos ponían in- 
mensos rastros violetas, como gra- 
$05... Mi hotel tenía un bar en 
ol subsuelo, donde se encontraban 
tipos internacionales. curiosísimos. 
Bajé hasta allí. Aun cuando aquél 
no fuese un sitio popular, el aire 
olía a ajo tanto como a “ver- 
mouth” y a cigarro frío, ¡El ajo, 
“leit-motiv” de Marsella!... 

Poca gente: dos mecánicos de 
torpederos que trincaban con unos 
suboficiales de la colonial; en un 
rincón algunos italianos conversa- 
ban en voz baja, con el fieltro so- 
bre los ojos. 

De repente, oí sollozar suave: 
mente a una mujer detrás de las 
plantas verdes que aislaban un án- 


....era Katie, vestida como la noche anterior, y con la cabeza entre las manos. 


fácil que Mitchell haya, en efec- 
to, robado el collar de perlas pa- 
ra ponerlo en los baules de Be: 
noit, para haeerlo detener. Tiene 
un odio terrible contra Benoit; 
primero, porque en diversas oca- 
siones éste ha desplumado vícti- 
mas sobre las cuales Mitchell te- 
nía puestos los ojos, y después, 
porque Mitchell, habiéndole ante- 
riormente pedido que entrara en 
su equipo en soberbias condicio- 
nes, Benoit respondió ¡que él era 
un artista y que por nada del mun- 
do se comprometería con un cha- 
pucero como Mitchell, tan torpe! 
En ese mundo, semejantes alega: 
tos son injurias atroces... En Val- 
paraíso, el año pasado, Mitchell 
y Benoit se tirotearon en el “hall” 
del “Traveller's Hotel”... En San- 
tiago de Cuba hicieron Jo mismo 
en el pasadizo del desembarcade- 
ro; Mitchell tuvo una herida en la 
frente y Benoit el muslo atrave- 
sado; cojea todavía. Y en Colom- 
bo, de donde llegan ahora, entre 
ellos ge había decidido una espe- 
cie de duelo; fué Katie que lo im- 


gulo del bar. Agachándome un 
poco, la percibí: era Katie, ves- 
tida como la noche anterior y con 
la cabeza entre las manos. Á su 
lado, un hombre grande, grueso, 
de bigotes caídos. Benoit, cierta- 
mente!... ¡Cómo! ¿Ese grueso 
paleto, sin siquiera el aire ladino 
de un chalán normando, era el fa- 
moso Benoit, el “empérador de los 
griegos”? ¿Qué jugador, aun pre- 
venido, hubiera desconfiado de 
aquel “desplumador” que parecía 
el sacristán de su pueblo?... Pe- 
ro examinándolo mejor le descu- 


brí dos expresiones de fisonomía: - 


una, algo necia, y otra fina, bru- 
tal, dominadora, que surgía a ra- 
-tos y delataba al malhechor. Su 
nuca musculosa, nudosa, era la 
de un temible combatiente. Sus 
manos blancas, manicuradas, de 
dedos cortos, de palma muy larga, 
parecían independientes de él mis- 
mo: “no las miraba”, mientras con 
precisión y prontitud vertían agua 
de Seltz, alcanzaban un piróforo, 
tomaban un cigarrillo y abrían 
«una cartera, donde elegían tal o 
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cual tarjeia de visita, al tacto. 

Se levantó, pasó cerca de mí y 
salió con su aire ingenuo, pero 
dando una impresión .de fuerza, 
más visible aún que cuando esta: 
ba sentado, 

¡Era el hombre que en la Amé- 
rica del Sur se tiroteaba con con- 
géneres de trampas! 

No me miraba; tomé mi vaso de 
ginebra-vermouth y fuí a sentar 
me Cerca de Katie. Ella quitó las 
manos de la cara llorosa. 

—¿Por qué llora usted? 

Sus rasgos de muñeca japonesa 
hicieron un esfuerze- para recobrar 
su puro dibujo. Pero las lágrimas 
continuaban desbordándose siem- 
pre de los ojos alargados como al- 
mendras. Por fin respondió con 
voz ahogada por la pena : 

— Katie puede decirlo todo a us- 
ted, que ha sido tan bueno... El 
marido de Katie tiene un enemi- 
go... desde hace mucho tiempo... 
"Tienen que arreglar cuentas..., 
batirse con revólvers, esta noche 
a las once, frente a la entrada 
principal del parque Borelli... Lu: 
cha como en la América del Sur..., 
muy cerca y con revólver... siem- 
pre hay un muerto..., a veces 
dos... ¡Hoy, a las once!... La 
pobre Katie no tiene familia..., 
no tiene a nadie más que a su ma- 
rido..., si lo matan... se queda 
sola en el mundo!... 

Y sus sollozos se redoblaron,.. 

—¿Como se llama ese enemigo? 

—¡Miteheli! Pero usted no co- 
pocerlo..., El hombre no de aquí... 
Ahora, Katie irse... 

Dejóme apiadado. 

¿Cómo impedir ese encuentro a 
tiros de revolver, que inquietaba 
tanto a la pobre chica?... 

¡Pardiez, prevenir al señor Pa- 
renguet!... Haría él en seguida 
lo necesario. Bastaría, por ejem- 
plo, que enviara un agente a pre- 
venir a los adversarios sobre la 
mala situación en que iban a co- 
locarse... Dos minutos después, 
estaba yo en el gabinete del comi: 
sario especial. 

or la ventana entreabierta su- 
bía el rumor foráneo, los olores 


de fritura, de mariscos y de ajos - 


del mercado Belzunce. SA 

A medida que yo hablaba, la ca 
ra del señor Parenguet poníase ra- 
diante. postea 

—¡Y bien, los tenemos! — ex- 
clamó. — Esta noche, desde que 
comience su cañoneo, interveni- 
mos... No demasiado pronto, a 
fin de que tengan plomo bajo el 
pellejo el uno y el otro, según la 
chica lo teme... ¡En todo caso, a 
la Morgue, al hospital o a la cár- 
cel!... Si uno de ellos sobrevive, 
con lo que diré al presidente de la 
correccional, pasará un buen tiem- 
po antes de que vuelva a subir a 
bordo de un navío... ¡Venga us- 
ted con nosotros esta noche... 
asistirá al alboroto! 


No era eso lo que hubiera yo 


querido, ; 

¡Gracias a mí, la pobre Katie 
Noraría aún más!... Decididamen-. 
te yo desatinaba. me queda: 


ba más q 
a su mujer EAS : 
Pregunté pot éllos al gerente del 
hotel. Habían salido. No volvie- 
a AS 
Y fué en vano que yo registra- 
“Ya todos los ríncones de Marse- 
lla donde podía encontrarlos... 
: ceo il , ¿ 5 
A la noche, a las díez y media, 
éramos cuatro: el señor Paren- 


“advertir a Benoit y 
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A Polonia, los naturales del pais 


A dos pobres, el frio 


guet, dos detectives particulares y 


o 

be yo, a esperar, frente a la entrada 
% del parque Borelli, a cincuenta 
$ metros más o menos, en la som- 
$ bra de una carreta abandonada. Y 
Sy sabíamos que un poco más lejos, 
E echados en el suelo, en las tinie- 


blas, había cinco agentes de po- 
licía de uniforme... 

Las tinieblas tibias olían a eu- 
calipto. El murmullo alejado de 
Marsella asemejábase al del mar... 
Ningún ruido próximo, salvo el 
gangueo de un fonógrafo en un 
bar situado a trescientos metros 
de distancia, bar de mala reputa- 
ción, aunque bastante elegante, 
donde se bailaba. ¿ 

Los policías, escondidos en la 
sombra, 'observaban una inmovili- 
dad profesional. Los Faros pasean- 
tes no sospechaban su presencia... 
- Yo esperaba, deseando con to- 
do mi corazón que los adversarlos 
no pareciesen, y que nuestra es- 
tancia allí fuera inútil, y 

En una iglesia cercana sonó el 
cuarto de hora antes de las once... 
El fonógrafo del bar aquél, emitía, 
con obstinación, un “fox-trot”... 

—Seguía yo las agujas de mi re- 
loj.—¡Menos.  diez!..., (menos 
-ocho!.... ¡menos cinco!...., ¡me 
nos dos!...- q 
A las once exactamente, unos 
pasos pesados, precedieron a una 
larga silueta: ¡Benoit!... Fué 
tranquilamente a- colocarse a la 
derecha de la puerta del parque, 
a la luz de un farol eléctrico que 
estaba a cierta distancia. 

- Miraba en todos sentidos con 
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ansiedad evidente, con la mano 
derecha puesta en el bolsillo de - 


atrás del pantalón. El señor Pa- 
renguet murmuró a los agentes: 

—A los primeros disparos, avan- 
zaom muy de prisa, gritando “¡Ma- 
nos arriba!” Pero no fan de pri- 
sa que no se les dé tiempo de ma- 
tarse... Si hacen la menor resis- 
tencia, les disparan. 

Los oí volver los seguros de sus 
pistolas... 

Alá, Benoit estaba siempre in- 
móvil en la semiclaridad que, des- 
de mis sombras, parecía luz vi- 
Pano 

Las once y cinco..., las once 
y diez..., el silencio era pesado... 
Un poco de bruma había surgido, 
y no se distinguían los árboles del 
parque Borelli... 


¡Las once y cuarto!... ¿Iba a 


«faltar Mitchell a la cita? O. bien, 
arrastrándose por el suelo o des- 


lizándose de árbol en árbol, ¿iba 
a disparar de improviso por de- 
trás? y ; 

En ese instante sonaron dos de: 
tonaciones... Pero provenían del 
bar del fonógrafo, donde se oye- 
ron ¡inmediatamente exclamacio- 
nes, llamamientos... 

Los parroquianos huyeron... 
Pasó un auto ante nosotros co- 
mo, tromba y la voz de Katie se 
elevó a tres o cuatro metros de- 
trás de, mí. 

—1¡Aquí, Benoit!... ¡Aquí, Be- 
noit! ' 

¿Cómo había podido venir tras 
de nosotros y permanecer sin que 
la notáramos? 

Inmediatamente, Benoit se dirl- 


—gió con las manos en alto hacia 


huostra carreta... 
—¡Buenas noches, señor Paren- 


NOS... 


guet! Estoy sin armas, pueden re- 
gistrarme... Pero si usted quie- 
re tomarse el trabajo de ir con su 
compañía allá abajo ,encontrará 
usted alguna cosa que le interesa 
profesionalmente — dijo con raro 
acento cosmopolita, en el que ha- 
bía inflexiones normandas, ingle- 
sas, apachesas y hasta el “tmang” 
neoyorquino... 

Un grupo, recorrimos hasta el 
bar... Me parece yer en aquella 
sala Cuadrada, chispeante de luz 
eléctrica, con sus mesas de made- 
ra a lo largo de los muros, bajo 
anuncios multicolores de aperití- 
Olía a vainilla, Ll tabaco 
americano y ajo... Aquí y allá si- 
llas tiradas, pedazos de vidrios, 
guantes, una mantilla... 

Algunos clientes de pie, y el pa- 
trón, un gruego napolitano, miran- 
do con estupor una especie de 
“bookmaker'”, grotescamente ten- 
dido en tierra, y cuya sien sangra- 
ba. 5 

“1 fonógrafo cantaba siempre; 
un agente rompió el disco de un 
bastonazo. 

— ¡Pero si es Mitchell!..,. ¡Mit- 
chel quien se ha matado! — ex- 
clamó el señor Parenguetl ... — 
¿Qué pasó, pues?,.. ¡Veamos Be- 
noit! 

—Pues sí, señor comisario, es el 
canalla de Mitchell... Se ha Jle- 
gado a Sehmith con una buena su- 
ma de dinero, y Schmith me di- 
jo lo que pensaba hacer aquí.,. 
Entonces yo estuve muy exmnbara- 
zado... Por una parte, yo no te- 
nía ninguna razón para preservar 


la existencia de un bandido como- 
-Mitchell, y por otra parte, pensé 


y a todo el mundo, los sabañones 


RICA 


que si Mitchell caía, sería yo acu- 
sado, y que no creerían lo contra- 
rio y que me condenarían desde 
luego, pes 

Entonces Katie ha hecho una 
falsa confidencia al caballero pe 
riodista que es charlatán... Y asi 
poseo una coartada perfecta... 
Ustedes tenían la yista sobre mí 
mientras disparaba Schmith. As 
ustedes se verán forzados a ates= 
tiguar que no he sido yo quien ma- 
tó a Mitchell. ¡No he faltado a 
respeto!... No les he pedido ve 
nir... ¡No han tenido más que oír 
al señor periodista!... Pero esta 
velada les evita muchos trabajos Y 
futuros, porque, primero: Mitchell > 
está ante ustedes tendido en tiw- 
rra, como pasta de carne fría... 
¡Ya no tendrán que vigilarlo! Si 
gundo: Schmith, el imbécil, ha 
huído en un auto, y ustedes lo. 
atraparán y lo pondrán preso por E 
mucho tiempo . ¡otro alivio!,. 
Tercero, yo he comprado un rán-  ¿ 
cho en California y ya no nave: 
garé... ¡Se lo prometo a a 
¿Me detienen?... ¡N añ 
ces, buenas noches, señor com y 
rio!... ¡Vámonos, Katlet 
Al pasar junto a mí, la muchach: 


myrmuró con su vocecita: 


—Usted ha sido muy g 
ra Katie!...  ¡Qr: 


jo: . ? ? 
¿No cree usted que 1 
cho perder mañana 
Benoit tiene razón: ¡ 
sido buena! 
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¡Oh manso pueblecito silencioso 

donde vengo a buscar la paz perdida, 
entre el grato frescor que te embalsama 
y la inefable luz que te acaricia; 

yo, pasajero extático y censado 
vengo a tí con el alma envejecida 

a rejuvenecerla entre tus árboles 

y ante el puro verdor de tus campiñas. 
Oh breve pueblecito aristocrático, 
fresco, alegre y sutil como una niña, 
eruzado por callejas solitarias 

y de apacibles quintas 

donde cantan los rígidos molinos 

al grato viento que su marcha incita, 
que saludas el paso del viajero 

con el cantar del pájaro que trina, 

y que tiendes la magia de tu encanto 
como una red angélica y finísima; 

oh manso pueblo silencioso y tenue, 
vengo a buscar en ti la paz perdida, 

y quiero que esta pobre alma se vuelva 
toda beldad, como una de tus niñas! 
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DEL MOMENTO 


Por Juan Antonio Argerich 


(Para U. Bermúdez, afectuosamente) 


Rabelais, ese peregrino ingenio 
francés, que allá por el siglo XVI 
nos legó, inmortalizando su nom- 
bre, la historia de Gargantua Y 
Pantagruel, nos cuenta, con su 
gracia cispeante de ironía, la his- 
toria de Panurgo. 

Viajaba éste a bordo de un bar- 
co y, por motivos que no es del 
caso explicar, tuvo una discusión 
violentísima con el propietario de 


—unog carneros. 


Panurgo, en la discusión, se Cro- 


-—yó ofendido, y muy taimadamen- 


te, queriendo vengarse, compróle 


un carnero, al que inmediatamen- 


te lo arrojó al mar ante la azora- 
da mirada de todos. Tan funesto 
¡ejemplo arrastró a la majada y, 
uno por uno, los carneros fueron 
arrojándose al mar, ante la deses- 
peración del propietario que veía 
espantado, su ruina inminente. 
¡Cuántos en la vida sin refle- 
xionar en lo pernicioso del ejem-, 
plo son, desgraciadamente, ému- 
los de los carnerog de Panurgo y 
se dejan arrastrar por la pré- 
dica inconsciente de muchos que 
sólo persiguen fines personales, y 


-— gucumben, víctimas de la impru- 


dencia irreflexiva, que una vez 
cometida, no tiene salvación! 
Que el ejemplo sirva, que los 
hombres sólo se dejen gobernar 
por su conciencia y que antes de 
dejarse arrastrar por las pasio- 
nes, reflexionen, y reción enton- 
ces acometan las acciones más di- 
fíciles: 


mundo “carneros de Panurgo” 
que fueron tras el balido de su 
compañero, por no saber traducir 


el éxito coronará sus es- 
—fuerzos y dejarán de ser para el 


la angustia de un lamento. 

Hay muchas personas en la vi- 
da sin opinión determinada, a 
quienes les parece bueno lo pri- 
mero que escuchan y mucho me- 
jor les parece aún, aquello qua. 
aunque Contradiga lo  primeru 
aceptado, se lo dicen después con 
vehemencia suma. 

Estas personas son, por To ge- 
neral, gente sin cultura o con co- 
nocimientos tan superficiales, que 
no alcanzan a distinguir entre dos 
ideas, aquélla que más se adap- 
te con sus principios. 

O son personas de cultura, in- 
capaces del menor ejercicio inte- 
lectual que traduzca un análisis 
y viven aceptando por bueno mu- 
chas veces lo malo, porque les re- 
sulta harto pesado establecer pa- 
rangones y sacar consecuencias. 

Si todos tomaran como punto de 


Se ha impuesto por su Calidad 
Al hacer su pedido mensual no olvide incluir el 
Chocolate GODET, que además de ser un bombón, 
exquisito es un buen alimento. á 
DANIEL BASSI £ Cia. 
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partida, no sus convicciones, ya 
que hay en muchos, Carencia ab- 
soluta de ellas, pero si sus con- 
veriencias personales, podrían lle- 
gar, por eliminación, a tener nor- 
ma fija de pensamiento. 

Después de estas reflexiones he- 
chas al pasar, cosas del momen- 
to, asoma a mi espíritu inquieto, 
hecho para toda clase de sutile- 
zas e ironías, la teoría de aquel 
célebre filósofo francés, quien, co- 
mo argumento para la determina- 
ción del libre albedrío, supuso un 
asno igualmente instado, por el 
hambre y la sed, que se dejó mu+ 
rir de hambre entre un montón de 
avena y un balde de agua, porque 
era solicitado en igual sentido por 
dos fúerzas iguales. 

¿Sabéis a quién me refiero? 

Al asno de Buridán. 

Cuenta la historia que Bhaga- 
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EL PAN NUESTRO 


Dice la oración más humana de la religión de Cristo: “*El pan 
nuestro de cada día, dánoslo hoy??. 


sino el pan nuestro, 


TO A A A 
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¡Nuestro! ¿Habéis meditado, fariseos, sobre el sentido de esta 
palabra? Nuestro, es decir, que el pan de nuestra mesa no sea 
el que falte en la mesa de los demás, que sea el nuestro, adqui-' 
rido en justicia, sin menoscabo del pan ajeno. Y si así no fuere, 
si el pan de nuestra mesa, ricos y poderosos de la tierra, no es 
verdaderamente nuestro, de nada os servirá que repartáis las so- 
bras por caridad si antes no habéis dado lo que es de justicia. 


No dice el pan de cada día, 
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JACINTO BENAVENTE. 
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vad, observando fielmente el man- 
damiento de la compasión, hecho 
su espíritu de una mansedumbre 
única, devolvía bien por todo el 
mal que le hacían. iS 
Conocido éste gu modo de ser 
por uno de tantos que no creen 


pueda existir tan arraigado ese. 


sentimiento, fué a verlo y, ya en 
gu presencia, fué soez y procaz en 
el insulto. ; ¿ 
Con la serena mansedumbre de 
su espíritu tranquilo, escuchó el 
ingenioso raudal de palabras, re- 
flejando su semblante, sólo una 
viva curiosidad compasiva, ante 
ese hombre joven que malgastaba 
su tiempo en frases que no le lle- 
gaban. : + z 
Exasperado ante esa pasividad, 
recrudecieron sus iisultos y fué 
entonces cuando Bhagavad  pre- 
guntole: Í ; - ¿ 
—Buen hombre, si alguien rehu- 


sara aceptarte un regalo, ¿qué ha: 


rías? > E pz 
Trocáronse, ante el influjo de 
tan suaves palabras, sus arrestos 
en mansedumbre y  contestóle 
avergonzado pe ; 
Llevármelo 
—Bueno, entonces, llévate tus 
injurias, como es el único regalo 


que puede brindarme tu espíritu 


perverso, rehuso aceptarlo. 


Y como las palabras se las AO 


va el viento, el pobre hómbre de: 
jo desparramados por el mundo, un 
montón de insultos que andan por 
ahí, de acá para allá, perdidos en 
el espacio, CE AE 

A veces, uno tropieza con ellos, 
pero el“mismo viento que los tra- 
jo, se los lleva y se van como vi- 
nieron sin que uno se aperciba. 
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Cuando, desembocando por una 
de las torcidas callejuelas, pene- 
tró en la plaza del mercado, los 
alfareros que conversaban alrede- 
dor de sus cacharros de tierra co- 
cida, se separaron respetuosamen- 
te para abrirle paso. Un poco 
más allá un viejo cincelador, que 
ofrecía con voz monótona y tris- 
te copas y urnas donosamente la- 
bradas, se inclinó en un saludo hu- 
milde y luego, escogiendo en su 
mercancía, le tendió un vaso proli- 
jamente cincelado a la manera ro- 
mana: 

—«¿No quieres comprarme este 
vaso? — le dijo. — Mírale; es de 
plata maciza, Tres años me ha lle- 
vado para labrar en él un episodio 
de Moisés. 

—No quiero tu vaso, — le con- 
testó el adusto viejo, apartando al 
artífice con la mano; busco a los 
mercaderes de Mesopotamia. ¿Sa- 
bes decirme hacia qué lado que- 
dan? 

—Están alá arriba, cerca del 
pórtico del templo de Salomón. 
Desde aquí se ven sus camellos. 

Después, viendo, que el rico 
cliente se alejaba, insistió con su 
voz lastimera. 

— Haces mal en no comprarme 
este vaso. Es.de plata maciza. Si 
tú que eres. grande no me lo com- 
pras, ¿quién podrá comprármelo en 
esta plaza? 

—Apártate; no quiero tu vaso. 

Y con paso lento, se alejó entre 
la hirviente multitud de compra: 
dores y de mercaderes. Era un 


hombre alto, enjuto de carnes, con. 


una larga barba blanca. Vestía la 
ponula de los hombres pudientes; 


dos túnicas amplias, de rico teji:. 


do; la superior con anchas man- 
gas y rayas de vistosos colores. 
Pero lo que daba al viejo un aire 
verdaderamente. de gran señor, 
era su rostro grave, de líneas. fuer- 
tes y angulogas, y sus ojos negros, 
profundos, en los que latía una 
mirada de acero. 

El mercado zumbaba como una 
enorme colmena. Bajo los rayos 
de un sol amarillo, la multitud se 
revolvía con sordo clamoreo, con- 
fundiendo la policromía de sus 
vestimentas, Había adí humildes 
negociantes de los pueblos yeci- 
nos, pastores de Betsaida, tejedo- 
res. de Capharnaum,  tallistas de 
Emaiis, casi todos descalzos. o con 
toscas abarcas, mezclando >n-el ic 
y venir de sus cuerpos cansados, 
sus túnicas amarillas, azules y Ce- 


nicientas; había robustos negros: 


de Fenicia, casi desnudos, ofre- 


ciendo en sus tiendas de lonas. 


bicromáticas, verdaderos tesoros 
centelleantes: peinetas, aros, es- 

sequíes, collares; había ju- 
os. de Sion, de Bethania y de 
allí mismo, de Jerusalem, con el 
efod clásico, de colores inciertos, 
roídos y sucios por el uso, vocean- 
do sus mercancías, medidas de 
arroz, higos secos, dátiles de Egip- 
to, panes de centeno, copas de 
miel, leche, sal, aceite; había bu- 
honeros de las montañas de Siria, 
ceñidos -de pieles, hombres hirsu- 
tos de mirada falsa, que pedían 


un sekel para exibibir topos amacs 


trados o una riña de cigileñas. Pe- 
ro, sobre todo, dominaban los mer- 
caderes israclitas, de perfil de 
águila, enfundados en sus kaftanes 
de colores chillones, rematados en 
borlas de seda, y cubiertas las ca- 
- bezas con un gorro puntiagudo » 
con un pañuelo a franjas, muy ce- 
fido. Estos vendían los artículos 


La Justicia del Hombre 


Por Victor Pérez Petít 


más opuestos: tortas de miel y jo- 
yas primorosas; telas riquísimas y 
ánforas de barro; pescados secos 
y esencias perfumadas; botes de 
copher y ámbar y palomas blancas 
para los sacrificios. A la inversa 
de los otros no gritaban su mer 
cadería: silenciosamente, con 'mo- 
dales melosos, con afinadas insi- 
nuaciones en la voz, se arrojaban 
sobre, el cliente, para, arrebatarle 
a log vendedores vecinos y enga- 
ñarle con la propia mercancía. 
—Deja pasar,al noble señor, pro- 
tector de los pobres, — clamaba 
uno, sacudiendo por el brazo a un 


que traen esos hombres. Me dice 
que sus dibujos y colores son ma 
ravillosos, 

-—Deben serlo, porque estos mer- 
caderes frecuentan países lejanos, 
del otro lado del desierto. Tú po- 
drás hacer algunas adquisiciones 
porque eres rico. Tu casa es lu- 
josa. 

—No está mal. Tengo todo lo 
más curioso que puede encontrar- 
se. Algún día he de invitarte pa- 
ra que admires un cofre de cedro 
tallado prodigiosamente., También 
te gustará un collar de esmeraldas 
que he adquirido. 


VIDA...! 


¡ Vida, vida, eres mía como es mío este verde 
que reflejan mis ojos ávidos de colores...! 
Yo fuí de mármol frío... Mi frialdad se pierde 
bajo este sol, de fuego que en mi alma logra flores... 


Yo era. una estatua helada de pensativa frente 
insensible a la noche, insensible al rocío... 
Hoy, como dos ventanas abiertas al Poniente 
se encienden mis pupilas y hay fiesta en torno mío. 


En mi copa de mármol se diluyen rubíes. 
£l capullo azulado de un astro abre en mi mano. 
Vida, vida en ¡mis labios todo fruto deslíes, 
Mirando por tus ojos se sonrosa' el Arcano. 


Mordí panales rubios; me incliné a los espejos 
de plata de las fuentes. Fuí una garza rosada. 
Como a un bronce las luces me encendieron reflejos, 
y del fuego del ansia, mi alma se alzó, dorada. 


Vida, vida, soy tuya. Toda inquietud es ida. 
Toda nube es un astro, toda nieve es azahar 
más allá de la muerte, más allá de la vida 
soy del viento, del fuego, de la tierra y del mar... 


PAS 


descuidado charlatán, que hacía 
batallar a unos pájaros; y la mul- 
titud se abría respetuosa ante el 
anciano que iba en busca de Jos 
mercaderes de Mesopotamia. 

Debía ser una persona de cali- 
dad por las muestras de deferen- 
cia que todos le daban. Los ¿ju 
díos le sonreían servilmente; un 
anciano le detuvo un instante pa- 
ra interesarse por su salud; un le- 
vita, cuya túnica blanca ponía un 
albor en medio de la zigzagueanteo 
multitud, le saludó con benevolen- 
cia y un tesorero del templo le hi- 
zo un gesto amistoso de cordial 
bienvenida, : 

¿Qué buscas en medio de esta 
turba, señor? o 

—/(Busco a los camelleros de Me- 
sopotamia. Ayer tarde el procu- 
rador de Roma, que me había in- 
vitado a consultar un punto de la 
ley, me encareció unas alfombras 


María Alicia Domínguez. 


—Iré con gusto. Todos celebran 
las riquezas de tu casa, que casi 
alcanzan a tu sabiduría. Jehová 
sea contigo, 

Se separaron. Una mujer, con 
un chicuelo, le. franqueó el paso, 

—Mira, — le dijo al pequeñue- 
lo; — ese es el más grande, 
después del sacerdote del templo. 


Todos le adoran por su esplendi- - 


dez con los pobres, 


—Toma buena mujer, —- contes-. 


tó el viejo alargándole un sekel 

Y siguió su camino, 

—Es el rico señor de Hakelda- 
ma — decía uno. 

-—Eg el hombre justo de Sion — 
decía otro. 

El procurador Marcelo conversa 
con él, 

—Los sacerdotes le consultan 
sobre la ley. 

—HEl puede castigar al pueblo. 
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Los ancianos le tratan con res- 
peto. 

—Es grande. 

—Eg bueno, 


—Es justo, : 

Así, entre un coro de alabanzas 
y de admiraciones, llegó al fin jun- 
to a los mercaderes que habían 
venido de Mesopotamia. 

En un instante, los más ricos ar- 
tículos estaban a sus pies: telas, 
alfombras, velos gasas, sederías, 
Los mercaderes, llenos de deferen- 
cia, volcaban la carga de sus Ca- 
mellos para ser gratos al rico ju- 
dío. Uno de ellos, Efraím, que lo 
conocía de largo tiempo atrás, 3e 
deshacía en alabanzas. 

—¿Cómo? ¿Te parece cara esta 
púrpura de Tiro? Pues dame Jo 
que gustes, señor; yo. S0y tu es- 
clavo, para servirte, 

Y luego; 

¿No quieres esta alfombra? Eg 
de Damasco. Observa su tejido. 
No la encontrarás igual. La que 
me ha comprado el procurador de 
Roma, es inferior, Mírala. 

—Eres un ladrón, — replicaba 
el anciano; — Marcelo, que es mi 
amigo, me ha dicho tus precios. 
Por qué quieres engañarme? 

—Mira; que mis labios tengan 
sed y no encuentren una gota de 
aguá, si no te digo la verdad. Que 
mis ojos no vean más la luz: que 
un cuervo me roa las entrañas; 
que al volver... 

—He de llamar a los sacerdotes 
y te haré dar de palos, contestó 
con ira el viejo. 

—Eres mi amo. Toma escoge, 
llévate todo lo que gustes, Pero tú 
quieres verme arruinado; tú quie- 
res, verme 'mendigando un óbolo 
por los caminos. No me hagas un 
desgraciado, padre de los pobres, 
corazón de santo, espíritu de Moi-. 
sés, Elije; toma esta alfombra; 
dame lo que quieras. 


El regateo se prolongaba. Al fin 
el rico anciano ajustó el «precio. 

—Me llevarás la alfombra y la 
tela a mi casa. Ya sabes, al cam- 
po de Hakeldama, 

—S1, señor, yo sé; al sur del 
monte de Sion, 

—Que Jehová te ayude.. 

—Que Jehová bendiga tu fami- 
lia, te colme de favores, te llene 
de riquezas... Eo pcd 

Ya se iba lejos, y el mercader 
le gritaba aún sus salutaciones. 

—4 Quién es este horabre? —pre- 
guntó un camellero, un árabe jo-- 
ven, bronceado por el sol, que ve- ; 
nía por vez primera a Jerusalem. 

-—¿Cómo? ¿No le conoces? —. 
replicó el otro, — Pues has de sa: 
ber. que ese, buen anciano es. 
hombre, más. rico de la comarca. 
Todos le aman y le respetan. Su 
bondad y su sabiduría son muy 
grandes: el pueblo le adora y lo 
sacerdotes le consultan a vec 

— Grande hombre será, en efes 
to, asintió el otro; — ¿y cómo le. 
llaman para conocerle? 

—Judas de Kerloth, así le la 
man, En su juventud era muy po- 
bre, Pero un día, con $u gran ña: 
biduría, contribuyó a aprehe 


bas, y desde entonces empezó su 
fortuna. Le llaman Judas, y es de 
Kerioth. s al 
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Giovinezza, Giovinezza, 
Primavera di bellezza 
Nella vita dell'ebrezza 
Il tuo canto squillera, 
Per D'Annunzio, il coman- 
¿[dante, 
Eia, ela alala! 


Tales fueron las primeras pa- 
labras con las que me ví acogida 
en el Lago de Garda. No com- 
prendí su sentido; pero la música 
y la lengua me habían emociona: 
do, y ya me sentía conmovida por 
la gracia de Italia. 

Así comenzó la deliciosa tempo- 
rada que pasé en Gardone, en la 
casa de mi bella amiga, madame 
d'E. en esa villa dorada que 
parece flotar sobre el lago. 

Desde hacía veinticuatro horas 
que no me cansaba de contemplar 
el monte Baldo, tan sombrío; de 
ver correr las grandes lagartijas 
sobre la ancha terraza; de seguir 
con mirada atenta y divertida a 
ese bello sol que juega al escon- 
dite tras de los picos de encaje 
que adornan el horizonte. Desde 
hacía veinticuatro horas que vivía 
esa existencia mezcla de beatitud 
y de contemplación; sólo un for- 
midable trueno era capaz de ha- 
cerme volver en mí misma. A pe- 
sar de un cielo sin nubes, el true- 
no se produjo. Estábamos comien- 
do, en derredor de la mesa, ocho 
franceses y dos romanos. Vaga- 
mente escuché, a través de la so- 
noridad de la lengua italiana, el 
nombre dicho -y repetido de “il 
Comandante” d'Annunzio. Mi cu- 
riosidad acabó por despertarse, y 
pregunté qué era lo que había ocu- 
rrido al poeta nacional. Alguien 
me respondió: 


escapara el tradicional grito de 
emoción que es de rigor, como 
bien lo sabemos todos en seme- 
janies circunstancias, quedéme 
muda, perpleja, petrificada en me- 
dio dé mi asombro y, no temo de- 
cirlo, en medio de mi turbación. 
Y es que nada me había hecho 
prever. semejante. acontecimiento, 
a fin de prepararme para el cual 
sólo disponía de unos cuantos mo- 
mentos. 


Al día siguiente, confusión ge- 
neral. Desde las dos de la tarde 
todos y cada uno nos hallábamos 
inspeccionando la montaña sobre 
la cual estaba situada la Villa Car- 
gnaco, refugio del poeta desde su 
partida de Fiume. Verdad es que 

no 2lcanzábamos a distinguir la 
morada, sino tan sólo los bosque- 
cillos y los cipreses de que está 


- vimos levantarse una nube de pol- 
vo, que iba lentamente avanzando 
desde la montaña hasta nosotros. 
En espiral va bajando cada vez 
% más densa y cada vez más rápi- 
da. Una amable amiga me advir- 
1ió caritativamente que en medio 
de aquella nube de polvo se en- 
-—contraban d'Annunzio y su auto- 
móvil. No bien babía terminado 
su frase cuando me dí cuenta de 
su veracidad. Un largo torpedo se 
había detenido ante nosotros; co- 
mo una pluma se elevó la figura 
de un hombre y ágilmente fué a 
cacr a los pies de nuestra bella 
huésped. Dulcemente ésta le to- 
16 de la mano y nos presentó 
, d'Annunzio; cuando me tocó 
mal turno, saludó profundamente, 
la murmurando usa frase llena de 
admiración para alguien que me 
se “muy querido; después se vol- 
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“Viene aquí maña-- 
na”. En lugar de dejar que se me' 


— sembrada la propiedad. A'las tres , 
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Por Teresa Clemenceau 


| Una visita a Gabriel D'Annunzio 
: 


PSORIASIS 


ayudar a bajar del co- 
che a dos damas que le acompa- 
ñaban; durante toda esta opera- 
ción tuve ocasión de mirar muy 
bien al poeta. Aparecía vestido 
de color “beige” de los pies a la 
cabeza. Traje deportivo de gabar- 
dina (de calidad superior, como 
dirían los catálogos), camisa flo- 
ja y corbata de “tussor”, calceti- 
nes de seda, zapatos bajos de cin- 
tas, un gran sombrero de paja, y 
todo de color “beige”. “Beige” 
también era el rostro, porque la 
piel aparecía sin color; los ojos, 
ligeramente dorados, tenían su ex- 
presión atenuada por una gloriosa 
herida en uno de ellos, mientras 
que su barbilla se me apareció do- 
rada con mezcla de blanco; barbi- 
lla que no tenía otra razón de ser 
que la de alargar el mentón, un 


vió para 


contraba en una extremidad de la 
barca, mientras que la otra esta- 
ba ocupada por “il Comandante”. 
que tenía el gobernalle. Dos da- 
mas que se hallaban a-su lado, 
entablaron con él una conversa- 
ción en italiano sobre una histo- 
ria de amor y de celos que venía 
alimentando desde hacía una se- 
mana a los habitantes de Gardone. 

Fué una controversia muy re- 
ñida y que apasionó a los que 
la escuchaban, a tal punto que mu- 
chas veces me pareció delinearse 
un nuevo drama en el horizonte, 
Uno más se estaba preparando en 
el cielo para de allí a pocos momen- 
tos. Una tempestad se elevaba te- 
rrible, y fué preciso desembarcar 
rápidamente, porque el viento es- 
taba agitando el lago, cuyas aguas 
son las más traidoras que conce- 


La Princesa y el Juez 


Una Princesa rusa, de sangre, evidentemente, fué inculpada de 
numerosas estafas en perjuicio de joyeros parisienses, y el juez de 
Instrucción, compadecido de sus desgracias — se trataba de la es- 
posa del prefecto de Policía de San Petersburgo, en tiempo de los 
zares, — la condenó a diez francos de multa. 

Conmovida la pobre dama, que es también una mujer de mundo, 
quiso, en un gesto gracioso, agradecer al magistrado su benevo- 


lencia. 


Fué a casa de un florista a la moda, y escogió un ramo de rosas 
rojas, que envió a la casa del juez, con una coqueta carta de agra- 
decimiento. Este, extrañado, recibió el regalo, y se planteó un gra- 
ve problema de conciencia: ¿Le estaba permitido aceptar dichas 


flores? 


Cuando el defensor de la inculpada, uno de los más renombrados 
profesionales de París, supo por labios mismos de su bella cliente, 
que de una manera tan galante había incurrido en un nuevo delito 


(tentativa de corrupción), 


entró en violenta cólera, Ahora bien: 


¿fué ésta dictada por el respeto debido a la ley, o simplemente por 


los celos? 


Esto no lo aclararon los diarios al comentar festivamente el su- 
ceso; pero el hecho es que cuando el abogado supo que las rosas 


que esperaba para él habían ido al juez, 
se declaró incompetente para intervenir 


El magistrado, a su vez, 


abandonó a su cliente. 


en una nueva acusación, que recayó contra la desgraciada Princesa. 
Las rosas vivieron lo que viven las rosas, y la bella dama, con su 
gesto bien distinguido, pero bien impolítico, perdió juez y abogado. 
Y luego los diarios socialistas censwraron acremente la actitud 
del benévolo e impresionable juez... 


poco corto. De sus cabellos no 
hablaremos, si os parece,.. Todo 
aquello me causó una impresión 
bastante extraña, en medio de la 
cual se debatían sentimientos con- 
tradictorios, cuando le escuché ha- 
blar. La voz era maravillosa, y a 
tal extremo sonora, que parecía vi- 
brar bajo una bóveda de piedras. 
Hablaba un francés puro, elegan- 
te, lleno de imágenes, tal como 
jamás me había sido dado escu- 
charle. Sus ademanes eran raros, 
pero envolventes, y parecían 
atraernos hacia él; inmediatamen- 
te comprendí el ascendiente físico 
que posee ese hombre, aparte de 
su gloria literaria. 

De la merienda, que estaba pre- 
parada, no tomó sino unos cuantos 
tragos de una limonada helada, y 
manifestó el deseo de dar un pa- 
seo por el lago. Ya os imagina- 
réis que no se le hizo esperar, nos 
embarcamos, y el motor rugió con 
tanta velocidad, que se produjo un 
ligero pánico a bordo. Yo me en- 


ACA E 


birse puede. Como el huracán 
aparecía muy amenazador y como 
el rayo iba a precipitarse sobre 
el lago, d'Annunzio creyó más pru- 
dente volver sin demora a su mon- 
taña. . , 

Sin embargo se tomó el tiempo 
necesario para invitarnos a todos 
a Cargnaco la semana siguiente. 


Pasaron ocho días y llegó aquel 
en que debíamos subir a Cargna- 
co. Trepamos en un cochecillo 
muy tranquilo, y fuimos a dete- 
nernos a la puerta de una casa, 
que es ciertamente agradable, pe- 
ro cuya principal belleza consiste 
en la posición que ocupa. Jardi- 
nes colgantes, árboles con follajes 
multicolores y ligeros, pequeños 
bosquecillog y grandes cipreses; 
bellas pérgolas cubiertas de vyi- 
ñas, en una de las cuales en- 
contramos justamente a d'Annun- 
zio, que se ocupaba de preparar 
nuestra merienda, 

Tomamos asiento, charlamos; él 
estaba alegre, muy sencillo y muy 


simpático; recuerdo que a un he- 
lado de fresa, sucedió otro de ca- 
fé, el que a su vez precedía a un 
tercero de otra fruta. 

“Il Comandante” probaba todos 
aquellos refrescos con un placer 
tan distinguido, que nadie se hu- 
biera atrevido a calificarle de go- 
loso. Se hablaba de música, y 
d'Annunzio suplicó a uno de nues- 
tros amigos, el maestro Marco 
Foa, que le cantara las viejas 1me- 
lodías populares de Italia, por las 
que siente especial predilección. 

Cuando el canto cesó, tuvimos 
necesidad de un largo momento 
para recobrar el contacto que an- 
tes existía; después, nuestro anfi- 
trión reclamó el baile, y nos su: 
plicó a las parisienses que le in- 
dicáramos en qué consistía el tan- 
go, el fox-trot y el shimmy, Au- 
toritariamente se decidió que de- 
bía de ser yo quien con una joven 
allí presente tendría que satisfa- 
cer la curiosidad del maestro, Nos 
dirigimos a la casa. En un gran 
salón, bastante obscuro, todos se 
instalaron a su capricho, y henos 
ahí bailando a los acordes de las 
enloquecedoras composiciones de 
Marco Foa. D'Annunzio se mues- 
tra encantado, deplorando no bha- 
ber podido, a causa de lo largo de 
los vestidos, darse cuenta de los 
pasog complicados de nuestros 
pies. Fué así como una de las mo: 
radoras de Cargnaco tuvo la- idea 
extraña de proponer a mi compa- 
fñera que se vistiera con su pro- 
pio piyama. Debo confesar que la 
pobre señora vaciló mucho; su 
amabilidad y el buen humor gene- 
ral que reinaba acabaron por 
triunfar de su timidez. Volvió a 
nosotras encantadora, vestida de 
crespón de China negro con gran- 
des dibujos verdes. D'Annunzio, 
lleno de entusiasmo, fué a abrir 
las ventanas que daban al parque, 
y exclamó: 

“¡Corred, diosas del Olimpo; co- 
rred, nifas de los bosques, que. 


vuestras hermanas van a bailar 
para vosotras!”, y el baile se -re- 
ta, Car 


anudó, mientras que el p 
da vez más feliz y más ) 
entusiasmo, y arrastrado por el- 
movimiento de un “one step” que 
se había hecho general, declama-. 
ba una improvisación que muchas . 
veces he deplorado no haber Por 
dido comprender... 
Luego, abriendo sus: ditraar 2us 
armarios, sacó . telas rarísimas, 
pieles de precio incalculable, que 
tendió sobre el suelo, dando así 
el testimonio de su homenaje y 
de su reconocimiento. E. dE 
Los pies de los que bailaban “no 5 
pudieron bien pronto ya, moverso 
bajo el amon: namiento de aqu 
llas extrañas telas, “y el combate 
terminó por falta de com nation: 
po . 


a 


cada upo de nosotr 
dijo, con ese € E 
te que 19 : 


le provoc 

Cuando € 
el mundo 
ta!” y tamb 
va Italia!”; 


EL TAMBO 
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Por Santíago Dallegrí 


e, PALAS > PILAS 

—¡Despácheme pronto, tambe- 
vols. 

Era el grito habitual de Marga- 
rita, mucama de la vecindad, al 
traspasar el umbral del tambo. El 
de los largos bancos de maderael 
noyio la esperaba siempre en uno 
que había a ambos costados del 
despacho, arrimados a la pared. 

—Ocupar sitio no más — repli- 
có desde adentro el vasco, tam- 
bién-sin interrumpir su trabajo — 
que ya despachar a tiempo. 

La indicación no hacía falta. 
Margarita, según costumbre, ha- 
bíase acomodado ya junto a su ga- 
lán en el rincón más resguardado 
de la luz, que como de mal hu- 
mor mezquinaba una lámpara de 
kerosene pendiente del techo. 

—¡Se ha demorao un poco esta 
noche, mi vida! 

—Ya lo sé, unos quince minu- 
tos. 

—Con caida a los veinte, 

—Por lo visto ha estado usté 
con el reló en la mano. 

—Y siguiendo la marcha de las 
agujas, que a pesar de su disimu- 
lo sobr'el horario no m'engañaban. 

—También yo miraba el del co- 
medor de casa, pero estaban to- 
dos muy cómodos en la mesa pa 
tener ganas de levantarse, 

—i¡Qué desconsideraos! 

—Le garanto que, junto con los 
postres, les serví, en voz baja, co- 
mo una fuente de máldiciones. 

-—No les costaría nada cenar un 
poco más temprano. 

—Es lo que rezonga la cocinera, 
que tiene también su “por vos me 
muero”, y a menudo se va sin la- 
var los platos. 

— ¡Caracho!, hasta pal amor es 
una disgracia ser pobre, porque 
uno necesite a chorros el remedio 
del cariño, se lo sirven con cuen- 
tagotas. - 

—¡Y eso que ni siquiera quise 
leyantar la mesa pa venir más 
pronto; si no, hasta las diez creo 
que no veo el tambo! 

—¡ Quiere decir que no ha ce- 
nao! SES 

—¿Y quién v'á Cenar “cuando 
tien'el alma afligida? 

—¿De veras mi vida, que por mí 
hace ust'ese sacrificio? 
—Por los dos. ¿Retién lo sabe? 

-Es la prima volta que me lo 


—¡Si usted supiera, mi raina, 
cuánio me alegra! : 

——Mire que no soy tan robusta... 
No gea mala, que no lo digo 
por la debilidá del cuergo, sino 
por la fortaleza del cuore, 

-——Comprende usté mi, alegría, 
¿verdá?- 


ada y de apoyo se la recetara el 
médico! ¿Y la bronca es a menu- 
TO IATA TE 


—Todos los días. Anoche mis- 


ADIDAS + 
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mo, incomodada por la tardanza, 
me dijo como principió el reto, que 
si el tambo se había mudado le 
avisara, que me daría pal tranway. 

—:¡Me supongo que usté la con- 
vencerá con algún pretexto! 

—Pa eso no tengo nada de le:- 
da. TEl tambero se yeva más cul- 
pas que un condenao al infierno. 

— ¡Está gieno! 

—HEs la única manera de s$ose- 
gar a la vieja, Y a veces ni con 
eso. 

—Me pongo yo de mal humor, y 
es eya la que sale perdiendo. 
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—Porque se vuelca la leche o 
se corta aunque haga fresco. 

—¿Eg por eso...? 

—¡Claro!!, qu'en ocasiones nos 
vemos dos yeces una misma no- 
che, 

Hacía rato que la jarra servida 
estaba sobre la mesa, 

—Dejar el afile, Margara, que 
espuma baja y patrona va rezon- 
gar porque la quiere ver cuatro 
dedos, 

— ¡Ojalá se la viera en la bo- 
ca como los perros rabiosos!... 
¿O es que usté está apurao por ce- 
rrar? 

-—No, no; por mí no incomodar, 
no; pero como siempre venir apu- 
rada... 

—No se aflija; échele un poqui- 
to'e espumapor arriba y cargue no 
más en la cuenta, que a fin de 
mes pagan, 

Reanudaron los  amartelados 
amantes la conversación. : 

— ¡Cómo vuela el tiempo!, ¿ver- 
dad? 

—De veras. Me parece que re- 


, 


cién yego. 

—¡Y pensar que hasta mañana 
no nos vemos! ¡Y siempre apu- 
raos. a la disparada, lo mismo que 
los bomberos!... 

—No hay más remedio. Ya son 
las diez menos cuarto. 

—4 Y no se animaría...? 

—i¡Ya le gustó el juego! 

—¡Es que tengo tantas cosas 
que decirle dispacito! 

— ¡Resulta medio difícil, 

—Haga un esfuerzo. 

—M' está tentando, 

—Mire, que se lo ruego, 

—¡Mum!... 

—¿La espero?... 

—Bueno, sí, ¡qué diablo!... 
aunque me cuest'el conchabo. 


Se despidieron breves... 

Cinco minutos después estaban 
de nuevo en el rincón más res- 
guardado de la luz, que, como de 
mal humor, mezquinaba la lámpa- 
ra de kerosene pendiente del te- 
cho. A Margarita, se le había vol- 
cado la leche antes de llegar a la 
cocina. 


consentida E 


Para ella son todos los mimos. No sólo por ser «la menor», sino porque es 


tan dulce, 


salud y ello aumenta la ternura con 


menjurges Caseros 


tan suave y tan cariñosa. Además, siempre ha sido delicadita de 
t que se la quiere. ¡Que dolores de ofdo, 
Madre Santa, y qué dolores de muela ha sufrido la pobre! Antes «mamá» 

la «abuelita» la llenaban de unturas y 
Ahora se acabó todo eso. Una dosis de 


sin darle alivio. 


Y 


-— (AFIASPIRINA 


y a los cinco minutos ya está completamente buena 
labios su alegre sonrisa angelical. Y como a ella, a to 
Cafiaspirina proporciona bienestar y alivio, 


NO AFECTA EL CORAZON NI LOS RIÑONES 


? tiene otra vez en los 
0 


s los demás de la casa, 


Incomparable tambien para los do- 
lores de cabeza; las neuralgias; el 
reumatismo; las consecuencias delos 
excesos alcohólicos y las trasno- 
chadas. etc. Regulariza la circula- 
ción y levanta las fuerzas, 


¡No reciba tabletas sueltas! 
Pida el tubo de 20 tabletas, 
oel SOBRE “CAFIASPIRINA* 
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Yo era un rey — éste es mi sue- 
fío de anoche, — un rey..., y ha- 
bía subido al trono, porque se 
cumplía en mí no sé que misterio- 
so destino — las cosas de los sue- 
fios no se ven siempre con toda 
claridad. — El caso es'que yo era 
el jefe de un estado muy grande 
y qud me daban el título de rey. 

Os confieso que, al principio, 
cuando me proclamaron ruidosa- 
mente y me llevaron a visitar mis 
grandes ejércitos, que presentaban 
armas a mi paso al son guerrero 
de marchas triunfales, experimen- 
té un orgullo infinito, y — fuerza 
es confesarlo también — un poco 
impertinente, 


—4¿ Quién como yó? — me decía 
reventando de vanidad. 

Pero, amigos míos: por guerte, 
había escalado yo el poder, que 
tantos ambicionan febrilmente, a 
una edad en que, si bien puede su- 
frirse algún desvanecimiento peli- 
groso, el vinillo mareante de la 
gloria no trastorna por completo 
la cebeza. 


Así es que, pasada la emoción 
de los primeros instantes, pensé 
en que eso de ser rey podía ser 
beneficioso a mis amigas, a quie- 
nes llamaría a mi lado para que 
me Muminasen con sabios conse- 
jos y compartiesen conmigo los 
honores del reinar. Pero este de- 
seo mío no pudo cumplirse: aque- 
llos amigos, a quienes yo sabía ge- 
nerosos y buenos, no podían es- 
tar a milado, porque ¡no eran no- 
bles!, y un rey sólo puede rodear- 
se de individuos blasonados. 


Careciendo de fuerzas para po- 
der conseguir este mi primer de- 
seo, vi entonces con meridiana 
claridad que me pasaba lo que a 
casi todos los jefes de estado: que 
no servía para jefe de estado. Con- 
vendréis conmigo en que un rey 
que sabe que no sirve para rey, 
es el más desventurado de los 
hombres. 


A más, la vida, con sus realida- 
des dolorosas, me había hecho un 
poco duro y hosco, y me llevó a 
hacer no muy piadosos juicios so- 
bre la gentd noble. Yo sabía, por 
haber vivido en contacto directo 
con los desgraciados y por haber 


_pasado con ellos hambre y sed ds” 
- justicia... y de todo, que en mi 


reino no vestían mis súbditos con 
los áureos uniformes"de mis gene- 
rales ni con log bordados casaco- 
nes de mi corte. Y no ignoraba que 
había muy pocos que pudieran 
sentarse a mesas engalanadas 
de * bienolientes ' flores a  co- 
mer opíparamente y a brindar 
por la salud de su rey con pala- 
bras elocuentes que no salen del 
£orazón, bebiendo en finas Copas 
de Bohemia, vinos que valen ia 


fortuna de un pobre. 


Me rodeaban siempre, impidien- 
do que me entregase a estudios 
sabrosos y a meditaciones fruc- 
tíferas, hombres correctos y reve- 
renciosos, que sonreían perpetua- 
mente, con una sonrisa que no 
despertaba nunca ni la más re- 


mota idea de alegría ni de emo- 


ción; y besaban mi mano servil- 
mente, pronunciando para saludar- 
me, los. adjetivos más sonoros. Si, 
acosado por aquel fastidio ener- 

vante, salía de mi boca una estú- 
pida necedad, los que me rodeaban 
decían: 
-  —¡Pero qué ingenio, que talen- 
to maravilloso el de vuestra ma- 

jestad! 
Y mi majestad sentía deseos en- 
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GEPROIIITICIGIAS 


YO ERA TUN REY 


Por Rafael Ruíz López 


ha 
ERRE 


tonces de empuñar un látigo y fus- 
tigar despiadadamente a aquellos 
miserables. 

—¿Dónde estáis, amigos míos — 
me preguntaba, — vosotros los 
que si aplaudíais sinceramente mis 
aciertos, sabíais reiros cara a cara 
de mis tonterías, lo que equivale a 
disculparlas generosamente? 

Las altas damas me trataban 
con dulzura antipática, con esa 
dulzura semejante a la de los ja- 
rabes que emplean los farmacéu- 
ticos para disimular el mal sabor 
de una pócima repugnante; cla- 
ro está que todos estos mimos 
iban encaminados a pedirme des- 
pués prebendas y pr ivilegios para 
algún caballero. 

Todo era elogio e incienso a mi 
alrededor. Yo no podía hacer 
cosa, por ridícula que fuese, que 
no me valiese aplausos. Recuerdo 
que un día me caí del caballo de 
una manera estúpida, quedando 
como un risible santirulo de ba- 


ditos ricos y 


—Podrán comer hoy todos los 
súbditos de mi vasto reino? 

Y en las noches tempestuosas 
del crudo invierno me decía: 

—¿ Tendrán todos los niños, to- 
das las mujeres, todos los hom- 
bres casa donde guarecerse, lum- 
bre donde calentarse y camas mu- 
llidas en que repogar? 

Y un día el presidente de mis 
ministros me dijo: 

——Majestad, os atormentáis tor- 
pemente. Es imposible mejorar la 
condición de los miserables; hasta 
sería impolítico. En todos los rei- 
nos hubo, y habrá siempre, súb- 
súbditos pobres; 
hombres con palacios confortables 
y hombres sin una mala choza 
en que guarecerse; familias que 
comen bien y otras que pasan 
hambre; niños que ostentan ves- 
tidog primorosos llenos de gracia 
y Criaturas descalzas. E 


LA MELANCORIA 


Cada siglo ama otro dolor, porque cada. siglo ve otro destino. 

Las tristezas de la humanidad siguen un camino que se asemeja 
al nuestro, pero que es más largo y MáS seguro. 

De ese dolor universal, que hoy es ansiedad, mañana recelo y más 
tarde impotencia, surge la melancolía que se “adueña de nuestro ser 


sin que podamos evitarlo. 


Estamos hoy al. borde de un pesimismo nuevo, que tal vez logre 
ocertar con el misterio de las almas. 

Los sabios pasaron sin ewplicar nuestra melancolía. Y sentimos 
que trataban de darnos muchas otras más profundas que no supie- 


ron descubrir, 


La melancolía del hombre, que parece bella, puede todavía en- 
noblecerse infinitamente, basta que un ser de genio prefiera aún la 
última palabra del dolor que acaso nos purifigue eternamente. 

La melancolía es el guía más seguro del alma: el, gozo la aturde, 
la precipita, lahace perder “toda se pureza. En cambio, esa resigna- 
ción tranquila dilata en el amor, Es cuando estamos melancólicos 
que sentimos honradamente esa misteriosa fuerza que obra en nos- 


otros y nos dirige. 


Amar en la alegría, cualquier espíritu vulgar puede hacerlo. Amar 
en-la melancolía sólo puede hacerlo el alma que está completamen- 


te saturada de amor. 


— 


rro, y no faltaron quienes me de- 
mostrasen que había caído con un 
gesto gallardo de elegancia suma. 
Después, como saliera con un chi- 
chón amoratado y fenomenal sobre 
una ceja que me  desfiguraba 
monstruosamente, damas y caba: 
lleros se esforzaron en convencer- 
me de que el chichón me hacía 
gracia como si se tratase de un 
adorno de gusto exquisito y refi- 
nado. 


Lo más lamentable de todo es- 


to es que entre tanta gente como 


me rodeaba no había ni hombre 
ni mujer a quien poder brindar los 


brazos cuando venían a besar mi ¿ 
mano con fingida devoción. Todo 


era frío y calculado en mi corte. 

Pasadas las primeras emiciones, 
empecé a manifestar una tristeza 
infinita. Cuando me sentaba a la 
mesa preguntaba: 


tuviera - 


MAETERLINCK 


—Pero la pobre gente se queja 
con razón, 

—¡Bah, bah! ¿Quién hace caso 
majestad, de esas minucias? Mien- 


tras no se quejen demasiado rui-, 


dosamente, todo va bien. Cuando 
el lamento se convierta en protes- 
ta, entonces echaremos mano de 
nuestros invencibles ejércitos, pa- 


ra demostrarles de un modo con-. 
-tundente que no admita Jugar a 


dudas, que no se puede atentar 


asi, por un miserable pedazo de. 


pan, contra la tranquilidad de un 
reino. 

Mi ministro decía esas mons- 
truosidades sonriendo, como si 08- 
entreteniéndose con. ¿Un 
cuento ingenioso y agradable. | 

Quise estudiar profundamente 
los asuntos de hacienda, Me pa- 
reció muy justo imponer a logs ri- 
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á 


nn sn asas a nante tacna? 


cos fuertes contribuciones para 
poder remediar a los pobres. Y ocu- 
rrió una cos sa extraña. E mpezaron 
a murmurar que yo era un rey loco 
que me empeñaba en destruir la 
pobreza de mi reino; quería yo 
igualar a los miserables con lós 
privilegiados, sin calcular que 
cuando todos pudieran comer des- 
ahogadamente, se acabaría la su- 
misión y el orden, se perdería. el 
equilibrio. Los impuestos ideados 
por mí, si bien rendían mayores 
rentas al Estado, no alcanzaban a 
cubrir los gastos asustantes de 
una administración cada vez más 
complicada y ruinosa. A más, co- 
merciantegs y productores aumen- 
taron el precio de las mercade- 
rías y de tal manera dificultaron 
la vida para saciar su codicia, que 
las miserias de mi pobre pueblo 
aumentaron en forma tal, que la 
existencia se le hacía insorpota- 
ble. 

Las damas daban, en obsequio 
de los pobres, fiestas de benefi, 
cencia que a nadie beneficiaban, 
y que eran sólo un pretexto para 
lucir galas costosísimas y joyas es- 
plendentes que eran como un in- 
sullo terrible a las pobres gentes 
que no comían y que parecían con- 
tentarse con ir a las puertas de los 
teatros a presenciar la entrada y 
salida de aquel lujo irritante que 
tan dolorosamente contrastaba con 
las miserias del pueblo. 

Entre todos los que me rodea- 
ban pude observar que no había 
un hombre bueno. En yano- echó 
mano de lo que se llamaba patrimo- 
nio de la casa real para realizar 
obras piadosas, que aliviasen y 
súbditos. Mi desprendimiento no 
servía más que para arruinarme; 


mi dinero no llegaba nunca a su- 


verdadero destino, 

Una noche tuve la ocurrencia de 
burlar la vigilancia de los que me 
rodeaban, que no me consentían 
dar un paso sin que Aa d SA 
berlo todo el mundo. Y 
hombre, quise recorre 
Vi niños desharrapados, durmien- 
do en los quicios de las puertas; 
mujeres que me tendían la mano 
suplicándome, con ojos, en los que 
se reflejaba la angustia, el bien de 
una limosna, y a más muchas mi 
serias Vergonzosas y horribles. 

Al otro día reunía mi cortesa- 
nos, les invité a que corriésemos 
al socorro de todos; a que no per- 
donásemos medio ni sacrificio; a 
que estudiásemos. rápidamente el 
modo de evitar. que € mi reino 
hubiese niños. _sin hogar, viudas 
desamparadas y hombres sin tra- 
bajo. Pero mis cortesanos me ha- 


blaron de la imposibilidad de lo 


que pedía, y O ar 


duda, dejándome llevar di 
emoción impropia de un ey, h 
perdido el e de mi 
tades. x 
Indignado, 
con - GTi. 


Mi ensueño | me habla eS 


lo único que podía quedar en mi 
cto de deseo. de grandezas | y 


en medio de estas a 


y su corazón: 


30 cds 


dar. de pan 
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Había una vez en Cueros, villo- 
rrio del sur de la provincia, un ni- 
ño muy bueno, tan bueno que no 
era posible exigir que se acumu- 
laran mejores cualidades en él, sus 
nítidas facciones, una graciosa- 
mente desgreñada cabellera, celo- 
sa de su tradición, puesto que re- 
sistía el influjo civilizador del pei- 
ne progresista, y un cuerpo esbel- 
to, con músculos desarrollados por 
saludable ejercicio,  inspiraban 
simpatía, notablemente acrecenta- 
da al conocer sus prendas mora- 
les, que no describiremos con la 
necesaria minuciosidad, en aten- 
ción a que se encuentran en cual- 
quier libro de cuentos infantiles, 
aplicados a personitas modelos. 

Compréndese fácilmente que en 
la escuela jamás se viera al maes- 
tro en la necesidad de reprender- 
le. Sus deberes escritos, las lec- 
ciones orales, no desmerecían en 
nada el altísimo concepto que de 
él tenían formado sus preceptores. 
Por lo demás, no se entregaba a 
inacabable charla con sus estul- 
tos compañeros, ni, como ellos, 
ofendía a las desamparadas mogs- 
cas, adicinándole prolongaciones 
artificiales, ni dirigía, de cuando 
en cuando, bolitas de papel a al- 
gún vecino de sentidos turbios, ni 
se preocupaba de convertir el pu- 
pitre en manuscrito que relatara 
sus hazañas. 


Pero, a pesar de las excelsas vir- 
tudes de Pachín — tal era el apo- 
do con que se distinguía a nues- 
tro hombrecito -— pocos cuidaban 
de infundirle con reconfortantes 
elogios, mayores bríos en la deno- 
dada lucha por el Bien, El maes- 
tro olvidábase de hacer desfilar en 
su honor a los alumnos del esta- 
blecimiento. Su austeridad espar- 
tana no era señalada por el cura 
párroco a la consideración de los 
feligreses. Tampoco se reunían 
en la plaza los niños alrededor del 


«banco desde el cual haría oír sus 


sibilinas palabras, porque allí Jo 


_ que recibía el nombre de plaza, 
estaba tan distante de serlo, co- 


mo el que esto escribe, de empu- 
far el cetro de log monarcas de 
Moata Yambó. Y en cuanto a han- 
cos, en esa solana, brillaban por 
su ausencia, y sólo en las proxi- 
midades existía el de la Nación 
Argentina. 

Mas, tantos contrastes no eran 
parte a abatir las fuertes condicio- 
nes que habían convertido al sus- 
mentado chico en pontífice supre- 
mo de la religión del Deber, ya 
que en la del pagar, apenas si era 
humilde clórigo. Siempre se con- 
servaba respetuoso con sus pa- 
dres, con sus maestros, con sus 
semejantes y sus desemejantes, 
hasta que acaeció el hecho que va- 


mos anarrar. 8 

“Una tarde, el reducido personaje 
que nos ocupa, regresó bastante 
pensativo del colegio. El anciano 
director, procurando despertar en 
los confiados a su custodia las bue- 
nas disposiciones que desde luengo 
tiempo dormían plácidamente, le- 
yóles algo muy treante aparecido 
en no sé cual revista. Pero el se- 
necto educador era un truculento 
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EL CAMINO DEL BIEN 


Por Leónidas Anastasí 


oveablófago; la lectura fué, pues, 
un africano festín, en el cual de- 
voró sin piedad infelices palabras, 
y apenas si una parte de ellas lo- 
graron llegar sanas y enteras al 
oído de los discípulos. Valiéndoge 
éstos de las que escaparon a la 
matanza, infirieron el argumento 
que más o menos es el que sigue: 

Un extranjero paseaba con su 
hija por las calles de Buenos Ai- 
res. Deseando adquirir un ramille- 
te de flores, acércanse los pasean- 
tes a una pálida y demacrada ven- 
dedora que en rústica canastilla 
las tenía, pero descoloridas y de 


ATESTIGUAN 
LIBERALES 


relativa longevidad. No hubo na- 
da a satisfacción de los compra- 
dores, por lo que se alejaron. Pe- 
ro antes, la joven, notando la 
tristeza que se dibujo instantánea- 
mente en la que perdía ocasión de 
dar salida a sus insignificantes ar- 
tículos, dejó caer, como inadver- 
tidamente, cincuenta pesos, No 
dieron muchos pasos sin que la 
así favorecida les llamara, presen- 
tándoles no bien torharon, lo que 
supuso habían extraviado. Mutua 
mirada de inteligencia cambióse 
entre ambos, y el caballero, sacan- 
do su cartera del bolsillo, apartó 
variog billetes que entregó a la 
atónita mujer, diciéndole: mi hi- 
ja os dió cincuenta pesos por vues- 
tra pobreza; yo os doy quinien- 
tos por vuestra honradez. 
—¡Qué bueno sería que me su- 
cediera algo parecido! — se dijo 
Pachín. Remediaba eyta maldita 


TENEMOS EL ME 
CALIDADES Y L 


SARMIENTO 


huelga de hadas, y las desventa- 
jas del sistema republicano que no 
tolera la existencia de reyes que 
feudos al que venza determinados 
sortilegios. Y pensando en esto 
recompensgen con la mitad de sus 
y otras cosas del mismo tenor, pa- 
só el resto de aquel día casi re- 
costado en el umbral de la casa 
que le cobijaba, dejando a la ima- 
ginación, ese Faetante de los me- 
nesterosos, vagar locamente por 
los espacios. Aprestábase a des- 
cender al mundo de la realidad, 
cuando detúvose frente a él un 
currutaco de refinado porte y ele- 


CLIENTES DE NUESTRA SECCION 


QUE OFRECEMOS LAS VENTAJAS MAS 


QUE JAMAS SE HAYAN CONCEDIDO, , 


OR SURTIDO LAS MAS ALTAS 
S PRECIOS MAS VENTAJOSOS, 
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gancia sin igual. Aguardó la lle- 
gada de una carrindanga, a cuyo 
auriga hizo las señales de prácti- 
ca. En uno de sus movimientos, 
cayósele al suelo un pequeño en- 
voltorio, 

El coche — permitasenos la hi- 
pérbole — aproximóse, a fin de 
que penetrara en él nuestro atusa- 
do ciudadano, y partió luego con 
la velocidad consabida (un kiló- 
metro por hora). Ver el chico el 
citado envoltorio, y precipitarse 
sobre él fué obra de diez centé- 
simos de segundo; un vistazo al 
contenido una enormidad de bille- 
tes, quitóle el tiempo destinado a 
la reflexión. A todo correr siguió 
el trayecto del maltrecho carrua- 
je. En una poética laguna, los ca- 
ballos, poetas también, habíanse 
detenido, tal vez a pensar con Se- 
gismundo que no hay mayor deli- 
to que el de haber nacido, mien- 


¿ES rra 


tras el progaico conductor inte- 
rrumpíales en sus meditaciones, sa- 
cudiéndoles ásperos latigazos, pro- 
digados en todo sentido, Allí apa- 
reció el honrado  caballerito 
que atrayesó el pantano y hublese 
atravesado el mismísimo Aqueron- 
te, a tener la osadía de oponerse 
a sus designios. Metió un pie en 
el inseguro estribo del vehículo, 
y la cabeza dentro de él yendo a 
dar casi con la del lechugino. 
Abordóle de lleno; 

—Señor, ¿pertenece a usted es- 
to? 

—$í, hijito, ¡como no; trae acá; 
¡qué muchacho honrado! — Y degs- 
pués de una larga disertación so: 
bre la necesidad de gratificarle, 
dió a Pachín, dió... veinte centa- 
vos. Las nubes descendieron go- 
bre los ojos del tan cruelmente 
burlado en tus designios. Salió 
aniquilado, inconsciente, después 
de haber creído que las esferas 
indignadas alteraban su celeste 
armonía, y nuestro planeta se pre- 
paraba a engullir al desagradeci- 
do, a la humillante retribución, y 


a qué sé yo cuantas cosas más, 


Días más tarde, repuesto del te- 


rrible golpe que hizo montón infor- 
me de ruinas de los opulentos cas- 


tillos que su mente edificó, diri 


gióse a lo de don Sulfuro el hoti- 
cario — que por su irascibilidad 


habíase hecho acreedor a tal de- E 


nominación -— comprándole un pa- 
quete de pastillas. 
moneda que provenía del malha- 
dado suceso, Observóla el farma- 
céutico... ¡falsa, falsísima!-—ex- 
clamó—y sin más trámites, asión: 
dolo de un brazo, confiólo a un vi 
gilante que por rara coincidencia 
pasaba. e 
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Eran las nueve de la noche. STAN OSSLA TAS TS IRITSR 


Un húmedo olor de agua y vi- 
nagre aromático refrescaba la atf- 


¿ 

E $ 
mósfera tibia. El cuarto, a causa y 
de los preparativos de Laura pa- C 10) m O d 10) S h e f m a n a S | 
| 


ra el teatro, estaba más ilumina- 
do que de costumbre. La lámpara , 
desprendía por sus cuatro boímbi- % Por Eduardo Barrios 


llas un torrente de luz; sobre las 4 

páredes tapizadas en blanco, des- RO 
tacaban con firmeza los retorci- 

dos contornos del amueblado Luis a explicarme nunca de cual esta-  nebre en mi conducta y... llego a 


[PILLADAS SIA Lts 


XV y los mil cuadritos y monerías ba él enamorado. renegar de... No, no ¡Por Dios! 

que son frívolo y amable adorno —Como que nosotras mismas no ¡Lo que iba a decir!... 

en el dormitorio de una soltera, lo sabíamos. ds las dos dl corteja- —No, no lo digas. No hay nece- 
Encima de la colcha rosa del le- Pa. ¡Figúrate!... ¡Ay! No sé... sidad de que me lo digas. Otro 


Ai S " d a "ie . 

Si no peleamos, fué por el cariño tanto me pasa a mí. Y son los ce- 
realmente grande, entrañable, que 
nos teníamos. Cuando me acuer- 


cho, un traje pintaba entre gasas 
un brochazo de azul pizarra; y al 
lado, Margarita, sentada en una 


los, niña, los celos, que la hacen 
a una disparatar. 


butaca, esperaba que su amiga ter-  10:- —En mí no son los celos; es 
cd peo 1 "De maner ; ss : a 
X minara su tocado, Entreteníase ¡Cómo!... ¿De manera que a rabia, mira, una rabia atroz. Yo 
fÉ examinando un delicado abanico las dos?... a esas mujeres las pulverizaría, 
1) y s Si 0) 
E ca siglo Xvul, da ln —A las dos, —¿Por qué existirán. ¿Debían 
NA OSosA que exige el iémpo —¡Qué divertido! Cuéntame,  prohibirse, 
% A quien ha de soportar una larga cuéntame eso... —AsÍ es. 
% espera, E A j 
> A O e Pulido" de Jas Siempre concluían de semejante 


—¡Qué preciosidad! ¡Qué Dri- uñas, cedió Laura a la curiosidad 
mor de abanico! — exclamó de re- de Margarita, y empezó a hilvanar 
pente, entusiasmada. — ¡Y qué recuerdos y acoplar detalles. 
perfección en las pinturas! 


manera estas confidencias pero 
se repetían casi a diario. Los co- 
razones, de las dos muchachas se 
Evocó en primer término a Car-  exaltaban, desfallecían, alternati- 

—SÍ, es una obra de arte — re log Romero, que así se llamaba el vamente sensatos y enloquecidos. 
puso Laura sin volverse y mien- galán. No era posible hallar tipo Cuando Laura, entre acomodos 
tras hundía, para esponjar el pei- más seductor: alto, esbelto, de al corsé y retoques al peinado, hu- 
nado, los dedos largos y pálidos facciones correctísimas, elegante v bo expuesto a Margarita, con cier- 
en su grávida cabellera negra de distinguido; tanto, que ambas sen- to dejo nostálgico, aquellos amo- 


criolla, - —tíanse igualmente atraídas por sus res, la curiosa amiga arguyó aún; 
O Luego añadió: ojazos castaños y dormidos, de —Por lo visto, estaban ustedes 
3 ds a 
y —No te lo ofrezco porque es de largas pestañas que dábanle ura muy enamoradas, Y realmente, se 
% mamá, pero... expresión acariciadora, avasallan- me hace incomprensible que no 
104 te, al mirar. Fino y oportuno en hayan peleado nunca. 


Margarita no la dejó concluir: a : 
—¡Qué ocurrencia, niña! — di- SUS atenciones, descubría al hom- —¡Ah! — dijo Laura von vehe- 


jo. — Aunque fuese tuyo... bre avezado en las costumbres so-  mencia. — Eso hubiera sido impo- 
ciales. Como decía Laura, tenía un  sible entre nosotras, que nos que- 

refinamiento natural de expresión,  ríamos tanto, que nos queríamos 

una confianza en sí mismo, un no- ya como dos hermanas. 

sé qué de exquisito en sus galan- —Pero también las hermanas 

teos, que les ocasionaba subidísi- pelean en tales casos. 


mol del tocador, a medida que da- Aros a pco o col deleite y hacía —Pues nosotras, no. Por el con- 
ba realce a sus encantos. Con ub tubear en ellas la educación, el  trario, habíamos convenido qué ca- 
poco de carmín reforzó el garaba “Cato y... peas el pudor. No igno- — da una, por su parto, hiciera cuan- 
tito de su boca, tornándolo ardien  *2ban que era algo tunante, tras- to estuviese a su alcance para de- 
te y provocativo; Juego limpióse ”Ochador y hasta que trataba cier-  cidir a Carlos Romero en su fa- 
los polvos de las pestañas, y los *%S Amigas poco escrupulosas, Y, yor, naturalmente que siempre 
ojos resurgieron en su fulgor som- no obstante, esto le rodeaba de un que para soliviantarlo en sus in- 
brío, mareantes y profundos como  2Ura seductora que las envolvía y  clinaciones, no usara de medios in- 
dos simas cuya oscuridad exigía las fascinaba. Aquella vida adorna- dignos. 


OO 


a 


Cambiaron dog O tres frases 
más, de pura cortesía, y el silencio 
sólo fué entonces interrumpido por 
el sonido seco de los utensilios 
que Laura manejaba sobre el már- 


admirar la tez pálida, de esa blan “2 Por aventuras, amoríos ilícitos —¡ Ah! 
curan desfalleciente y mate que da Y fiestas galantes producía en ellas 6: : E 
la vida entre tapices y cortinas, “omo en la mayoría de las mu- ea Pl A Joa 
De pronto llamaron a la pueria. “hachas solteras del “gran mun- (> nuestra amistad fué siempre 


¿Quién? do”, un encanto misterioso a ¿2 demasiado firmo para que un ad- 


Yo, señorita, Una carta para “0% que mortificante. Cuando, en  venedizo la desbaratara. 
usted — respondió la criada des-  14S or Lies bi ES e o Y Laura continuó así, recorrien- 
de afuera, OL EN IA A ER do la gama de los elogios para 


argarita, hazme el favor: re- más libres que ellas le proporcio- A z 
ofhcla ta que yo no estoy visible.  narían, quedábanse largo rato tris- a a e pd 
nicas JETAGtóantoncas tes y aun pesarosas de no haberle U""'9M ¿nelir elas, pues: “o, 
E Pan y pensar se podía, en semejante ab- 


fué a recibir la carta, permitido, siquiera tal cual vez, SO 
Es de Valparaíso — dijo, vol- alguno ASA E AA O0SS —Aunque me lo hubiera ganado 
o cian celia que el estricto recato llega a ve- 292.8 
E > dar con exceso a las señoritas... . Ca -— concluyó. — mi cariñó ha: 


-—A ver... La letra es de Cons- bría sido el mismo, como es hoy. 
tancia Cabero... Déjala sobre la Y al fín, ¿en qué pararon los 
' bundos, solían buscarse, presas de y nA ENS 
3 10] e y ” 5 yo m 
e rosa con:9Ads * anveneiblo necesidad de expan- Mores? — preguntó intrigada 
u sté vestida. Món. Margarita, as pasaba a Lau- 
—Consta: a ais 4 ra el vestido, recogido como aro, 
tió rico. E fdrifando A9mb- + enla entonces” Liau=> ppp aaa de le chil: E 
en su memoria. — ¡Ah! ¿Ys aqué-  "*% 0.un arranque de intimidad ¡Pse! die tri 
Ma amiga que tenias cuan de io co. Me entran unos deseos de ser j a dol e ps pe na pS Y HE 
noct? ¿Aquélta qué se nas ha libre, de acompañarlo a todas par- « Carlos fué llamado a Valparaf- 
A y Constancia callaba unos momen- 80 de sus negocios, y tuvo que 
+ misma. Una de se amigas 3 abandonar Santiago sin decidirse 


tos, y al fin añadía: 
e ulero, una : * ni A 
que más q una alhaja. A A A ninguna de las dos 


Tras de estos silencios mmedita- 


—Muy linda, res deben ser muy interesantes,  —IQué tontas! Lo más discreto 

—Y de tanto corazón como her- muy zalameras en su trato, en su hubiera sido que una de las dos 
MOSUra. ... ¡quién sabe en qué!... para  Tenunciase, 

—La verdad es que era precio- ' que trastornen de ese modo a los Una vez llegamos a sortearnos: 


sa — confirmó la otra con entu- hombres. Créeme, a ratos, pensan- pero en seguida anulamos el jue: 
smo, — Y óyeme una cosa; do en ellas, me siento muy insig- go, alegando trampas y jugarre- 


cuando las veía yo a ustedes dos  nificante, sin atractivos poderosos. tas; aunque me parece que la ver- 


y AE RAeRa COSES a Q Pas yA 
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7 juntas con aquel joven, no acerté demasiado severa, desabrida, fú-  dadera causa era que ninguna po- 
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día sufrir indiferente el sacrificio 
de la otra. Nos queríamos tanto... 

Pronto Laura terminó de vestir- 
se, y, cogiendo. la carta, se acercó 
2 la lámpara, a fin de leer mejor. 

Su silueta robusta irradiaba en la 
luz, que se escurría por el desco- 
te fresco, afelpado y con marfile- 
ños reflejos, El vestida insinuaba 
las caderas de morena fogosa y 
caía en levísimos pliegues, 


Con la esquelita entre loz dedos, 
leía Laura en silencio, descubrien- 
do a ratos, con una sonrisa, la lí- 
nea brillante de los dientes. A su 
lado, Margarita, con mirada inte- 
rrogadora, esperaba impaciente al» 
guna noticia; sus ojos seguíam el 
zig-zag que describían los de Lan- 
ra sobre el papel. Aquel semblan- 
te de rubia vivaracha era un es- 
pejo de los gestos de su amiga; en 
él se repetían, con el poder del 
contagio, las muecas y las sonri- 
gas. 

De pronto, law sonrisa de Laura 
dejó de ser la flama producida por 
el goce de las nuevas agradables; 
trocóse primero en indecisa, luego 
en amarga, después en irónica, in- 
definible, mientras las pupilas ávi- 
das se dilataban para releer un 
trozo de la carta. Por último, los 
brazos se descolgaren a lo largo 
de los flancos. Laura quedo abis- 
mada. Su respiración se había he- 
cho fatigosa, su pecho se agitaba 
en reprimidas ondulaciones, cual 
si en su interior una tempestad de 
ira despertase. La cólera llevó de 
repente una oleada oscura a los 
ojos, que chispearon., Los lablos 
se entreabrieron como para decir 
algo... Pero la muchacha 230. 
cohibida, unos instantes. 

Al fin, no pudo reprimirse, su 
ira“estalló, desbordante, ingonteni- 
ble ya. 

—.¡Falsa, infame, ruín! — di- 
jo, mordiendo las palabras.— No 
merecía mi cariño. ¡Desleal, mez- 
quina, miserable! 

—«¿Qué te pasa? ¿Qué hay — 
preguntó alarmada Margarita RA 

— ¡Qué desengaños Cc: 
amigas, hija! Imagínate que 

No prosiguió. La razón se sobre- .- 
ponía a la cólera. Limitóse a pro: 
nunciar, con tono desdeñoso y lá- 
grimas en los ojos, estas” palabras: 

Nada; falsías, que qe mejor. sl: 
vidar. cn 

Estrujó la. carta, la arrojó a un 
rincón y, sacudiendo altanera Ja 
cabeza para despejar de un rizo. 
la frente, salió diciendo: 

¡Voy a ver si mainá está Mota! 

Margarita, alelada, no podía. ex : 
plicarse tan. repentino 
¿Por qué Laura, después 
derar tanto las buenas cualidades 
de su amiga, de su hermana, Co= 
mo la había peca la insultaba 
ahora? S 
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Laura, se acabaron las ton 
Estoy de novia. Y L 
vinas con TS 


venido para a ma 
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De codos sobre la mesa abolaga- 
da de la taberna de la tía Gila, e- 
lipe dejaba caer el rugido de su do- 
lor, que era un garfío para sus en- 
trañas. Había bebido más de la 
cuenta con unos y con otros, huyen- 
do del puñalón que llevaba dentro, 
que ahora precisamente se le exci- 
taba con el vino y le hacía hervir 
la sangre en un fuego de rabia no 
sentida. 

Se lo dijeron días atrás, camino 
del “Olivarillo”, en el silencio de lau 
mañana, blanca y asustada. 

Fué Bastián, el de la Antonia. 

—Mia Felipe, yo no quisiera que 
me tomases encono; pero es la vyer- 
dad que yo tengo que decirte, que 
tu compadre es un mal hombre. 

Sintió con esto como si le hubie- 
ran dado un empellón. ¡Su compa- 
dre! 

Pero Bastián, tardamente, enve- 
nenando las palabras con una in- 
tención de plomo, tanteándolo pri- 
mero, le aclaró el por qué. 

—Sí, un mal hombre, Toa 
amistad que te brinda no es más 
que pa tapar la infamia que te Ja- 
ce. S'ha metio en tu casa pa jacer 
peazos tu honra. Lo sabe ya too er 
mundo menos tú. 

Felipe no podía comprender, aun 
cuando se lo explicara la misma 
realidad, tamaña villanía. ¿Era po- 
gible aquello? Dudó en un principio, 
a pesar de la sentencia de Bastián 
y por delante de sus ojos pásaron 


la 


.las palabras “pa jacer pedazos tú 


honra” con un guiño de burla. Pero 
Bastián no era capaz de eso. Le 
había dicho sencillamente la ver- 
dad. , 

Llevaba en la taberna una, dos 
horas, despedazado por dentro, re- 
torciéndose las manos chatas, hin- 
chadas de sangre y de mala in- 
tención, Lo dejaron allí los amigos 
envuelto en palabras compasivas y 
en miradas piadosas, de una pie- 
dad cortante, que se le había me- 
tido en el pecho y le desgarraba 
silenciosa, segura y firme del des- 
trozo. 

Por un momento su bondad de 
hombre simple se enturbiaba, se 
encenagaba en una ola espesa de 
cólera que se le licuaba en los ojos. 
Entonces se alzaba de lo más hon- 
do de su pecho un rugido que lo 
estremecía y le extrañaba como si 
no fuera suyo y que le daba una 
fuerza imprevista y un coraje a 
borbotones, machacado a golpes de 
BADBTO oi 
20 mataré, lo mataró — gritó, 
golpeando la mesa. 

“La tía Gila, una vieja liada to- 
da en la toca de sug arru ugas, se 
le “acercó entonces. 

—(Bueno va, Felipe. No ties tú la 


culpa. 'Toog sabemos que eres un 


nbre de bien. Siempre has sio 
a carta cábal. ¿Vas ahora 
er e por. ese mal nacío? 
-—¿Qué remedio tengo, tía Gila? 
No puedo vivir, De un lao, mi casa, 
que ya no me paece mía. Y de otro, 
la gente. 
-—Pero tú eres bueno, Felipe. 
: -Eso nvha perdío, tía Gila. 
« AS. libre de una puña- 
16, Fa, pienses más en eso y 


ez solo ante la me- 
1 vaso de vino, ano- 


Md 

Se revolvía dentro de: 5% una ira 
'elega, ue parecía estrellarse en la 
eurva del costado. Dolor en olea- 
das de _Sangro, LS eel de 


E 


Por Adolfo Carretero 
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venas enfurecidas y febriles, redu- 
cido 
que 


tro, 
nos 
reso 


al interior del 
un condenado 


cuerpo, 
a vivir 


igual 
en la 


mazmorra. Se tambaleaba por den- — 
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Bl testamento perdido... y hallado en el difunto 
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EL AGUA 


Cristalina a simple vista y 
que usted cree pura, 


CARITAS ATA 


en la mayoría de 


contiene 
1OS casos 
Gérmenes nocivos 
para la salud 


PRIEVÉASE: Asegúrese que el 
AGUA que(BEBE es pura y buena 


ELELIDIABEGAS 
TIAS 


con los ojos vacios y 


huérfanas, 
lución, 
Lo mataré, 
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El Botellón Esterilizador 


del Profesor Dr. HOTTINGER 


en su misma casa, sin ningún trabajo ni gasto, esteriliza el AGUA 
más contaminada, al mismo tiempo que la refresca 


Hoy mismo llove un hotollón a su casa, pues con él entra la HIGIENE DEL AGUA 
EN LA CAPITAL, DE VENTA EN LAS SIGUIENTES CASAS: * 

Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento y Florida, — Farmacia Belgrano, Ca- 

bildo 1901.—Droguería del Indio, Rivadavia 1501.—Beretervido € Leo- 


nardini, Piedras, 170,—Farmacia J, 
meralda, 301,—Heinlein € Cía., Av. 


de 


Ey 


Raffo, ls- 
Mayo, 1402, 


—R, Martínez € Cía,, Rivadavia, 1001.—Bazar So- 


lanas, Santa Pe, 
to, 
Cerini Hnos., Sarmie 
tolomé Mitre, 


nto, 


2138,—Guanziroli y Cía., Sarmien- 
1431. —Angeleri, Jacuzzi €; Cía, Callao, 98.— 
1202.—Juan Fasoare, Bar- 
2599. — Medina € Cía, 
865.—Schmitz Hnos., 


Rivadavia, 


“Alsina 2639.—Alejandro Col- 


ven, Viamonte, 983.—Spinedi € Grunwald, Callao, 


666.—Rafuls € Cía., 


Maipú, 


B, Greshake, Esmeralda, 


y Cía., Paseo Colón, 


Scannapieco, Tucumá 


miento, 


Moreno, 862.—Caga Uhalde, 
327.—Pablo Kolbe € Cía.,, Moreno, 1202.— 
146. — Federico Clarfeld 


746.—A. Pfeifíor € Cía., Pe- 
rú, 425,—Portes Hinos., Rivadavia, 1982, —Vicente 
n, 800.—Farmatfa del Norte, 
Carlos Pellegrini y Santa Ve.—Francisco Wacker- 
shauser, : Air Feo, 4512. —Farmacia Chialvo, Sar- 


Ríos. o: Dieotsch, Las Heras, 
Cía., Rivadavia, 8000,—Dr, Carlos A, Peiti, Carlos 
Pellogrini, 163,—Silveira Rosa Hnos., 2 


11.—Farmacia Nelson, 


3501 


Vázquez € Cía., Florida y Lavalle. 
A quienes se pueden solicitar precios y detalles. 


Un viejo australiano muy rico y 


y muy original falleció última- 
mente rodeado por el pesar de toda su familia, Calmada esa le- 
gítima expansión de los sentimientos de cariño familiar, los here- 
deros se pusieron en busca del testamento del causante, pues se 


302, —Farmacia Mugica, Chile esq, Entre 


.—Souto € 


5 de Mayo, 
Suipacha, 477, — Farmacia 


La 


A LT 


sabía que lo tenía redactado con anticipación; pero todas las bús- 
quedas fueron imútiles y el documento seguía per fectamente imcóg- 


nito. 


Todo se sabía: el monto de la fortuna, el número de here: 


deros y legatarios, la distribución de la fortuna, las condiciones 
que exigía; pero, en cambio, el testamento auténtico no se sabía 


dónde hallábase depositado, 


Después de consultar en todas las oficinas pertinentes y regis- 
tros notariales, como así hasta el más escondido rincón del “*home”” 
y aun los de las demás pr opiedades del causante, solamente quedó 


por ver un lugar: el propio féretro de 


Una vez obtenida la indispensable autorización de exhumación, 
los herederos, en presencia de un escribano y de otros oficiales pú- 
blicos, procedieron al examen de la última morada del excéntrico, 
hallando, con la consiguiente sorpresa y satisfacción, que el tes. 
juntamente con unos anteojos y una cartera llena de bi- 
lletes, hallábase en el fondo de uno de los bolsillos del traje con 


tamento, 


que se enterró al difunto, 


1 difunto. 
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mecánicamente, colgado de aquel 
hilo invisible de su voluntad, donde 
ya era un péndulo. 

No le: importaba nada su vida; 
los afanes del trabajo; el “Olivari- 
llo”, que sólo a su tenacidad de Ta- 
briego silencioso se había ido con- 
virtiendo en finca de seguros ren- 
dimientos. Ní su Casa. ¡Ah, sy ca- 
sa! La María Josefa, su mujer, 
qué asco. Le daba asco de ella, de 
sus chambras rameadas, de sus fal- 
das espesas y abultadas de labra- 
dora rica. De sus hijos. ¿Serían 
suyos? Todo le repelía, le empula- 
ba hacia otros sitios, donde las co- 
sas no le hicieran burla y donde 
su carne no se sintiese desgarrada 
por aquellos garfios tam sin con- 
ciencia. 

Pero tenía que 
zoso para reparar 
lo indicó Esteban: 

——Ties que quear 
bre, Felipe. 

Quear como un hombre... ¿Qué 
era éso? Y ahondaba con los de» 
dos de la incertidumbre en su ce- 
rebro remachado. 

Salió de la taberna. Una terri- 
ble soledad, que partía de él, po- 
nía a todo lo largo de la calle una 
desangradura de su alma, fibras y 
piltrafas de su carne y le parecía 
que a cada pisada vacilante se ho- 
ría 6l mismo, con un bárbaro do- 
lor de castigo súpremo. 


matar. Era for- 
el daño. Ya se 


como un hom- 
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Su sombra bailaba delante de 6l.. X 


Las casas se achataban y se €3- 
condían a su paso. Tal vez la su- 
ya, en la que ya dormirían log hi-* 
jos inocentes y la madre mala, ha- 
bría desaparecido por completo, 
hundida en la vergúenza de su des- 
honra. 

Pero él se sentía bueno, infinita- 
mente bueno y desahuciado, Una - 
bondad que nadie comprendía en- 
el pueblo, y que sólo él, a pesar de 
todo, veía en clara, con un tem- 
blor de adolescencia y de agua vir- 
gen en el fondo de los ojos, 

¿Cómo iba a matar? Quería des- 
entrañar el misterio alucinante de. 
su pregunta espoleándose la volun- 
tad con el desamparo de sus pa- R 
sos, que inadvertidamente estaban 
ya cerca del “Olivarillo”, en la lin- 
de muerta por la noche. ¡ 

¿Cómo iba a matar? Y subía al 
cielo la mirada en súplica, mirada 
de penitencia y de agonías ¡nex- 
plicables. Y, no obstante, era pro- 
ciso, fatalmente preciso, según el 
fallo de la gente y el de su con- 
ciencia propia. Y lo horrible, 


su carne espantos de muerte, esta: 
ba aquí, muy dentro de él, que le 
Es el eiod eo mala. eE 


un martirio tan pa 1S1 
podía matar! ¡Si sus brazo 
desgajaban inútiles! ¡Si sus oj 
cegaban en pa niebla Be 


acid con, un zarpazo final, -re- 
jón que le llegó hasta las entra 
ñas. Miró con odio, con aseo Pp 
mismo también, y, rápido, e 
lidad de tigre, saltó el cercado" 
alambre de su finca, y de la 
sucha donde guardaba los 
de labranza cogió una soga ; 
ella en alto, ondeándola como 
triunfo, exclamó: “¡Ya estoy 
vao”. E 28 
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Se cree fundadamente que: Egipto fué el 
pais en que antiguamente se tenía más preci- 
lección por los perfumes. Entre logs olietys 
hallados en las tumbas se encuentran frascos 
de perfumes, aceites, substancias colorantes y 
únas cucharas de madera, talladas cuidadoga- 
mente, que seguramente sirvieron para conte- 
ner pastas y pomadas. Tenían las egipcias, la 
singular costumbre de pintar sus párpados de 
negro, con polvo de antimonio, y se trazaban 
ina raya horizontal desde el borde exterior de 
la órbita, dando así a sus ojos una expresión 
marcada de languidez. 

Pero no son sólo las egipcias, sino todas las 
mujeres antiguas y también muchos hombres 
de aquella época, quienes consumían a discre- 
ción estas especies de tocador, El centro prin- 
cipal de fabricación estaba en Arabia, y gus 
importadores eran log traficantes fenicios. 
Eran estas esencias extraídas de vegetales y 
minerales, y se usaban en pasta, secas y líqui- 
das. 

Ya en aquellos tiempos se apreciaba mucho 
el perfume de Chipre, el de nardo, de rosa y. | 
de jazmín; a menudo se fabricaban nuevos 
perfumes, que se vendían en bonitos frascos 
de marfil, de vidrio, de arcilla o de alabastro, * 
de cuyog envases conservan variadas y gran- 
' des colecciones log museos. Esos recipientes, 
tan prolijamente terminados, demuestran la 
afición que tuvieron nuestros antepasados por 
los perfumes. 


bea 


. En Francia, en el año 1856, «uno: de los 
miembros de la Sociedad de Literatos, llama- 
do Pablo Auguez — 'agreguemos que no $e. 
conserva de él más recuerdo que este: cómico 
proyecto —, sometió a Napoleón II, por in-_ 
termedio de la Prensa, la proposición de for- 
mar un Cuerpo dé literatos, voluntario y regu- 
lar, compuesto de escritores y hombres dedica- 
' dos a las letras, de todas clases, que hubie: 
ran prestado servicios a la patria con las obras, 
; escritos y las publicaciones hechas por ellos, 
Este Cuerpo se llamaría de la manera siguien- 
te: Cuerpo imperial de la literatura francesa. 

Una ley debía fijar los titulos y dignidades 
jerárquicas, que serían acordadas por el Em- 
'; perador, al Cuerpo literario, lo mismo que el 
uniforme a vestir y: las insignias que en cier- 
tas circunstancias deberían lucir los miembros 
de dicho Cuerpo. Se rió mucho del famoso pro-. 
yecto en los medios literarios, y el autor, no 
sabemos si por los resultados obtenidos o por- 
$ que realmente era así, afirmó: luego que su 
propósito había sido, divertir por algunos dias 
a gus camaradas con la idea del famoso Cuer- 
po. * 


A $.» 
Se sabe que el cometa Falle, descubierto en 
% 1843, había desaparecido 'sin dejar rastro, co-:i. 
“mo un malhechor cualquiera. Pero acaba. de, 
ser sorprendido por los ojos ayizores del doctor 
“Baade, de Bergedvig, después de cuatro me- 
ses de incesantes pesquisas. E 


Ie 


; - La Buttgenvachitte es el nombre de un 
$$ nuevo mineral cristalizado que se encuentra 
en forma de agujas entrelazadas y recubre al- 
gunos terrenos del Likasi (Congo belga). Este 
,/ nuevo mineral, debe su nombre a M. Butteem- 
bach, ¡profesor «de la Universidad de Lieja, a 
- cuyo descubrimiento se ha dedicado mucho. 
tiempo. 5 
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Un árbol recto y uniforme, es, por ahora, una 
- excepción; pero en el porvenir, podremos te- 
- ner árboles completamente con arreglo a nues- 

tro capricho. * : 
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La Escuela Forestal de Cambridge, afírma 
haber descubierto el modo de obligar a los ár- 
boles a crecer con arreglo a un patrón deter- 
minado. Dicha escuela posee un marávilloso 
ejemplar de un árbol oblongo de medio metro 
de grueso por diez de alto. 

La causa de este fenómeno, fué una o dos pe- 
queñas contusiones que lo obligaron a crecer 
más rápidamente en una dirección que en otra. 
Los experimentos han probado que una ligera 
magulladura producida por la simple presión 
de las puntas de los dedos puede obligar a un 
árbol a desarrollarse en la deseada dirección. 

Con este procedimiento, la Escuela ha con- 

- geguido criar un árbol con una especie de me- 
sa en lo- alto. 

No hay, pues, razón para dudar de que cuan- 
do se haya desarrollado suficientemente este 
arte, no podamos criar árboles cuadrados, re- 
dondos exagonales o de cualquier otra forma. 


Según la Real Sociedad Geográfica de Bélgi- 
cá, los diamantes existentes en el mundo pe- 
san 38.000 kilogramos. : 

La India, la sola productora, hasta media- 
dos del siglo XVIM, ha contribuído a esa su- 
ma en la: cantidad de 2.000 -kilos; el Brasil, 
durante los siglos XVIII y XIX, en igual can- 
tidad de 2.000 kilogramos; el Africa Austral, 
desde hace cuarenta años, en una suma de 
unos 34.000 kilos. 

En los últimos treinta años, el precio medio 
de venta de la tonelada, alcanzó la “interegan- 
te” suma de un billón de francos. 

En su consecuencia, ateniéndose a este 
cálculo aproximativo, nuestro globo posee ac- 
tualmente 38 billones en diamantes. 

E 

Las mujeres de Gencia, consideraban un 
adorno, pintarse en la cara figuras de insec- 
tos y animales. 
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En el Período de los Estudios 
Empezaron las clases y todos, profesores y alumnos, después de 32 


haber descansado bien durante las vacaciones, van a trabajar 
con, brios y con la mente despejada. 


Pero... dentro de un tiempo' más corto para los unos que para as 
los otros, las cabezas van a empezar a cansarse; las ideas no serán Sade 
tan claras; las explicaciones del profesor no serán comprendidas 
con tanta facilidad como al principio; las lecciones .no sarán 
bien sabidas; los alumnos estarán más distrafdos... ¿Qué que- q 
rrá decir esto? Simplemente que empiezan a cansarse y será u 
entonces el caso de acordarse de la bienhechora A A 


- el tónico que da fuerza y que a dosis de dos copitas por día, 
toniticará esos organismos que empiezan a debilitarse y les per==. 
mitirá llegar frescos y brillantes a los próximos exámenes. 1 


Es que la NUCLEODYNE, creada en nuestros laboratorios, esteal- 
mente un tónico asombroso, Su fórmula misma lo indica: Fós- 
foro fisiológico, regenera las células; estricnina, tónico por / 
excelencia de los nervios, y zumo testicular de toro, que favo- 
rece las secreciones de todas las glándulas del cuerpo. 


FARMAGIA FRANGO-INGbESA 
LA MAYOR DEls MUNDO ; o ' 
SARMIENTO y FLORIDA 
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Celebración del aniversario patrio del 25 de Mayo 


presidente de la República, doctor Marcelo T. de Alvear, acompañado de log ministros del Poder Ejecutivo y demás comitiva oficial dirigiéndose al Tedeúm ofi- 
ciado en la Catedral, en conmemoración de nuestra gloriosa efemérides. 
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El coronel Imis J, García a cuyo mando estuvieron las tropas que formaron en log AN 
actos oficiales con que se celebró el 25 de mayo. e 
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Abanderado y alumnos de la Escuela Naval, cuyo correcto desfile llamó la atención 


Los cadetes del Colegio Militar que, como siempre, se distinguieron por su presen- 0 
del público, 


tación y marcialidad $ 
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Inauguración de la Exposición de Vialidad, Transporte y Turísmo 
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Con la asistencia del presidente de la República, doctor Marcelo T. de Alvear, llevóse a efecto el acto inaugural de la Exposición de Vialidad, Transporte y Turismo or- 
ganizada por el Touring Club Argentino, e instalada en el local de la Sociedad Rural, de Palermo. — El primer mandatario y los ministros de Obras Públicas, Relaciones 
Exteriores y Guerra, en el palco oficial, escuchando el discurso del presidente de la Sociedad Rural, ingeniero Pedro T. Pagés. 


El ministro de Obras Públicas, doctor Ortiz, haciendo uso de la : El doctor Alvear, acompañado de la comitiva oficial visitando el pabellón donde se exhiben 


palabra dos aviones Bréguet, pertenecientes al servicio aeronáutico del ejército, originalmente suspen- 
didos, como en acción de vuelo, e 
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El cólebre ““Plus Ultra'”, que piloteara el comandante Franco, y que el presidente con: Pabellón del Ministerio de Guerra, — Uno de los aviones Bréguet expuestos por dicha 
templara con detenimiento, emplazado en mna de las pistas de la Socieda Rural repartición nacional, Similares a este aparato, son los usados por los aviadores espa: 
fíoles en el raid Madrid-Manila. —. : A 
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El presidente Alvear, el ministro de Obras Públicas, doctor Ortiz, el intendente Entre los elementos que exhibe el Ministerio de Marina, pueden verse cañones, 
municipal interino, doctor Casco y el presidente de la Sociedad Rural, ingeniero torpedos, ametralladoras, bombas y otras máquinas infernales, que forman el más 
Pagés, recorriendo las instalaciones risueño comentario contra la conferencia del desprme. 
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Un detalle del salón destinado a la exposición de las diferentes marcas y tipog Conjunto de artistas de la Compañía Argentina “Arte de América””, que acaba de 
de automóviles debutar con éxito en el teatro instalado en la Sociedad Rural y que seguirá actuan: 
do mientras dure el plazo de la Exposición. 
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Adhesión de la Liga Patriótica Argentina a la celebración del 25 de Maya 


cajas] 


Como un homenaje a la efemérides patria del 25 de Mayo, la Junta Central de Gobierno de la Liga Patriótica Argentina organizó el VII, Congreso do sus afiliados. 
Vista parcial de la concurrencia que asistió a la sesión inicial de dicho Congreso 
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l Baile de gala en el Club de Flores 


con todo lucimiento. — Re- 
misma. 


7 > , AS y j da a los generales Victo- 
Uno de los actos con que la comisión organizadora conmemoró el trigésimo aniversario .de la campaña del Curá-Malal, consistió en la visita efectua Ñ 
riano Rodríguez y Carlos E. O'Donnell, que participaron en aquellas operaciones. -— A la izquierda: la comisión en el domicilio del general Rodríguez. —— A la derecha; los 
visitantes rodeando al general O'Donnell en su residencia particular. 
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Football - Sportivo Almagro v. Quilmes - Demostración E 
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Team de Sportivo Almagro que tras una accidentada lucha, logró imponerse a Quilmes por un 
““gcore'* de 1 a 0 goals 
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Cuadro de Quilmes, vencido en su encuentro con Sportivo Almagro Durante el lunch servido con motivo de la entrega de un reloj y una medalla de 
F A oro, a los jugadores Croti y Morganti, con que el Club A. *“La Paternal”? los obse- 
(Fot. Giraz) quió por su brillante actuación deportiva. 
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Elena Sánchez del elenco de revistas que actúa en el 
teatro San Martín 
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Banquete al señor Eduardo García Uriburu | | 


Enriqueta Mesa, dama joven del elenco del teatro Smart 
Aurora Buades, mezzo-soprano de la compañía del tea- 


tro Colón, que acaba de hacer su presentación con ha- 


lagilefío 6xito.: 3 | 
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Grupo de comensales que asistieron al banquete organizado en honor del doctor Eduardo García Uriburu, por un núcleo de compañeros y amigos, 
con motivo de gu reciente graduación de abogado. 


ACTUALIDADES 
CINEMATOGRAFICAS 


/ ' Hoot Gibson y Anne Cornwall, que, con Dustin Far- Viola Dana y Ben Lyon en una escena de *“El mal ne- Escena de *““La puerta 42” cinedrama interpretado por 
num son protagonistas de *“El grito de batalla'” película cesario'?, film que interpretan con Franck Mayo y Gla- Alleno Ray, Bruce Gordon, Anna May Wong y David 
Non Plus Ultra, que la Universal estrenará en estos dys Brockwell, y y que Max Gliicksmann exhibe desde Dumbar, que la Corporación distribuye desde la semana 
días. el viernes pasado. anterior. 


Escena de “Sangre pura de carrera'”, cinedrama que interpretan J. Farrell, Mac Do- Escena de “Ojos de acero'”, cinedrama interpretado por Lionel Barrymore, Ruth 
nald, Gertrude Astor y Henry B. Pr y que la Fox distribuye desde el jueves Clifford, Robert Ellis, Montague Love, etc. y que la General estrenará el sábado 
y anterior 

A ; próximo 


E 


Escena de “Compradores del placer'”, cinta que interpretan Irene Rich, Clive Escena de “La Venus americana'”, cinecomedia que la Paramount estrenará en 
Brook, June Marlowe, Frank Campeau y Winter Hall, y que la New York Film la primera quincena del corriente. A la izquierda de la silla libre, se vé a Miss 
exhibe desde el domingo último. Fay Lamphier, ganadora del concurso de belleza de Atlantic City. 
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La Facultad de Humanidades y Ciencias ela Jieación de LaPlata.-Una institución progresista | 
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Doctor Benito A. Nazar Anchorena, presidente de Doctor Enrique Mouchet, decano de lá Facultad de 
la Universidad de La Plata . Humanidades y Ciencias de la Educación. 


A dans 


. ES 5 4 > r. Jakob 
Laboratorio de psicología y psicopedagogía, dirigido por el doctor Alfredo D. Calcagno Laboratorio de biología y sistema nervioso, a cargo del doctor Chr. Jak 


anexa a la Facultad, que cuenta con ar mediante la actividad Además, giene escolar, de re dE ed plis 

Pri i i ¡ dirige e rofe y AS y : y 

500 alumnos. Primeramente, la trasla- las clases se dan al aire libre, debajo que dirige el profesor Restagnio A 

pues, una escuela modernísima y un la- 
boratorio pedagógico. e é 

La Facultad de Humanidades edita a 


La Facultad de Humanidades y Cien- se lleva a cabo mediante conferencias atendidos y dirigidos por estudiantes de 
cias de la Educación es uno de los i dadas por sus profesores en la mismas la facultad. Hablándonos de , e 4 , ) 1 As] e a 
titutos universitarios más progresis Facultad, y cursos y conferenci vidad, el doctor» Mouchet no . % ' p A ' » h ; £ dó al bosque para que los niños vivie- de los árboles. El doctor Mou het nos 
de nuestro país, gracias a la labor de organiza en los centros culturale ““con estos cursos la Universidad de La 8 . Lea j ran entre log árboles y en contacto con decía al respecto: *“en un edificio hu: 
conjunto del decano doctor Enrique Mou- Plata y de los prin ales pueblog de la Plata se relaciona hasta con los anal- 2 , Al : , k > de i 1 la naturaleza, y después creó en ella milde he organizado una escuela del por- Biblioteón Humanidades, que cuenta ya 
chet y del presidente de la Universidad, Provincia. El lunes 3 de mayo, el de- fabetos, y esto es su mayor timbre de ES 3 . dá ed y bo z > el hermoso taller de manualidades, el ta- venir, una escuela del trabajo y de la OS O mbidador y une en 
doctor Benito A. Nazaxr Anchorena. Su cano doctor Mouchet inauguró, ante una gloria”? 67 AC ; ; » e Y Mero, ller de modelado, la copa de leche, la virtud, y eso es mi gloria!” En ella nda pa e eran ZO VÍRÓN “«Humanida: 
acción no sólo beneficia Aa sus alumnos, gran cantidad de alumnos, los cursos El doctor Mouchet ha transformado to- Y a Ar ba > : E E y plaza de ejercicios físicos, la enseñan- funcionan una cooperativa infantil para e E dos gruesos volúmenes anta: 
pues viene practicando con toda inten- nocturnos para adultos, dedicados a los talmente los métodos pedagógicos y la y y , e , . 
sidad la extensión universitaria, la cual obreros, y el curso para analfabetos, organización de la Escuela graduada 
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za de la horticultura y jardinería, las la adquisición de los útiles y libros, una ses, levando ya publicados once volú: 
clases de declamación, a fin de edu- biblioteca infantil y un Instituto de hi- menes. den 
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La Copa de Leche Los pequeños beneficiados con esta simpática institución, saboreando el agradable líquido. Durante una clase d0 | Jercicios físicos Alumnos de cuarto grado, en clase de horticultura 
: 1 
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au Sobrino Sergio 


Arvelech 
Señora de Reynoso 


Señora Micaela Avalos y 
Soñor Pedro López y Señora 


as termas 
Señoritas Alicia Durando Giraudo, Telma Buzzi y Alma Fernández Goitia 


Matando el tiempo con €l sapo 
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Un nuevo juego que se practica en 1 
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La señorita Marjorie D. Ray y el señor J. Enlace: de la señorita Amanda N, Serrano con el señor Domingo Enlace Rodríguez-Montes. Los novios después £É 
T. O'Ryan, después de su enlace Brescia. — Log contrayentes y logs padrinos / de la ceremonia nupcial. 


La señorita Beatriz Puchuré y el señor Gabriel Elicabe Urriol, reciente- La señorita María Elena Peña y el señor Manuel Malo, cuyo matrimonio 
mente! desposados. ge efectuó últimamente 
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1 señor Ricard 
1 '. Los esposos Eduardo Taboada y Severina Freijedo, rodea: La señorita Rita Log Arcos Y el , 
ci pd opi Ll ria si Ergo ad dos de. gu familia, en ocasión de cumplir sus bodas de Alvarez que reciontemente contrajeron enlace, 
za y oro matrimoniales 
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Convento de San Francisco 


En un plácido atardecer de otoño, va- 
gando tranquilamente, invadido de nos- 
talgias por las cosas lejanas, en las ri- 
sueñas playas blancas salpicadas de ro: 
cas, donde llegan las olas y se desha- 
cen, coronándolas de espuma, llego a 
las sólidas murallas que restan en pie 
del fuerte de San Pedro. Desde ese pun- 
to dominante donde está el emplaza: 
miento de un cañón, recorro con la vista 
las inmensidades de las aguas, y contem- 
plo a gran distancia, una barca que se 
aleja, ampollada su vela latina que recorta 
en el horizonte como un triángulo da 
bruñida plata, a un extenso brochazo 
bhermellón del día que agoniza. Los pos- 
trimeros reflejos escarlatas vienen a de: 
jar un suave toque de luz en lag pie- 
dras de las ruinas, que durante varios 
sitios se tiñeron de rojo en los tiempos 
pasados. 

Lugar y momento propicios para las 
profundas meditaciones, desde donde va 
el pensamiento donde no alcanza Ja 
vista. 

Apartando recuerdos presentes de co- 
sas lejanas, obsérvo la ¡muralla cons 
truída sobre una inmensa roca que se 
interna en el río, y admiro la solidez 
de la obra, hecha en esds tiempos he- 
roicog de las homéricas jornadas, que 


María Raquel Gimeno 
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Desde las ruinas del fuerte de San Pedro en la Colonia (R.0, 


(Especial para FRAY MOCHO) 


Ruinas de la casa del virrey 


la acción de las aguas y el transcurso 
de los años han agrietado, primeramen- 
te con titánicos Hhachazos, para derrum- 
bar luego grandes trozos de fortaleza 
en block sin que se resienta la mez- 
cla que liga las rocas, Ha realizado 
el tiempo, Jo que no han podido en las 
encarnizadas luchas, las bocas de fuego 
con sus formidables tempestades de hie- 
ITO, 

Hoy, el silencio predomina en esos 
lugares, donde tronó el cañón de dos 
poderosag naciones, y la naturaleza ador- 
na con notas alegres de esmeralda, las 
grisáceas piedras históricas que han con- 
templado el desfile de varias generacio- 
nes. Primeras construcciones de esta ciu- 
dad, que ya han entrado en período agó- 
nico, siendo una ingratitud que se las 
deje morir en un radical abandono, pu- 
diendo salvarlas con ciertas reparacio- 
nes si se aprobaran algunos proyectos 
que hace tiempo están en carpeta. 

Desde este punto se observan pinto- 
rescos ranchitos de teja “colonial cubier- 
tas sus paredes con tupidas cortinas de 
enredaderas, salpicadas con flores azu- 
les y violetas. Asoman por detrás, al- 
gunos edificios algo modernos que vie- 


nen a la vanguardia de las grandes 
obras arquitectónicas, que no tardarán 
en levantarse en estos lugares. Dirigien- 


do la vista hacia donde llegan los vapo- 
reg que vienen de la gran capital por 


GENTE 


teña, a poca distancia, tropieza la mira- 
da con la fortaleza mo menos importan- 
te de Santa Rita, también en lamentuble 
éstado de ruina y la vegetación ha da- 
do una carga decisiva cooperando con 
el agua que azota consecutivamente y 
al final esa preseverancia, terminará con 
todas estas reliquias, que al observar- 
las, se siente esa tristeza que despier- 
tan las cosas que se van. 


II 


Regresando de la fortaleza de San Po 
dro, por la ciudad vieja, de callejuelas 
inclinadas y casitas bajas con sus techos 
de tejas de canaletas rojizas, obscureci- 
das por el tiempo, llego a la casa del vl- 
rrey Ceballos, observando detenidamente 
el muro de piedra' y el interior del edi- 
ficio bastante deteriorado; la escalera 
de roca con peldaños de una sola pieza, 
se encuentra en buen estado; por ella 
subía meditando aquel valiente guerrero 
español, que en 1777 dió al goberna: 
dor portugués don Francisco José da Ro- 
cha, 48 horas de plazo para que en- 
tregase la isla San Gabriel y la Pla- 
Zi penetrando con dos banderas y 
ciento treinta y siete cañones del ene: 
migo, mandando al Gobernador da Ro: 
cha, a Buenos Aires con parte de su 
gente a pedido suyo. A poca distancia, 


en una estrecha calle que mira hacia las 
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Luis Juan Castagnasso 
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El fuerte de San Pedro 


azuladas superficies del Plata, se eleva 
la torre blanca del faro, que por la no- 
che esparce su luz roja; parte de un 
costado de la torre, el muro del viejo 
convento de San Francisco, decorando 
los largos agujeros donde estuvieron sus 
ventanas, la hierba salvaje y algunas 
aves de paso van a turbar el silencio de 
esos lugareg con nanlegres gorjeos, como 
queriendo mitigar un instante la tris- 
teza de las ruinas. Al mirar las rejas 
de las casas de la ciudad secular, pien- 
so que en las lejanas épocas habrán 
sido muchas de ell teatro de román- 
ticos idilios en las nocheg serenas, a) 
rielar la luna en las aguas del can- 
daloso río, y más de una vez, saldrían 
por entre esas rejas, a deleitar oídos 
sedientos de armonía, tiernas canciones 
impregnadas de nostalgias. Pensando to- 
das estas cosas que sugiere el ambiente 
colonial, caminaba distraído internándo- 
me en la ciudad nueva y al escuchar la 
banda militar del 7% que ejecuta en la 
plaza; prosigo hasta tomar asiento en 
un banco, y contemplo el desfile de chi- 
cas hermosas, que son las mejores 1flo- 
res de este suelo. 


Luis A, de León. 


Colonia, mayo de 1926, 


José Raúl Bueno 


José A. Aurtenechea 
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Aunque hace varios meses que esta enorme reja se recuesta contra la pared, en la 
Calle Carlos Calvo, entre las de Bolívar y Defensa,'la gente del barrio no ha podido 
averiguar qué hace o qué espera. Hay quienes creen que está allí para ofrecer ge- 
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Como los carros recolectores de la administración ¡de limpieza tienen la poca 
atención de visitar nada más que una o dos veces, por semane, esta zona municipal, 
los 'vecinos de la misma han elegido la esquina de las calles Seguí y Pasajo Sin 


i isface les colo: 
Nombre para depositar las basuras, con gran satisfacción de las innumerab: 
nias de microbios conocidos y por conocer, que e multiplican al infinito, con de- 
liciosa fecundidad. 


nerosamente la virtud de su férreo contacto, al transeunte que padezca “'jetta'? cró- 
nica; pero nosotros sospechamos que aguarda solapadamente el paso del cristiano 
elegido para aplastarle sin mayor escrúpulo. 
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Este vehículo recolector de basuras, que de tarde en tarde recorre la avenida 
San Martín, fuó fotografiado a las 16 horas y a la altura del 1.500 de dicha arterla, 
cuando todavía le faltaba recoger los resíduos domiciliarios de más de treinta cua- 
dras. ¡Arduo problema de continente y contenido! 


Venecta no es la única ciudad que puede ostentar sus maravillosos canales edi- 
licios. He aquí la esquina de las calles Camarones y Trelles recientemente adoqui- 
nadas, que gracias a los malos niveles y a la falta de desagiles, presenta un  Acaba- 
do aspecto lacustre, de aguas servidas, ferozmente agresivas al sentido del olfato. 


ze 


No ñólo en los pic-nics de las asociaciones recreativas y en las farras de los comités políticos, ha de disfrutarse el placer de sa- > 
borear un asado con cuero. El grabado representa una respetable familia canina, de festín corrido, engulléndo;je uná vaquillona al e 
vatural, en un lugar no lejos de la quema de basuras. 
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Escuela Gratuita “Isaac Nowell's'? — Esta altruista institución que fomenta la 
enseñanza primaria, realizó una fiesta como homenaje al aniversario patrio. —) La 
directóra con un grupo de alumnos del establecimiento 


Alumnas de la academia gratuita para hijas de obreros que sostiene la Sociedad 
Protectora de la Infancia Desvalida, en una clase de costura. Auspician dicha acade- 
mia las sefioras de Bemino, Durando, Brebbia, Monserrati y Ortiz. 


IA 
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' Concurrentes al banquete con que fué obsequiado en el Hotel Colón General Francisco Medi- Aspecto del salónd e la sociedad “Giuseppe Garibaldi'” 

+ el footballer Francisco Jové,- por la comisión y jugadores de Newell's na, recientemente nom- fiesta con que se celebró el 240 aniversario de su fundación. — En 
l : Old Boys, al ausentarse para Mendoza. brado comandante de la dicho acto se hizo entrega de una medalla de oro al antiguo y meri- 
¡ 4a. región militar. . .., torio socio, señor Giacomo Tarricone. 


, durante la 
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Ss Cuadro de Tiro Federal a quien correspondió la victoria por un “'score'” de 4 a 0 

goals, en el match sostenido con Provincial. 
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Team de Atlantic Sportsmen, cuyo encuentro con R. del Paraná, se resolvió por 


goal de cada parte, un empate. (Fots. Flores Toledo). 


: Ropresentantes de R. del Paraná que empató con Atlantio Sportsmen, mediante un 
$ 
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GUAMINI. 
Los contrayentes y un grupo de invita» 
dos a la fiesta realizada en casa de los 
padres de la novia, 


Información 
oráfica 


del 


FESSGLLIA LABIAL 


Enlace Bellada-Scopa. 


SANTIAGO DEL ESTERO, — Pilotos y pasajeros que se trasladaron en vuelo Los cuatro aparatos Curtis-Oriole empleados en la excursión aérea, momentos 
a Tucumán, para asistir a la inauguración de los nuevos hangares instalados en antes de empremder el vuelo, rumbo a Tucumán, 
dicha ciudad. 


Ñ Aramayo con Raulito Puccio, el más peque- Un alto en el camino, durante un paseo campestre: realizado a los 
nuestro corresponsal en Jujuy, señor E. Pérez, ño lector de FRAY MOCHO. cerros de los CALAS. 


(Fots, Riccio, Pérez y Carretera), 
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¿Has trabaja- 
do €n un escenario 
antes de ahora? 
¿No te asustarás 
de) público. y de 
las luces ? 


¡Qué lindos 
muchachos! ¿ To. 
dos desean trab» 


No se ría, Soy 
lo más baqueano 
Jen cuestiones de 
Ateatro Tengo un 
L 
] 


Tar Tengo un 
¿| tio que trabaja en 
¿lun teatro Es 
, l para: 


AL 
EscEnads 
o 


gt10 que trabaja en 
¿| portero de 


] la Opera 


UN Mu acu ol 
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¡Cómo no! 
Más aún Les re- 
galaré a cada uno 
un canasto lleno 
de empanadas, 
dulce de leche y 
manises 


Che. ¿y. cuan- 
do seas estrello nos 
convidarás a hela- 
dos y caramelos? 


Ya estoy contrata 
do Pronto ganaré 
mas plata que Ya 
ki Kugan 


El ro) princi. 
pal de la obra. 
Tengo que volver 
para ensayar y es- 
tudiarme bien lo 
que debo decir. 


vas a representar? 


muchachos El dia. 
rio con el progra- 
ma del espectácu 
lo. Yo trabajo en 
la obra” principal 
j'La Negada del 


mo triunfo y cuan 
do sea más grande 
se la daré chanta 
a Douglas Fairb- 
anks, a Navarro y 


Nosotros jun- 
taremos plata pa. 
ra ir a un palco, 


do ver si se aba- 


ción! Pero, ¿cuán 
do saldrá Reven 
tón? 


vil 


Ja! ja! ¡Che! 
¿Y la ropa? 


dar comienzo lu 
parte principal del 
programa; la obra 
titulada ''La lle. 
lgada del extran. 
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mujer rubia con una cicatriz so- 
bre: la ceja derecha? Se llamaba 
Anita Johnson, en Liverpool... 

La mulata lo miró con curiosi- 
dad manifiesta. 

Era un hombre de unos cincuen- 
ta años, delgado y atlético, con el 
rostro curtido por todos los soles 
de la tierra y por todos los vien- 
tos del océano. 

—¿ Anita Jobnson?... No... 

—Me dijeron que vino a Buenos 
Aires en 1911, y que andaba por 
estos lugares. 

La mulata volvió a mirarlo con 
atención. 

No nunca he conocido a nin- 
guna mujer que tuviese una cica- 
triz sobre el ojo: derecho, señor... 
Además, ¿por qué «da usted su 
nombre? Usted sabe que en estos 
lugares. nadie da nunca su nom- 
bre verdadero... Yo, por ejem- 
plo, no me llamo Mercedes Fonse- 
ca, como todos creen... 

Pero al hombre del mar no le 
interesaban las confidencias de la 
brasileña que estaba sentada fren- 
te a él, clavándole en el rostro 
sus ardientes y penetrantes. ojos 
africanos. 

—Entonces... ¿No me puede 
«dar ninguna noticia? 

—De esa Anita Johnson, o como 
se llanve ahora, no, señor... Y lo 
siento, porque usted parece una 
persona excelente.. > 


5 El cumplimiento vulgar cayó en 
$ oídos sordos. El hombre se levan- 
S; tó para irse, pero la mujer lo de- 
££ tuvo tocándole suavemente el bra- 
ZO, 
5 =No se vaya, señor... Tome 
2% alguna otra cosa... Aquí tocan 
$ piezas muy lindas... Y no parece 
% que estuviera muy «apurado... 
a: El marino se encogió de hom- 
Y bros, y permaneció sentado, pa- 
$ seando su mirada alrededor. 
> Aquella noche había bastante 
$ gente en £l bar Rossini. La con- 
$  currencia habitual. Desde el ta- 
5  blado de viejo terciopelo que un 
$ día fué rojo, los dos violines y 
$ el piano arrojaban ondas estriden- 
ZÉ tes de rumor sobre la sala humosa 
25 y abigarrada del café. Cada vez 
££ que se abría la puerta, cubierta 
5 por una manchada cortina verdeo, 
$ un hálito glacial pasaba sobre las 
ió mesas, y la mulata se extremecía. 
o —¡Qué frío debe hacer afue- 
5 ral... — dijo mirando entrar a 
£ un grupo de 'marinos españolos 
$ vestidos con sombrios uniformos. 
$É Mucho., 
2  —Yo sitmpre tengo- frío aquí, 
Y en este país — confesó la mujer, 
2 tratando de romper el hielo, -- 
%£ soy del Brasil, ¿sabe? ¿Usted nun- 
E _ca ha estado en el Brasil, señor? 
%  —SÍ/ varias veces — respondió 
Y secamente el hombre. 
y —Alá 'nunca hace: “frío, -1ah, 
ya MOL. Pero' aquí... 
a: Br “marino había quedado medi- 
0 tabundo. Oía la charla de la mu: 
3% — jer sin prestarle atención. Un an- 
$ celano barbudo, envuelto er un ro- 
$  fioso sobretodo que casi llegaba 
E hasta el suelo se acercó a la me- 
-£ sa y dijo algo en un idioma in- 
E comprensible, E 


obre Demetrio... — explicó 

la mulata, — es un griego... Era 
médico, en su país... Aquí vivo 
de limosna... Dicen que está lo: 
O Dele unas monedas, señor. 
—Maquinalmente, el marino echó 
mano al bolsillo y dejó unas mo- 
“nedas de plata en un ángulo, El 
dea lo miró con expresión in- 
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La Camarera del Café Rossini | 


Por Héctor Pedro Blomberg 


terrogadora y pedigiieña un ins- 
tante, y luego las hizo desapare- 
cer rápidamente, 

—Entonces... ¿Usted no puede 
darme ninguna noticia de esa mu- 
jer que tiene una Cicatriz y que 
se llama Anita Johnson? 

Mercedes Fonseca, que había le- 
vantado «su vaso de “creme de 
menthe”, lo dejó sobre la mesilla, 
intacto, y sus ojos sombríos vol- 
vieron a fijarse en el rostro de su 
interlocutor. 


obscuras del café internacional. 

La mulata volvió a levantar su 
vaso y bebió lentamente el licor. 

Después se inclinó hacia el hom:- 
bre del mar, hasta bañarle el ros- 
tro con su aliento, 

—+« Por qué la busca, señor? ¿Era 
su... su hija? 

Un surco lívido cruzó la frente 
bronceada del desconocido. 

—No. No era mi hija... No la 
ví más que una vez en mi vida... 

—«¿Entonces?... 


La mejor cerveza 


para la 


—En Buenos Aires hay tantas 
mujeres — dijo. -Su mirada pe- 
netrante,. experimentada, trataba 
de sondear el alma de aquel des- 
conocido que preguntaba por una 
mujer también desconocida en 
aquel antro del bajo fondo porte- 
ño. 

Los violines chillaban desespe- 


radamente en el tablado de ter- 
ciopelo rojo. Un gran retrato al 


óleo de la Fornarina,, una obra 
de arte adquirida en un remate del 
Paseo de Julio por el dueño del 
bar, sonreía sobre las tragedias 


estación 


—Tengo un encargo para ella... 

Sonreía al decir estas palabras 
A ella le turbó extrañamente aque- 
lla sonrisa fría y misteriosa. 

—¿Un encargo? 

—$Í, un encargo.. 
de particular? 

Volvió ella a mirarlo curiosa- 
mente, 

—Mire, señor... Cuando un 
hombre. viene a una ciudad como 
Buenos Aires, preguntando por 


. ¿Qué tiene 


. úuna mujer rubia, con una cicatriz 


en la frente, que se llamabá Anita 
Johnson, en Liverpool... 


MEA 


perenne) E A A CA CA AAA 
E 
o ¿Por aquí no suele venir una SÍ, ¿y qué? 


(Que ese hombre no puede es- 

tar en su juicio, señor... 
La angustia estridente de los 
violines proseguía en el tumulto 
del bar, y la Fornarina seguía son- 
riendo a log desconocidos. 
El hombre parecía meditar so- 
bre las palabras de la mujer, Nun- 
ca se le había ocurrido pensar que 
lo pudieran tomar por un loco, 
—Es que yo:sé que está en Bue- 
nos. Aires... 
La mulata suspiró con aire. de 
alivio. Temió por un instante que 
sus palabras imprudentes hubie- 
ran molestado a su interlocutor, 
—Ego ya es otra cosa.., 
—-Está en Buenos Aires — repi- 
tió el hombre del mar, como ha- 
blando consigo mismo, mientras 
sus dedos tamborileaban en la me- 


PR 


HO 


HA 


ARO 


Pre 
RS 


Z 
UE 


Leces 
EU ES 


R 
5 


silla. 
—Pero Buenos Aires es tan 
grande, señor... o 


Londres €s más grande que 
Buenos Aires, y la encontré en 
Londres... 

Los hilos misteriosos del dra- 
ma empezaban a asomar, 

La mulata llamó al mozo y pidió 
más “creme de menthe”. 

-—Beba, señor... 

Dócil y distraído, el 
obedeció. 

En Londres la encontré... La 
iba siguiendo desde Liverpool... 
Esa clase de mujeres siempre se bs 
encuentran... Siempre... 

Entonces ella creyó comprender, 

—Sí, señor; las mujeres como 
nosotras siempre se encuentran... 
El mundo es muy grande, - pero 
nunca nos perdemos del todo; 
nunca, señor... 

Demetrio, el griego volvió a pa- 
sar junto a la mesa. Sus ojillos 
enrojecidos miraron al hombre 
que le había dado las monedas de - 
plata, y luego se detuvieron en el 
rostro de la brasileña. Después 
desapareció en las profundidades 
misteriosas del bar Rossini. 


-—Anita Johnson... ¿Era joven, 
o era vieja ya, señor? 
—¡Era joven, como usted... 
—Y está en Buenos Aires... 
—Sí, 
—¿ Quiere que yo le ayude a bus- 
carla, señor? 
—¿Usted quiere? 
Mercedes Fonseca se encogió de 
hombros. : 23 
' El marino la envolvió en una 
mirada escrutadora, profunda. Lue- - 
se inclinó hacia ella. —. 3 
-ESí usted me ayuda a encon: 
trarla, le daré., 
Los violines del bar gemían co- 
mo. almas atormentadas. , 
—SÍ, señor... Sí... 
—¿ Comprende? 
—SÍ, señor... 


La puerta del bar volvió a abrir , 
se. detrás de la cortina verde, y 
un soplo glacial, cargado con Al 
olor de-los navíos inmóviles, con 
el aliento acre de la vibera, sic 
tró en el lugar. 

La brasileña se extremeció : 
vamente. 

Eran los marinos españoles, 
ebrios ya, que salían en demanda. 
de sus bárcos, con marcha vack 
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lante, pero silenciosos, sol 
como habían entrado, : 

La mulata comprendía. Aquellos 
dramas desconocidos, aquel 
jeres perdidas que los homb 
nían a buscar desde el otro lad 
de los mares, en las tab 


mopolitas de los puertos e 


hacía muchos años... Recordó va- 
gamente. Tuvo por un instanis 
la visión de los muelles asolea- 
dos de Pernambuco, el rostro da 
un hombre... Ese hombre tam- 
bién la había buscado por los mue- 
Nes de otros puertos... ¡Ah! ¿No 
la volvería a encontrar nunca?... 

LEÍ SOÑoT:.. Dí... 

La sonrisa de la Fornarina se 
apagaba en la niebla acre y ytsco- 
so del bar Rossini. 

Hasta mañana... Mañana volve- 
pr 

Hizo ella un gesto de vaga de- 
cepción. Después se encogió de 
hombros y encendió uno de los ci- 
garrilios turcos que el hombre ha- 
bía dejado olvidados sobre la me- 
sa, temblando violentamente, por- 
que el hombre, al salir, había de- 
jado abierta la puerta. La corti 
na verde ondulaba como una ban- 
dera en el viento del Paseo de Ju- 
lio. 

Los violines habían enmudeci- 
do. 


TÍ 


Fué cruel aquel invierno, espe- 
cialmente para las almas perdidas 
del Paseo de Julio, agazapadas en 
el turbio amparo de las posadas 
internacionales, de los cafés obs- 
curos y misteriosos. 

Mercedes Fonseca volvió a ver 
al hombre del mar, al hombre que 
buscaba una mujer llamada Anita 
Johnson. 

Supo que su nombre era Lucas 
Svensson, capitan mercante, de 
Rotterdam, y aprendió algunas co- 
sas relativas a la mujer buscada. 

Anita Johnson había sido cama- 
rera en un bar de los muelles de 
Liverpool. Por el año 1909 se tras- 
ladó a Londres. Lucas Svensson 
—habíala encontrado en un café-con- 
cierto del West India Dock Road, 
en ese rincón del Támesis donde 
hierve la resaca de las razas. Pe- 
ro allí también la había perdido, 
Supo que patiera para las Antillas, 
y que de un teatrillo de Trinidad, 
en Barbados, pasó a Río de Ja- 
neiro. En la capital tropical per- 
dió el rastro. 

— Debe haberse ido a Buenos Ai- 
res — le dijeron los pilotos ingle- 
ses que bebían whisky en la Rúa 
de las Carretas. 

Y el capitán Svensson, de Rot- 
terdam, se vino a Buenos Aires. 

Escuchaba atentamente la brasi- 
leña el relato incoherente del hom- 
bre del mar, Quería preguntarle 
algo más. 

Pero al encontrarse con la mi- 
rada fría, inexcrutable, de Lucas 
- Svensson, lá pregunta se le hela- 

ba en log labios, y reflexionaba. 

¿Qué era, o qué había sido aque- 
Ma misteriosa Anita Johnson en 
la vida de Lucas Svensson? 
-—Recordaba la mulata que el mis- 

mo kSvensson le dijera la noche 
e la conoció:en el bar Rossini, 
que sólo había visto una vez en 
- su vida a Anita Johnson. No éra 
gu hija, le había asegurado. No 
podía ser ni la querida, ni la mu- 
_ Jer. es 

¿Quién era, pues, aquella Anita 
Johnson que Svensson estaba bus- 
cando por las ciudades y los puer- 
tos de log continentes? 

En las tardes del bar Rossini, 
antes que los clientes empezaran 
a rodear las mesitas llenas de mu- 
—gre y que los violines atormenta- 
los comenzaran a torturar los of- 
dos de los fogoneros, la ciao 
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ña contó la extraña historia a Jea- 
neíte la martiniqueña y a la Palo- 
ma de Valencia, sus compañeras. 
,La Paloma de Valencia, que afec- 
taba el romanticismo de las ceor- 
tesanas otoñales y que solía leer 
trabajosamente log romances sen- 
limentales de los libreros del Pa- 
seo de Julio, antes que empezaran 
a llegar los marineros al bar, creía 


adivinar una novela de amor cn 
todo aquello, 
Jeanette la martiniqueña, más 


práctica, más prosaica, estaba se- 
gura de que el capitán Svensson 
buscaba a aquella Anita Johnson 
para recuperar algún robo de que 
fuera víctima el marino de Rot- 
terdam. 


La Función Social 


Todo lo que existe es necesario. 
Los mediocres son útiles para el equi- 
librio social: poco importa que ellos 
se cuenten por millares y los idea- 
listas en dedos de una mano. Sin la 
sombra ignororíamos el valor de la 
uz. La infamia nos induce a res- 
petar la virtud; la miel no sería dul- 
ce si el acíbar mo enseñara a pala- 
dear la amargura; admiramos el 
wuclo del águila porque conocemos 
el arrastramiento de la oruga; en- 
canta más el gorjeo del ruiseñor 
cuando se ha escuchado el - silbido 
de la serpiente. De igual manera 
todo hombre posee un valor de con- 
traste, si no lo tiene de afirmación ; 
es un detalle necesario en la infi- 
nita evolución del protohombre al 
superhombre, El mediocre, peldaño 
social entre el imbécil y el genio, 
representa un progreso comparado 
con el primero y ocupa su rango si 
le comparamos con el segundo. Si 
fuera inútil no evistiría: la selec- 
ción natural habríale exterminado. 
Ello no ocurre. Sus idiosincrasias son 
relativas al modio y al momento en 
que aciúa. Es tan necesario para la 
sociedad como las palabras para el 
estilo; pero no basta alinearlas para 
crearlo, La mediocridad yace en el 
diccionario; el estilo es originalidad 
individual. 

Los temperamentos idealistas, ro- 
mánticos, imaginativos, sea cual fue- 
re su escuela filosófica o su credo 
literario, le son hostiles. Toda moral 
individualista o estética condena la 
mediocridad: desde Renán y Hugo 
hasta Guyauw y Flaubert. La crea- 
ción de belleza es un esfuerzo ori- 
ginal; la historia del arte conserva 
los mombres de pocos creadores y ol- 
vida a innúmeros secuaces que los 
imitan, 

Pero ante la moral social, utilita- 
ria siempre, los mediocres encuen- 
tran una justificación, como todo lo 
que existe por necesidad. Fl contras- 


—Claro — explicaba, — dice qua 
la vió tan sólo una vez, en Liyer- 
pool. Estaría borracho, como to- 
dos los marinos mercantes, y ella, 
aprovechando la ocasión, le habrá 
robado 'sus economías, o alhajas, 
quién sabe... Al darse cuenta, des- 
pués, la habrá ido a buscar, y en- 
contró que ella ya no estaba en 
el bar... Es por eso que la está 
buscando, . 

Jeanette guardaba silencio, me- 
ditando sobre el monto de lo ro- 
bado. Debía ser una buena Can- 
tidad, reflexionaba. Si no, aquella 
Anita Johnson no hubiera huído y 
desaparecido de un modo tan com- 
pleto.,. pesa 
¡Qué diablos! Ella hubiera he- 
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cho lo mismo... Lo haría en cuan- 
to pudiera... Con tal de salir de 
uña vez de aquellos infiernos de 
alcohol y de marineros brutales... 
Se iría a St, Pierre, donde nació. 
Se compraría un “estaminet” cer- 
ca de la estatua de la emperatriz 
Eugenia... Adiós, Buenos Aires, 
Paseo de Julio, bar Rossini... 

El chillido estridente de los vio- 
lines interrumpía las dulces enso- 
faciones de la martiniqueña. 

—N0o... Yo digo que no es 
eso... 

Mercedes Fonseca y la Paloma 
continuaban discutiendo el enigma 

Agotadas las versiones noveles- 
cas, la valenciana se volvía prác- 
tica, como Jeanette. 
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de la Mediocridad 


te eterno entre las fuerzas que pu- 
jan en las sociedades humanas, se 
traduce por la lucha entre dos gran- 
des actitudes que agitan la mentali- 
dad colectiva: el espíritu conserva- 
dor o rutinario y el espíritu origi- 
mal o de rebeldía. 

Bellas páginas les consagró Do- 
rado. Cree imposible dividir la Nu- 
manidad en dos categorías de hom- 
bres, los unos rebeldes cn todo y los 
otros en todo rutinarios; si asi fue- 
ra, no sabría decirse cuáles anter- 
pretan mejor la vida, No es factible 
am vivir inmóvil de gentes todas 
conservadoras, ni lo es un insiable 
ajetreo de rebeldes e insumasos, pa- 
ra quienes nada existente sea bueno 
y ningún sendero de seguirse. Es 
verosímil que ambas fuerzas seun 
igualmente imprescindibles. Obliga- 
dos a elegir ¿obtendría la preferen- 
cia una actitud conservadora? La 
originalidad necesita un contrapeso 
robusto que prevenga sus excesos; 
habría ligereza en fustigar a los 
hombres metódicos y de paso tardío 
si ellos constituyeran los tejidos so- 
ciales más resistentes, soporte de los 
otros. Lo mismo que en los organis- 
mos, los distintos elementos sociales 
se sirven mutuamente de sostén; en 
wez de mirarse como enemigos dle- 
bierayw considerarse cooperadores en 
ama obra única, pero complicada. Si 
en el mundo no hubiera más que re- 
beldes, no podría marchar; torná- 
rase imposible la rebeldía si faltara 
contra quien rebelarse. Y, sin los 
innovadores, ¿quién empujaría el ca- 
rro de la vida, sobre el que van aqué- 
llos tan satisfechos? En vez de com- 
batirse, ambas partes debieran ad- 
vertir que ninguna tendría motivo de 
existir como la otra no emistiese. El 
conservador sagaz puede bendecir al 
revolucionario, tanto como éste a él, 


He aquí una nueva base para la to- 


lerancia; cada hombre necesita de su 
enemigo. 
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—Mira, hija — decía, despere- 
zámdose; — si es verdad lo que 
tú dices, que ese capitán quiere 
encontrar a esa mujer, y esa mu- 
jer está en Buenos Aires, y el te 
dará todo ese dinero si.le ayudas 
a dar con ella, lo mejor que po- 
demos hacer, es buscarla entre to- 
das y! repartir el dinero... 

Pero a la brasileña no le hacía 
maldita gracia esta propuesta. 
Ayudaría ella sola a Svensson en 
su busca. Por eso, prudeniemente, 
se abstuvo de reyelar a sus com- 
pañeras la vaga filiación de la des- 
conocida, de mencionar el detalle 
de la cicatriz. 

A los dos o tres días de la con 
ferencia inicial con Svensson, la 
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empezó la busca 1 


mulata 
cuenta. 
Hacía cinco años que moraba «en 


por s 


E 
A 


las profundidades del Paseo de 
Julio, y muchos de los teriebrosos 
secretos de las arcadas le eran fa- 
miliares. Conocía los empresarios 
de aquellos abismos ribereños: al 
francés Pinaud, el propietario del 
hotel Montecristo; a Kuehlmann el 
austriaco, dueño y señor de varlos 
infiernos subterráneos y vecinos; 
a Marieta Wolff, ave de presa y 
princesa de la trata de blancas en 
la ribera; a los hermanos Alil, los 
amos del barrio árabe. 

Las relaciones de Mercedes Fon- 
seca, como se ve, eran extensas 
y recomendables. 

Fué por allí donde inició sus in- 
vestigaciones. 

Estuvo ausente del bar Rossini 
varias tardes y varias noches, 
con gran disgusto del obeso 
propietario, haciendo el +circui- 
to. de Jos abismos  resplande- 
cientes de luz y resonantes de 
música durante las veladas inver- 
nales, sombríos y misteriosos du- 
rante las tardes largas y solita- 
rias. 

A todos decía lo mismo, con cau- 
tela profesional. Todos, por otra 
parte, la conocían. Muchas veces 
la mulata había declarado en su 
favor, en circunstancias policiales 
o judiciales y no ignoraban las 
aves de rapiña de las arcadas, que 
convenía estar bien con la bra- 
sileña del bar Rossini. 

—Es una mujer rubia, de unos 
veinticinco años... Tiene una ci- 
catriz aquí... Vino de Río de Ja- 
neiro, hace un año y medio o dos 
años... Es inglesa, de Liverpool... 

Pinaud, Kuehlmann, Marieta 
Wolff, los hermanos Alil, procú- 
raban hacer memoria. Eran tan- 
tas las mujeres que habían pasa- 
do por sus dignos establecímien- 
tos en el espacio de aquel tiem- 
PO... 

—No, Mercedes — terminaban 
por decir, — no recordamos... 
Creemos que no ha. estado. por 
aqui pep > 

La brasileña ab al bar 
Rossini llena de decepción. Una 
decepción que trataba de disimu- 
lar cuando veía a Lucas Svensson 
sentado a una mesa, esperándola, 
No había que arcos ci 
el hombre de Rotterdam, a mano- 
ra de estímulo, le facilitaba algu- 
nas de sus intermir ables monedas 
de plata. .: 

Durante la noche 
largas, glaciales, sinjpstras, 
rría Mercedes, estremecida de 
las pr vas de las 
das. Contem:; on ansiosa mi- 
rada, € desfile qe la palomas. ne-- 


gras en el resplando Y él tumu 
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de la brasileña y hasta a los gra- 
sientos bolsilos de Demetrio ul 
griego. 

Pero Lucas Svensson la recibió 
fríamente. Ni siquiera la invitó a 
tomar nada, violando el protocolo 
del Paseo de Julio. 

Disimulando su digusto, 
loma volvió a la carga. 

—Hágame el favor de no pre- 
guntarme nada... 

La echaba de la mesa. 

Encogiéndose de hombros, la va- 
lenciana se volvió a su rincón, 
desde donde Jeanette la martini- 
queña asistía curiosamente a ia 
escena, 

—Estas gentes de mar, hija — 
dijo, —-son unos brutos... Para 
mí que toda esa historia que_nos 
ha contado la brasileña son patra- 
ñas... Que Anita Johnson ni qué 
diablos... Los dos se traen una 
combinación que... allá ellos. Yo 
no quiero líos con la policía ni con 
log jueces, hija... 

Jeanette, alisándose sus motas 
relucientes, guardaba silencio, y 
seguía pensando que aquella Ani- 
ta misteriosa habría despojado de 
una verdadera fortuna al capitán 
de Rotterdam. 

Este esperó durante varios días, 
Alojábase en un turbio hotel de 
la calle 25 de Mayo, y pasaba las 
mañanas ambulando por los di- 
ques. Por las tardes divagaba ba- 
jo las arcadas resonantes, hundía 
se taciturno en la miseria sinies- 
tra de la vía sin sol, y los sueños 
amargos de su existencia asaltá- 
banle como pesadillas de las que 
nunca acababa de despertar en el 
corazón de la inmensa ciudad des- 
conocida. 

“Anita Johnson...” 

El nombre estaba grabado con 
fuego y con sangre en su cerebro. 
La tenía que encontrar, aunque 
transeurrieran los años. 

Las palabras doloridas de la mu- 
lata volvían a sus pensamientos: 

— Las mujeres como nosotras 
-sjempre se encuentran... El mun- 
do es muy grande, señor; pero 
nunca nos perdemos del todo; 
XK nunca señor... 

¿Sería verdad? 

Detrás del nombre inolvidable y 

. aborrecido de la mujer a quien só- 
lo vió una vez en el teatrillo do 

Liverpool, y a quien buscaba por 

todos los caminos del mundo, por 

las encrucijadas de la miseria, 

_aparecíasele otro nombre también 

inolvidable, pero adorado... 

Se sumergía en el abismo del 
bar Rossini al tiempo que los vio- 
lines desgarradores iniciaban sus 
espeluznantes sinfonías. El rostro 
luminoso de la For narina sonreía 
desde el muro. 

O A encuentro... No la en- 
-Cuentro todavía, señor... Pero... 
-_Mereedes Fonseca continuaba 
gus secretas correrías por el mun- 
do sumergido, sin encontrar el me- 
nor rastro, pero siempre sin per- 
Ea Ae. esperanza. 

n día Lucas Svensson exhibió 
pe ÑO borrosa. 

—Este es el retrato de Anita 

Johnson a dijo, colocándolo so- 
bre la mesa, como si la tarjeta le 
: q 1emara los dedos. 
; Mercedes Fonseca lo acercó a la 
€ luz y vió una mujer al parecer 
muy Joven, de rostro angular, ca- 
si bello, atavia da con un traje de 
bailarina. de catfé-concierto. E 

Jeanette y La Paloma, sin poder 
resistir la tentación se acercaron. 
Las Ares LaUietOs observaron 


la Pa- 


con atención profunda el rostro 
del retrato. La brasileña lo dió 
vuelta y leyó al dorso, casi ilegi- 
ble, con una escritura torpe y la- 
boriosa como la de un niño, en 
inglés, lo siguiente: 
“A mi querido Eric, 
razón de su Anita.” 
Seguía una fecha, 
—Eric... Usted se llama.. 
—Lucas — murmuró Svensson, 
clavando una mirada de descon- 
fianza en Jeanette y la Paloma, 
que se alejaron discretamente. 
—¿Quiere usted prestarme ese 
retrato? — preguntó Mercedes, 
volviendo a estudiar las facciones 
borrogas de la desconocida. 
Svensson pareció vacilar, 


con el co- 


—No — respondió al cabo de 
un instante. 
—Es igual — dijo ella, — creí 


que con esa fotografía sería más 
fácil encontrarla... Aquí tiene us- 
ted... 


La dejó sobre la mesa. Svens- 
son la guardó con indiferencia, 


IV 


Venga conmigo esta noche, se- 
MOT +, 

Svensson miró a la mulata con 
sus ojos escrutadores, y no pudo 
reprimir un gesto de repugnancia. 

La cortesana de color compren- 
dió, y disimulando su humillación, 
se explicó, 

-—Espéreme esta noche en la es- 
quina del bar Rossini, a las diez... 
Tenga algo que decirle, señor... 

Y Svensson-la esperó, 

El viento de junio, mortífero y 
sutil, silbaba entre los pilares, ge- 
mía con voces extrañas bajo las 
arcadas. Los antros estaban cerra- 
dos, y por sus empañados crista- 
les, mutado de verde, de azul, de 
rojo, las luces ponían tonalidades 
lúgubres en el paisaje. 

—Venga, señor... 

De los interiores iluminados sa- 
lían voces sofocadas, acordes fa- 
miliares, blasfemias cosmopolitas. 

La figura frágil y esbelta de la 
brasileña, envuelta en un tapado 


aca a e 
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obscuro, se doblaba convulsiva- 
mente bajo la racha glacial que 
barría el paseo de Julio. 

—Venga, señor... 

Atravesaron varias cuadras, sin 
salir de las arcadas. En las pen- 
dientes de las calles transversa- 
les tenían que hacer alto para dar 
paso a los tranvías. 

—Es aquí... Entre señor... 

Lo empujaba suavemente. Esta- 
ban frente a un bar-concierto. En 
los cristales pintados de rojo, 
Svensson alcanzó a leer: “Regina 
Bar”. 

Un vaho de alcohol, una onda de 
sonido, un hálito de cuerpos hu- 
manos febriles, los envolvió a los 
dos. 

La mulata lo guió hasta una me- 
sa. En derredor, marinos ingle- 
ses, españoles, italianos, noruegos, 
norteamericanos, bebían y canta- 
ban. Mujeres horriblemente pin- 
tadas iban y venían, o dialogaban 


animadamente con los argonautas. 

—Siéntese, señor... 

Dócilmente, Svensson, de Rot- 
terdam, se sentó y miró en torno 
suyo. 

Sus ojos claros y penetrantes, 
enrojecidos por el viento, se pa- 
searon por aquellos rostros pin- 
tados o curtidos por el sol. 

Una mujer venía lentamente 
por entre las mesas, envuelta en 
un tapado verde. Un sombrero úe 
alas anchas casi le cubría el sem- 
blante. 

Al yerla acercarse, Mercedes 
Fonseca se levantó de su asiento 
y se perdió entre la concurrencia, 

La mujer llegó hasta Svensson, 
permaneció indecisa un instante y 
luego se sentó resueltamente, 

Lucas Svensson sintió un frío 
extraño que le penetraba hasta las 
entrañas. La mujer lo miraba con 
expresión melosa y calculadora. 
Suspiró, como con alivio, y qui- 
tándose el ancho sombrero, cuya 
pluma blanca barrió la mugrien- 
ta mesa, lo dejó sobre una silla. 

Una cicatriz borrosa dibujábase 
sobre su ceja derecha. 

—Anita Johnson... 
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Svensson dijo el nombre en voz 
baja, como hablando consigo mis- 
mo. La mujer, que lo había visto 
mover los labios, no había 'oldo, 
Sonreía con aire conciliador, algu 
furtivamente. Sus hermosos ojos 
azules brillaban en el resplandor 
del bar. 

—Anita Johnson. . 

Ella palideció. Esta vez había 
oído claramente. Se hizo atrás, 
con el gesto medroso de un animal 
perseguido. 

—JEse no eg mi nombre. 
qué me llama usted así? 

El rostro atezado de Mercedes 
Fonseca iba y venía entre las me- 
sas. La brasileña observaba a una 
distancia prudente, presa de cu- 
riosidad temerosa y febril, 

—Ese no es mi nombre — vol- 
vió a decir, apoderándoge de su 
sombrero, en actitud de huir, la 
mujer. 

—+4 Por qué mientes? 

La había tomado de una muñe- 
ca. Blla se ponía lívida bajo su 
pintura, aterrada, sin comprender, 

—¿Quién es usted? — balbuceó. 

Lucas Svensson sonreía. 

Y aquella sonrisa helada inun- 
daba de un espanto sin nombre, 
de una angustia indecible, el co- 
razón de Anita Johnson, 

El tumulto del “Regina Bar” 
proseguía en torno de ambos. 
Ebrios y cortesanas estaban muy 
preocupados con sus asuntos para 
reparar en la pareja trágica. 

—Déjeme ir... Tengo miedo... 

Quiso levantarse y hiir. Pero 
la mano implacable de Lucas 
Syensson la retenía allí, clavada 
en su asiento, y los ojos claros. 
siniestros, del desconocido, la fas: 
cinaban. 

—No... Vamos... Vámonos de 
aquí... 
Anita Johnson, aterrada, miró en 
'torno suyo. Vió un rostro ateza- 
do, unos ojos negros y ardientes 
que la miraban fijamente con cu- 
riosidad extraña, siniestra, una 
mano morena que se apoyaba en 
su hombro. 

—Vaya usted con él... No la 
hará nada... Hace mucho que la 
está buscando... 

Era mercedes Fonseca, 

Anita Johnson vaciló poniMnatA 
de pie. 

Vámonos de aquí. 

Lucas Svensson la arrastraba 
fuera, imperioso, implacable,. La 
mulata la empujaba con suave jn- 
sistencia. 

—Vaya con él, Anita Johnson... 
No tenga miedo... 

Se encontró en el Paseo de Ju- 
lio, con el desconocido. El viento 
glacial jugaba con la pluma de su 
sombrero. El hombre dei mar le - 
apretaba el brazo con fuerza sal 
vaje. 

—VenBa. .. Venga... 

Se perdieron en el sombrío pal- 
saje de las arcadas. 

La brasileña los miró alejarse, 
inmóvil en la: puerta del “Regina 
Bar”, lleno de músicas y de blas- 
femias y de luces. Los veía teñir- 
se de verde, de rojo, de azul, al 
pasar frente a los, antros lumino: 
sos y cerrados. : 

Cuando los vió desaparecer 
el recodo de la calle Córdoba, se 
encogió de hombros y echó a an- 
dar lentamente bajo el vienyo ha- 
cia el bar Rossini, se 
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La mujer contemplaba despavo- ¿Comprende Anita Johnson? 
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su bolsillo y le exhibiera sin pro- ciales de aquel hombre la helaban 
nunciar una palabra. Era un re- de pavor. 
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pliegues de su alma. El capitan A mi querido Bric, con el co- calle 25 de Mayo. El suspiro so- SU presente. El dolor de Lucas 
Svensson no había llorado nunca, razón de su Anita”, focado de los antros subía hasta Svensson agitaba sus entrañas. 
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Y fué entonces cuando Lucas Eric Svensson se levantaba entre * > 
Svensson lloró, amargamente, trá: los dos, en la turbia habitación del có 
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hotelillo de la calle 25. de Mayo, 
pálido, rubio, juvenil, con un ba- 
lazo en la sien. 


=—NO... No se hubiera mata- 
do... Perdón... Está muerto... 
Dios haya recibido su alma... 

Sus manos rudas, convulsas, se 
extendieron hacia ella, que pare- 
cía no advertirlo, atontada en su 
súbita congoja. Estaba lejos de 
allí, del hotel siniestro, del Paseo 
de Julio, de Buenos Aires. Se veía 
de nuevo en el barrio lejano de 
los “docks'* de Liverpool; oía otra 
vez las orquestas del bar del “Rel 
Anchor” y del “music-hall” del 
“Blue Lion”,.. El semblante pá- 
lido y suplicante de Eric Syens- 
son surgía entre la bruma de los 
recuerdos, entre la niebla del 
tiempo, y los ojos azules del ma- > 
rino la envolvían en una luz mis- 
teriosa... 


Los sollozos, roncos. Ancongola- 
bles, la sacudían. 

Lucas Svensson la contemplaba, 
con estupor, pes 

La vampiresa satánica, la hemi- 
bra maldecida, lloraba por aquel 
muerto adorado que dormía en el 
fondo de los años... Lloraba con 
la angustia indecible de las C0- 
sas perdidas para siempre e 103 
amores que nunca Abblan' v 

pa Asaron ; jun-. 
to a la 14% y debían : permanecer 
entre la sombra... : 

Y sintió, ante el llanto de ej 
jer desolada, que los. rescol s de 
su odio se apagabán. dentro de su 2 
alma. , : 
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gicamente. Porque su hijo Erie ha- 
bía sido el único amor de su exis- 
tencia. El lo había cuidado da 
pequeño, cuando la madre murió; 
lo había llevado en sus barcos, 
cuidándolo paternalmente; lo hi 
Zo' marino, y a los 17 años le con- 
siguió la patente y certificado Ge 
oficial mercante en el “trade 
board” de Liverpool. 

Y aquel hijo estaba muerto. Se 
había pegado un balazo en la 
sien... 

Mientras la indignada vieja des- 
ahogaba su lJlorosa ira, Lucas 
Svensson sentía que algo se par- 
tía dentro de su pecho. Se man- 
tuvo sereno. Le dió un puñado 
de monedas a la vieja, que seguía 
lloriqueando: 

—.Matarse así, en mi honrada 
pensión... Vino el “coroner” a 
comprobar la causa de la muer- 
te... Lo llevaron el mismo día... 
La policía en mi casa... 

Svensson le dió más dinero, y 
la vieja pareció ablandarse un po- 
Co, 

Pobre Eric Svensson... No era 
malo... Pagaba siempre puntual- 
mente... Pero pegarse un tiro en 
mi casa.., ¡Ah, señor!.. 

Cuando la vieja lo dejó solo, des- 
pués de entregarle los papeles y 
las ropas del suicida, Lucas com- 
prendió todo... Un montón de 
postales, de esquelas manchadas, 
de fotografías, le dieron la expli- 
cación de aquella muerte. 


Eric Svensson, el hijo de su : III y TIVA 
amor, el orgullo de su vida se IRA LA 
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Son tus ojos azules sin iguales 
en su expresión de mística ternura. 
y cobijas en tu pecho la dulzura 


de- las cuatro virtudes cardinales, 
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el clásico esplendor de tu hermosura 
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que enciende la romántica locura 
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econ que adoro tus dones celestiales. 


Te amara mi feryor exactamente 
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ACFESLCO SL ASES 
ARICA RS 


no ardonara tu ser tan raramente, 


OTRA 


2 
e 


pues luee cireundando tu cabeza 


cual un nimbo de luz resplandeciente 


FHAO 


ce 
CS 
Gi 
e 


la guirnalda ideal de tu pureza. 
g p 


e 
e 

Q 

a 


an 


8: 
== 
1 

DE 


e 
e 


2 
Q 
o 


José Guerrero Locamoux, 
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amorosa persecución... nombre. Quiso acercarse al hom- 


- Hasta que la encontró en Bue- 


"nos Aires —Se mató por usted... se pe- bre. Pero él, absorto en su infor- 
: y gó un tiro, porque usted se había tunio, parecía haberse olvidado de 
Porque aquélla mujer maldita, ido , : 

la mujer que causó la muerte de +. ., : su presencia, La sombra adorada 

Entonces, aquel infeliz se había de Eric Svensson surgía de nuevo 


o Eric Svensson en la pensión de 
Liverpool, se llamaba Anita John- 


quitado la vida. La amó de ve: en su corazón y lo llamaba desde 
SO ras, como no la amaron nunca, en la eternidad... Lo llamaba desde 
En - los cafés-conciertos de los barrios el cementerio de Liverpool, el hijo 
marítimos... ¡Pobre y tonto Eric que dormía bajo los cipreses, arru- 
Svensson!... Si ella hubiera sa- llado por la voz interminable y 
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í HISTORIA 


y BIOLOGIA 


Por Ramón de Castro Esteves 
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Todos los fenómenos del mun- 
do están estrechamente ligados 
entre sí, en una trabazón que só- 
lo desmembra la especialización 
con el objeto de obtener un re- 
suliado más concreto y no perder- 
se en el laberinto que otro siste- 
ma significaría. Empero, con lo úl- 
timo ge va contra la relación di- 
recta que existe entre las partes 
del todo y que tanto se observa 
— verbigracia — en la historia, 
como en la anatomía. 

Ya antes de ahora se han seña- 
lado los puntos de contacto que 
presenta la ciencia biológica con 
la histórica en la interpretación 
de los hechos cuyos orígenes ten- 
drían sus fuentes en la primera. 
Sus concomitancias son también 
mayores que aquéllas que se ma- 
nifiestan entre todas las ciencias. 
En efecto, estudiando una ciencia 
determinada se observa el caso de 
que ella, sin el auxilio de otras, 
muy poco significaría y, hasta mu- 
chas veces ocurre que, la tal ma- 
teria se entremezcla de un modo 
tan confuso con otra parecida que 
no siempre se puede defínir do 
una manera concreta cual es una 
y otra. . 

La persona que estudie biolo- 
gía y filosofía tendrá, indudable- 
men un claro sentido de la vida. Lo 
que la segunda tiene de subjetivo 
se suple con la objetividad de la pri 
mera, que demuestra las verdades 
de la filosofía, Así han surgido 
las grandes teorías filosóficas ba- 
sadas en la naturaleza. Ella pa: 
rece ser un inmenso laboratorio 
donde se plasman, renuevan y 
transforman las fuerzas del mun- 
do, compensando y castigando con 
olímpica fatalidad. 

No son razones de moral aco- 
modaticia a creencias determina- 


das, sino el resultado de leyes bio-. 


lógicas. Muchas veces la 'moral fa- 
miliar nos emplaza a hacer el 
bien, pues seremos premiados. 
Nuestra comprensión exacta de la 
vida es, acaso, muy limitada, pues 
no llegamos a descifrar el porqué 
del mal que se cierne sobre nues- 
tras buenas acciones, justificando 
la sentencia de aquel moralista 
francés que decía — con otras 
palabras — “que nada nos trae 
tanto mal como el bien que rea- 
O 

Quien contemple el caso suge- 
rente de la longevidad que alcan- 
zaron nuestros próceres militares, 
caso en el que hasta ahora, nadie 
ha parado mientes, lo atribuiría in- 
dudablemente a una recompensa 


-ignota, siempre, claro está, que vi- 


vir mucho se a considerado como 
premio, / 


PICO: 
-— Si tomáramos paladinamente un 


núcleo determinado de guerreros, 
podríamos demostrar la longevi- 
dad a que llegaron, pero el sis 
tema sería, deleznable bien a las 
claras. Nuestro propósito es to: 
mar el conjunto primordial de 
nuestras glorias militares al cual 
hemos agregado algunos de menor 
significación -— y con él sentare- 


mos la afirmación rotunda, de que 


salvo contadísimas excepciones, 
inseparables a toda regla, nuestros 
próceres de la espada que no mu- 
rieron en forma trágica, llegaron 
a una edad provecta. 

¿Cuál es la causa de ello? 

Si tornamos la vista a la biolo- 
gía, si nos preocupamos de cono- 
cer la higiene verdadera, la en- 
contramos. Salimos del dominio 
de las meras casualidades, de las 
suposiciones absurdas para caer 
en el reino de la ciencia. 

Las frases de admiración y de 
consideración que se oyen frecuen- 
temente se pueden sintetizar en 


esta: ¡“Esos hombres realizando 
marchas enormesa través de llanuras 
interminables, de selvas casi im- 
penetrables y de montañas altísi- 
mas, soportando hambre y fríos y 
todos los elementos desencadena- 
dos!...'” Sin embargo, estas ex- 
clamaciones tienen un significado 
menos absoluto. y 
Sufrieron, soportaron penurias, 
pero esa vida a plena naturaleza 
salvaje, les formó un temple de 
hierro. Nietzche lo dijo: “En la 
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(De «RIMAS DE DOLOR y ENSUEÑO», 
libro de próxima publicación) 


Una mezcla es la existencia 
A la vez dulce y amarga, 
Y sus dones al acaso 
Entre los seres derrama. 


Dichoso del que en sus mieles 
La sed recóndita apaga. 
A mí el acíbar ¡ay, triste! 
Háme envenenado el alma, 


batalla de la vida lo que no nos 
mata, nos hace más fuertes.” 
Mientras ellos, cumpliendo con 
su. deber, realizaban la. magna 
gesta de la independencia argen- 
tina, tostando sus rostros ante los 
soles del subtrópico, arrostrando 
las ventiscas y las nieves de la 
cordillera, galopando leguas y le- 
guas sobre los llanos — en via- 
jes que hoy llenan de asombro. a 
los que lo hacen cómodamente en 
vagón — alcanzaron los ochenta 
y aun los noventa años, otros se- 
res, llenos de cuidados, de platos 
selectos y mullidas butaconas, en 
una vida “fácil”, de holganza, de 
burocracia o de salones sociales, 
temblando a la menor corriente de 
aire, o encogidos timoratamenute 
frente al fuego del hogar, anemi- 
zan sus existencias como plantas 
de invernáculo, sin savia, sin luz, 
sin vida. casi, llegando muchas ve- 
ces, a vivir apenas la mitad. 
Estos hombres que al decir de 
muchos, dormían hasta sobre el 
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Antonio Burich. 
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- LAIR LAGO LLLRALS 


caballo, en campamentos improvi- 
sados, azotados por los vientos, sin 
otro amparo nocturno que el cie- 
lo estrellado y sin otro alimento 
en muchas ocasiones, que un-tro- 
zo de carne cruda, realizaron, em- 
pero, el sortilegio de llegar a la 


“ancianidad con la fortaleza de los 


árboles seculares. 

La naturaleza plena, el aire pu- 
ro, el sol, realizaron la obra; esos 
hombres enduyrecidos por los agen- 


EXTRAÑAS ETIQUETAS 


Hace años era permitido, y aun exigido por la etiqueta, que todo 
el visitante que obtenía una audiencia del. sultán de Turquía lo 
cogiese y besase la mano. Pero los anarquistas aprovecharon el 
privilegio para que en ocasión memorable un emisario traidor cla- 
vase un puñal en el corazón de su soberano, y desde entonces quedó 
prohibida dicha demostración de afecto y respeto, 

_Notable es también la regla de etiqueta que desde hace muchos 
años existe en la corte de Siam, según la cual nadie puede dormir 
en un aposento más elevado que aquel que ocupa el monarca, Una 
falta deliberada de esta regla ha sido muchas veces pagada con la 
muerto, Y cuando el potentado siamés fué a Europa y estuvo en 
París, quedáronse consternados los personajes del séquito al ver 
que en el edificio en que se alojaban habían dispuesto dormitorios 


encima de las habitaciones del rey. 


Pero todo quedó arreglado 


cuando los escrupulosos cortesanos explicaron al aposentador la 
falta de respeto en que incurrían si se albergaban en lugar más 


alto que su señor. 


En la familia de los Marlborough es costumbre tradicional que 
el duque regale un perro faldero a la duquesa que entra por vez 
primera en el palacio de Blenheim, como señora y consorte del 


aristócrata. 


Pan curiosa costumbre tiene por objeto conmemorar 


gue durante la batalla de Bleinheim, un perro de esta. casta no se 
separó de los talones del gran duque hasta que la victoria quedó 


asegurada, 
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El Caloragua “LONGVIE" 


proporciona 


AGUA CALIENTE 


BARATA AUTOMATI- 
CA Y PERMANENTE 
59% 


VISITE LA 


Exposición Longvie 
TUCUMAN 727 
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tes físicos, permanecieron insen- 
sibles al paso de los años, 

Son ellos, una muda y elocuen: 
te lección de los tiempos y de log 
hechos, ante los jóvenes anemiza- 
dos por los vicios, 105 placeres y 
la vida artificiosa de la ciudad. 

Algunas personas han de obser- 
var a estos razonamientos que el 
hecho de que esos militares al- 
canzaran edades avanzadas, era 
más bien un indicio de la época, 
y que, también los civiles — pro- 
ceres o no — llegaron a frisar Se- 
tenta o noventa años. En esa ob- 
servación habría buena parte de 
razón, puesto que a la vejez pro- 
pendían en aquella época lo sen: 
cillo y patriarcal do las. costum- 
bres, la falta de grandes ciudados 
de vida multiforme y atareada, 
y otras causas, pero el objeto pri- 
mordial de nuestro trabajo es de- 
mostrar la influencia enorme que 
esa vida fuerte, al aire libre tie- 
ne en la salud, hasta el punto de 
neutralizar los efectos de las, pe- 
nurias y privaciones inherentes a 
esas campañas y las que, las gen- 
tes vulgares ven como terribles, 
comparándolas con la existencia 
de la ciudad. 

Pero, aparte de estas conside- 
raciones, hemos de decir que sal: 
vo tal o cual dolencia adquirida en 
esa vida ruda, la fortaleza de 
aquellos guerreros fué general 


mente superior a la de los pró- 


ceres civiles. iS 

Y ahora, auxillados por la inne- 
gable exactitud de los guarismos, 
vremitámonos a las biografías de 
nuestros próceres militares y en 
ellas encontraremos los datos $u- 
gerentes de 


armas. 


En la siguiente lista se hallan: dd 


dichas edades: (1) 


San Martín 72 años 
Belgrano 50”. 
Mitre (2) dt o” 
Pueyrredón e A 
Urquiza : TO 
Las Heras 86. 1. 
Roca y TEEN 
Alvear 00:35 
Balcarce 42 5,» 
Brown 30.4. 3 
Zapiola DL 
Mansilla 81 , 
Azcuénaga 79 
Guido (Tomás). 83 
Alvarado 

Viamonte 

Rondeau 

Saayedra 

La Madrid ME 

Paz des 
Martín Rodríguez > 

Necochea 


las extraordinarias 
edades que alcanzaron en medio 
de su borrascosa carrera de las 
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Arenales 60 años 
Escalada Manuel de (A 
Espejo 88 ,, 
Pedernera y 
Ocampo 00 
Soler 665; 
Gelly y Obes 99 $ 
Deheza y AS 
Frías Eustoquio EUA 
Seguí. Francisco 88.5 
Etc. 


En la presente lista, sólo inad- 
vertidamente habremos pasado por 
alto a algunos prohombres mili- 
lares de primera fila, pero fuere 
lo que fuere, para nuestros obje: 
tivos sería lo mismo, pues encon- 
traríamos en ellos la longevidad 
a que aludimos. Entre los últi- 
mos incluídos para demostrar 
nuestro aserto, encontramos las 
largas edades, que no haríamos 
otra cosa que ratificar si prolon- 
gáramos la lista. Vemos por ella 
que, excepción hecha de  Bel- 
grano que sólo vivió cincuen- 
ta años, Balcarce cuarenta y 
dos y Necochea cincuenta y sle- 
te, los demás generales alcanza- 
ron 60 o más, o sea la edad en 
que, según la mayor parte de los 
fisiólogos, se inicia la vejez. Así 
también vemos que, entre los trein- 
ta y dos hombres de espada, ar: 
gentinos, que mencionamos, entre 
los cuales figuran los más carac: 
terizados, ocho exceden los seten- 
ta años, once alcanzan a ochenta 


0 más y dos llegan a los noventa. 


De la lista precedente hemos ex- 
cluído tres nombres importantes, 
los de Lavalle, Dorrego y Giiemes 
que no alcanzaron larga edad, p<r 
haber muerto trágicamente. In- 
cluímos el nombre de Urquiza que, 
aunque murió asesinado alcanzó a 
ser septuagenario. Asimismo no 
consignamos a Sarmiento, por no 
ser destacada su actuación mili- 
tar. (3) 

Los próceres de nuestra nacio- 
nalidad, pues, al par que templa- 


ron sus Cuerpos y sus almas ba- 
jo todas las fuerzas de la natura- 
leza. dieron libertad a la tierra 
que les vió nacer y alcanzaron una 
vejez ejemplar y vigorosa, para 
orgullo y guía de las generaciones 
argentinas venideras. 


(1) Datos calculados de las bio- 
grafías contenidas en el Nuevo 
Diccionario Geográfico Histórico 
de-la República Argentina, por J. 
Marrazzo. 

(2) Según cuenta uno de sus 
biógrafos, Mitre fué un niño débil 
que halló el comienzo del fortale- 
cimiento de su organismo, en la 
vida ruda de estancia que hizo a 
los trece años en el establecimien- 
to de campo del Rincón de lió- 
pez, bajo la dirección de Gervasio 
Rosas, hermano del tirano. 

(3) Como es lógico suponer, la 
sombría personalidad de Rosas no 
figura en esta lista, a pesar de 
que alcanzó ochenta y cuatro años 
de edad; si bien intervino poco en 
campañas militares, su robusted y 
longevidad procedieron de su ac- 
tiva vida de hombre de campo. F'or 
ello consideramos errónea la apre- 
ciación que formulara cierto co- 
mentarista de su muerte que di- 
jo — con otras palabras — que 
“su amor al campo acortó su vl- 
da”. Si bien la afección aguda 
que contrajo trabajando en el jar- 
dín a edad tan avanzada y en un 
clima como el de Inglaterra, le 
produjo la 'muerte, es indudable 
que ese mismo amor a las faenas 
rurales fué el que le permitió vi- 
vir hasta sus años, con una for- 
taleza tan grande que hizo la ad- 
miración de todos, domando po- 
tros, una de las ocupaciones más 
rudas que se conocen, contando el 
número de décadas suficientes co- 
mo para que muchos mortales ape- 
nas puedan caminar dos kilóme- 
tros. 


EL DESCONOCIDO 


Por Jean Madeline 


La ciudad de Rennes quedó en- 
vuelta en un niebla tan espesa y 


- consistente, que llegaba a tener 


casi la solidez de la materia. Ca- 
yó la niebla a media tarde, cuan- 


do los vecinos estaban fuera de 


sus casas, en sus negocios, en sus 
pasatiempos, en sus visitas. La 
noche se hizo casi repentinamen- 
le; una noche viscosa, pegajosa... 
-Mis caballos se encabritaron; lue-. 
go se detuvieron aterrados. Y los 
lacayos se apresuraron a encen> 
der las luces. 

De todos lados se oían gritos de 
Socorro y ruidos de gente que co- 
rre. Todos querían volver presuú- 


$08 a Sus Casas; pero no podían 
_Jlegar a ellas. 


Se precipitaban 
contra las paredes o chocaban en- 
tre sí, Hubo quien cayó en el ca-. 
nal y se ahogó. Así pereció el 
consejero señor Percin, ; 

Los más prudentes desistieron 
de encontrar el camino de sus ca- 
$as, y en vez de andar entre 1i- 
nieblas, corriendo mil peligros, 
prefirieron estarse quietos, como 


pegados al suelo... Las calles y 


plazas parecían así pobladas de 


-- numerosas estatuas vivientes, Los 


malhechores aprovecharon las ti: 
nieblas para desvalijar a los ex- 
traviados transeuntes. 

La primera autoridad municipal 
mandó que se encendieran los fa- 
roles; pero esta medida tan loa- 
ble no nos sacó de apuros, porque 
los faroleros no pudieron cumplir- 
la. Entonces, el señor delegado 
hizo que salieran antorchas a la 
calle; pero éstas no produjeron 
más que desagradables manchas 
de alquitrán, que no daban ningu- 
na Claridad. a 

Ya os he dicho que mi carreto- 
la se había parado, como si se hu- 
biera hundido en un bache. Bajá 
creyendo que a pie podría desha- 
cerme de aquel enemigo más fácil- 
mente, pero no pude. Intenté yol- 
ver a mi coche y llamé a mis cria- 
dos; pero los pícaros me habían 
abandonado, y tuve que resignar- 
me a aguardar en la obscuridad 
blanda y húmeda, en medio de una 
porción de menestrales asustados. 

Ignoro cuanto tiempo estuve allí, 
tiritando quizá un par de horas, 
hasta que el valor empezó a fal- 
tarme y me puse a invocar en al- 
ta voz el santo nombre de María. 
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Todavía 


inmenso de 


viento de todas las ideas. 
Los antiguos clunos tenía 
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En 


Entonces fué cuando me ocurrió 
la milagrosa aventura. Un hom- 
bre se me acercó y me dijo: 

—¡Cómo! ¿Es usted señora con- 
desa? 

—¡Ay, sí! — le contesté. — Pe- 
ro es usted muy hábil para haber- 
me reconocido, 

Pensé que fuera alguna de las 
personas que habitualmente me 
rodeaban, sin lo cual no me hu- 
biera reconocido por la voz; pero 
no conocí yo el timbre de la suya. 

—Si la señora condesa me lo 
permite — prosiguió el descono- 
cido, — la llevaré hasta su ho- 
tel. 

Me quedé yerta de asombro. 

—¡Cómo! — exclamé. — ¿Pue: 
de usted guiarme con esta noche 
infernal?... ¿Acaso es usted el 
diablo? 

El desconocido dejó escapar una 
risita, 

—No tema la señora condesa. 
Yo me encargo de llevarla hasta 
la puerta de su casa. 

Vacilé un minuto. Pero no tuve 
valor para rehusar el ofrecimien- 
to maravilloso, ni para permane- 
cer más tiempo en aquella zozo- 
bra. Estaba temblorosa, me daban 
escalofríos y sentía ya un poco de 
fiebre. 

—A fe mía — respondí, — si 
es usted el diablo, creo que es un 
demonio que será buen compañe- 
ro... Los bribones de mis cria- 
dos me han abandonado... Me 
confío a usted. 

Cogió mi brazo y nos pusimos en 
marcha. - 

Ibamos aprisa, en línea recta, 
sin vacilación alguna. Ni una so- 
la vez tropezamos con una pared 
ni con obstáculo alguno. Oíamos 
constantemente a nuestro alrede- 
dor los gritos de los extraviados; 
pero nosotros seguíamos nuestro 
camino como si nos halláramos en 
plena luz. Mi acompañante me 
giaba suavemente y con toda se- 
guridad. Decíame sencillamente: 


LCR 1 | A : , 
A AA II O TA 


GRANDEZA DEL PERIODISMO 


Cuando tomo en mis manos un periódico; cuando recorro las 
columnas; cuando considero la diversidad de su material y las 
riquezas de sus noticias, no puedo menos de sentir un rapto de 
orgullo por la época en que ha resplandecido cl periodismo y a 
la vez compasión hacia los siglos que 
to de la inteligencia humana: la creación de las creaciones. 
comprendo sociedades sin máquinas de vapor, sin te- 
légrafos, sin las mil maravillas que la industria moderna ha sem- 
brado en la vía triunfal del progreso, ornada de tantos monu- 
mentos inmortales; pero no comprendo una sociedad sin ese libro 
la prensa periódica, en la cual se registran por una 
legión de escritores que debían ser sagrados para los pueblos, 
vuestras angustias, vuestras vacilaciones, 
grados de perfección que vamos alcanzando en la obra de reali 
¿ación ideal de la justicia a la luz de la tierra. 

Yo comprendo hasta la vida monástica, hast «el aislamiento 
de un hombre que remuncia la dilatación de la inteligencia en la 
sociedad y la expansión del corazón en la familia para consa- 
grarse a Dios, a la caridad o a la meditación, al ocio si se quiere, 
en una de esas islas morales que se llaman monasterios. 

Pero no comprendo que ese hombre renuncie a lecr un perió- 
dico, a pensar diariamente con el cerebro de toda la humanidad, 
a sentir con el corazón de todos los hombres, a mezclar su vida 
en el océano de la vida humana, viendo correr sobre sus ojos el 


nUNA 
“institución de historiadores. Encerrados en un palacio y circuídos 
de jardines, se consagraban los historiadores chinos a escribir los 
hechos diarios con la severa majestad, propia de los jueces del 
tiempo de los dispensadores de la inmortalidad. 

Pues bien, yo digo que los pueblos modernos debían de una ma: 
nera análoga, honrar a los periodistas. 

Importa poco la pasión de partido, sin la cual no comprendería 
esta obra portentosa que, como todas las obras humanas, ha me- 
nester, para moverse, del pavor de uma gran pasión, 
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no conocieron este porten- 


vuestros temores y los 


institución portentosa. Una 


ROLL CI LILA 


EMILIO CASTELAR 


“Por aquí, señora... Torzamos ha- 
cia la izquierda.” Comenzaba a 
creer en un milagro. : 

De pronto murmuré: 

—¿Dónde estamos, santo Dios? 

Mi guía contestó: 

—En mitad del Puente Nuevo, 

Yo exclamé: z E 

—4 Pero ve usted, por ventura? 

Volvía a oír su ligera risita, y 
quedé perpleja y ansiosa. Empe- 
zaba a espantarme aquel hombre 
misterioso, cuyos ojos atravesaban 
la niebla y veían cuando todo se 
hallaba sumergido en las tinieblas. 
Pero mi terror aumentó cuando 
me dijo: a a Y 

—Por los gritos de la gente he 
comprendido que había niebla. 
¿Pero es verdaderamente tan in- 
tensa que apenas permita andar? 

—¡Cómo! ¿Usted no la percibe? 

—No, señora — me respondió, 

Creí desvanecerme. ¿Quién era 
aquel hombre que se hallaba “fue- 
ra de la niebla”? ¿De qué aisla- 
miento maravilloso se hallaba ro- 
deado? O RAE AA 
Seguimos andan 


mi alma a Dios, y'cu 
a punto de desmayar 


dije a mi 5 
dinario ns > 
—Caballero, le 
por su obra. Per 
cielo, ¿quié 


JUAN 
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BONO 


Por Apréndis de Líter 


SILV 
Serafín con halo. 


Manso, confiado, amoroso en las 
acciones, dulce en el hablar, J“an 
Bono inspira lástima y algo de ri- 
sa. 

No es su traje, de corte impe- 
cable, lo que mueve a burla, ni el 
fino orión que cubre sus rubios 
- cabellos. 

Pero que hable Juan, y casi bal- 
bucea. Que camine, y son saltitos 
de pato asustado los pasos que da. 


Buey de carreta. 


Cuando es preciso realizar un 
irabajo penoso o misión difícil, 
Juan Bono debe hacerlo, 

No se queja jamás. Une a su 
bondad una paciencia y tenacidad 
admirable. 3 

Empresa confiada a sus manos, 
obra hecha. Estos títulos no rec- 
tifican la mala opinión que sobre 
él se tiene. Precisamente su so- 
licitud se juzga tontería; y su pa- 
ciencia, ¡característica de buey de 
carreta. 


Los ángeles aman. 


“God is love.” Y sus servidores 
siguen el precepto. Las brisas 
del mar, los largos paseos por la 
playa y Totita Lalor han coopera- 


do al fausto hecho: Juan Bono - 


ama. ¿ 

Parece extraño que una perso: 
na de sus merecimientos morales 
se haya fijado en Totita. Esta pa- 
sa por ser la niña; más boba que 
existe en el balneario. 

«Cuéntase que en una boda, de 
puro distraída, se vistió de novia, 
y antes que la verdadera llegase, 
forcejaba con el novio en un sa- 
.1ón retirado para conducirlo ante 
el: sacerdote, Y como es robusta, 
estuvo a punto de lograr su pro- 
pósito. 

Padece también de sonambulis- 
mo y con, frecuencia se queda dor- 
mida frente a la ruleta del Club. 

La alteración de su personalidad 
se manifiesta en el hecho de creer- 
se jugadora gananciosa. Y en tal 
carácter recoge el dinero que ha- 
lla sobre la mesa. 

Estas modificaciones de su “yo” 
producen resultados perniciosos, 

sus actos con el mas: 
yor. sigilo. la enferma, irrespon= 
sable al fin, substrae con frecuen- 
cia, copiosas SUMAS, 


Ni por esas. 
Juan Bono extremó su bondad 

en gu trato con Totita. No obs- 

tante, sufría la eri de la 


34 y uan estaba 1 rist : 
RS y HE enorme corpachón de gigan- 
í Sr de. “papier 
Morón 


Ayer ¿rd eró Totita el 
motivo de gu desinter és hacia él 
Caminó de rodillas. Suplicó. To- 
do fué en vano. Totita Lalor, con 


aire ompueldo: le dijo: Si 
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—Hreg demasiado bueno para 


que te quiera, 


Medicinas. 


Bono se hallaba inusita- 
damente alegre y tranquilo. A se- 
mejanza de activísimas y eficaces 
pócimas así habían obrado en él 
las advertencias de Roberto La- 
lor. Roberto, hermano de Totita, 


Juan 


DANZAS 


Como los indios, 


viajero británico 
W.R,F. 
yang Wong, de Java, 


que 


a evolucionar” graciosamente a 


brillantes colores, 


actitudes de las danzarinas. 


dedos, 
que representaban. 


como la letra de sus canciones. 


esfuerzo. 


saje de **Mahabalhrata??., 


pio de la representación, 


sentación de danza baliesa. 
en todo el Oriente! Pero 


y aquella *«mancra?”, 


tibles.. 
Hay que proclamarlo. 
diferentes. 


Dolly, de Bali?”. 
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profesaba. gran cariño al amante 
infortunado que era Juan. 

En ciertas ocasiones los fami- 
liares resultan elementos de grán 
fuerza y Roberto habíale dicho con 
aire doctoral: 

—El amor es una conquista. Las 
conquistas se han hecho a base de 
ingenio, decisión y energía. Nada 
de ilusiones dignas de serafines y 
arrumacos sentimentaloides. Co- 
mo conquistador hay que obraz. 

Juan Bono decidió poner en 
práctica los sapientísimos consejos 
que había recibido, 
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algunos A del archipiélago 
Siam, Java y Bali — son muy aficionados a la danza y la música, 

“En mis recientes correrías a través de la Malasia — dice un 
oculta su 
— presencié la representación del famoso bailable Wa- 
en un teatro de Dijolkjakarta., 

El teatro era una barraca hecha de maderos y esteras, con un 
escenario erigido sobre una plataforma de postes de bambú. 
y escena eran de una gracia pintoresca imenarrablo. 

Primero salieron al escenario unas cuantas mujeres y empezaron 
su alrededor, 
y había entre ellas 
mente feas y pasablemente bonitas. 

Cantaba una, después otra, después 
contado la última, repetían todas, a coro, la 
un canto monótono y triste, y di, 
después de un esfuerzo sobrehumano. 

Decididamente, sus vestidos eran mucho más alegres que sus vo- 
ces y sus cantos, y mucho más que éstos, 


Aún no entendiendo una palabra de lo que decían, 
da el gracioso espectáculo de sus evolucionos y la deliciosa manera 
con que se recogían la cola de sus 

No menos interesante era el trabajo de sus manos y hasta de sus 
Cada simple movimiento expresaba un pasaje de la historia 


Pero, ¡ay!, para má, su lenguaje mámico cra tan incomprensible 


hablo en serio. 
hubieran llorado. de emoción contemplándolo, 
cantaría a los pueblos de Occidente reproduciendo aquella danza 
tan graciosas, 


diez años. No hice más que verlas y las proclamé: 


El ángel se transformó en un 
demonio, El buey de carreta en 
toro de feria, El manso corderi- 
llo en hiena hambrienta. 

Bien pronto fué respetado en el 
balneario. 

Nadie osó burlarse de su petr- 
sona. si durante el paseo por la 
rambla un amigo llamaba-:a otro: 
“¡Juan!”, cundía el pánico. Creer 
que estaba Juan Bono allí habría 
resultado malo para todos los tran- 
seuntes. 

Las autoridades siempre envia- 
ban tras él hábiles sabuesos, que 
lo seguían a prudente distancia 
para evitar incidentes molestos. 

De boca en boca corrían las ha- 
zañas de Juan Bono. 

Alguien le había 
con una. ballena y 


visto luchar 
dominarla, 


Otros le sorprendieron derribando . 


A | 


malayo — 


nombre tras las iniciales de 


Sala 


trajes de 
horrible- 


Vestían 
viejas y jóvenes, 
Una vez que había 

misma canción. Era 
órase que salía de sus gargantas 


otra... 


los movimientos y las 


me encanta- 


vestidos, 
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Lo que más me- maravillaba era la flexibilidad increíble del 
cuerpo de las dansarinas, y más aún, 
zaban las contorsiones más absurdas, 
una sensación de facilidad, de que todo se lograba sin el menor 


la simplicidad con que reali- 
con lo que conseguían dar 


Por la noche representaron una danza “adaptada?” de un pa- 
Empezó hacia las ocho, 


y al amanecer, 


cuando yo abandonaba el teatro, aun continuaban público y dan- 
gzarinas con el mismo ardor y el mismo entusiasmo que al “princi- 


En Bali, la pequeña isla al este de Java, presencié una repre: 


| 
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70s aseguro que no he visto cosa igual j 
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Isadora Duncan y Genée 
Anna. Pavlova Cn 


tan delicadas, tan indescrip- 


La ““Leggong””, la danza de Bali, es toda 


una obra maestra capaz de hacer vibrar a las personas más ún- 
Las “estrellas”? eran dos muchachas, no mayores de 


*“Las hermanas 
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diez hombres sucesivamente, 
Estas y otras hazañas prestigia- 
ban su fama. 


Inconveniencia de lo extraordina- 
rio. 


Pasaron tres meses, Roberto La- 
lor juzgó que los hechos nada co- 
munes que había realizado su ami- 
go lo capacitaban para dirigirse 
nuevamente a Totita, 

Juan Bono, lejos ahora de su 
degmañado “yo'” de otrora, medi- 
tó antes de obrar, 


Para impresionarla con iteligen- 
tes golpes de efecto, el día que 
concurrió a su casa no utilizó la 
puerta de la misma, sino el tejado, 

Trepó ágilmente sosteniendo un 
hacha en »u diestra. Golpeó las 
tejas, se descolgó en la habitación 
de la joven. “La impresionaré” -— 
pensaba. Juan obraba fieramente, 
mas en su interior sentíase feliz, 

Se creía un león que iba a dis- 
poner de su presa, Y la conciencia 
de su fortaleza le infundía una 
alegría serena. 

La entrevista fué breve. Totita 
dormía y despertó dando golpes y 
gritando. Juan, sereno, dispuesto 
a lo imposible, la levantó por en- 
cima de su cabeza y amenazó arro- 
jarla si no “guardaba juicio”, 
Luego le exigió la promesa de que 
sería amado, Volvió a insistir. To- 
tita desfallecía, rodeada por dos 
potentes masas musculares. No 
obstante, el gigante la asía con 
suavidad, temiendo dañarla. 

Por su imaginación pasaban ve: 
loces sus  timideces de meses 
atrás. Confrontábalas con el pre: 
sente y los músculos de Juan Bo- 
no se dilataban y perfilaban seme- 
jando unos macizos de granito, 

—¿Me- quieres? ¿Me querrás 
ahora? — preguntaba Juan anbe- 
lante. 

Totita se extremecía. Balbucean- 
do por efecto del terror, expresó; 

—E-—res de-—ma—sia--do .Ma- 
lo pa—ra que te quie-—ra. 

Juan sintió sobre sus hombros 
robustos el peso de la cúpula da 
San Pedro. No se inmutó. Había 
aprendido a ser digno y altivo. 

Totita Lalor, mientras languide- 
cía en sus brazos pudo escuchar: 

“Soy un hombre extraordinaria- 
mente grande para ser mediocre.” 

El gigante besó a la joven; fi- 
namente, como se besa a un ni- 
ño, con tanta dulzura como ge be-. 
sa a una flor, 

Y la faz demudada, enhiesta la 
cabeza, miraba en el cielo raso, * 
imaginario coro de angelitos... 


Los pastorcillos 


Con este nombre se conoció una 
secta fanática que en el siglo XI 
fundó un apóstol cisterciense, do 
nacionalidad húngara, con ocasión 
de haber caído prisionero de loz 
sarracenos San Luis, rey de Prado 
cia. 

Jacob predicó que había teñido 
revelación del cielo de que los pas- 
tores estaban destinados a liber 
tar al monarca, y logró que le si- 
guieran multitud de aquéllos. Los 
excesos que cometían los pastor- 
cillos, en su mayoría vagabundos 
AcntMe el recelo de las gentes, 
que se pusieron abiertamente en 
contra, cuando aquéllos predicaro: 
la desobediencia al Papa y desaca- 
taron las órdenes de las autoridix 
des eclesiásticas. 

Entonces fueron excomulgados, 

y Jacob, muerto de-un hachazo, | 
se adeptos, ra 


“completo. 


| 


Otra vez la obsesión 
del oro, 


Alaska, Gierra henchida de porvenir 


A: 


Cuando los Estados Unidos de 
América del Norte publicaron en 
1821 la pragmática prohibiendo, 
bajo las más severas penas, a to- 
da persona o sociedad particular 
la busca del noble metal en la 
Costa de Alaska, sin autorización 
previa del Estado, pareció que iba 
a desaparecer un tipo romántico 
especial del siglo XIX, una de las 
más notables figuras de la lite: 
ratura de aventuras de dicha épo- 
ca, al parecer hija de la fantasía. 
La del americano buscador de te- 
SOTOS, 

En aquella pragmática, los be- 
neficios de los hasta entonces des- 
cubiertos tesoros de la tierra de 
Alaska pasaban a ser beneficio de 
los inspectores del Estado y de las 
sociedades concesionarias. Donde 
antes aventureros de todas partes, 
en crueles combates con las fie- 
ras y la naturaleza, fatigosamente 
con sus picos y azadas trabajaban 
en busca del oro, la plata y el co- 
bre, se establecieron modernas 
instalaciones de minería, con má- 
quinas eléctricas de perforar y ca- 
var, y las antiguas cabañas de ma- 
dera y los antiguos Bloock-hauses 
de los primitivos buscadores do 
oro, convirtiéronse en colonias, al- 
deas y pueblos. 

Sin embargo, el primer decenio 
del siglo XX trajo un inesperado 
resurgimiento de la salvaje borra- 
chera áurea. Viajeros y explorado- 
res encontraron en el interior de 
Alaska ricas minas de oro y plata. 
El estado no podía pensar en lle- 
var hasta ellas la explotación. El 
intenso frío invernal en el inte- 
rior de Alaska; la falta de vías de 
comunicación y la consiguiente di- 
ficultad de aprovisionamiento de 
grandes masas de obreros, hicie- 
ron imposible una explotación ra- 
cionalmente pensando de dichas 
minas, pves la provisión de todo 
lo necesario para ello hubiera cos- 
tado más que lo que la más rica 
mina pudiera dar de sí, según el 
criterio del Estado Norteamerica- 
no. 

Por estas razones decidió dicho 
Estado — con cierta cautela, sin 
embargo — conceder la libre ex- 
plotación privada de estas minas 
del interior, como primitivamente 
lo fueran las de la costa en otro 
- tiempo. Con este motivo se preci- 

pitó hacia ellas una enorme co: 
_rriente de aventureros hambrien- 
tos de oro; muchos de los cuales 
tenían sobradas razones para cam- 
biar de Patria por tan inhospita- 
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laria y mal poblada tierra. Mu- 
chos de estos buscadores de oro 
hallaron en los desiertos de hie- 
lo y en los bosques vírgenes de 
Alaska un fin desastroso; pero los 
supervivientes llegaron a estable- 
cer las bases de nuevas ciudades 
y nuevas viviendas, hoy todavía 
rudimentarias, aisladas del resto 
del mundo, formando tan sólo no- 
minalmente parte de los Estados 
Unidos de América. 

Hace pocos meses se volvió a 
correr por el mundo la noticia del 
hallazgo de nuevas minas del pre- 
cioso metal, y otra yez acudieron 
a ella centenares de individuos 
atraídos por la noticia. La inmen- 
sa rigueza de Alaska hace de 
aquel país una de las más pode- 
rosas tierras del porvenir, capaz 


Nueva Caledonia. 


tiene oficio, cuando se e8, 


campiña, 
como estoy? 


ágil. 


coger a un gorrión que se ahoga... 


solo! 


había querido escuchar gu historia, 
tir para su largo y último viaje, 
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Es un sucedido que me contó Ives, una noche que arribó 
llevando en gu cañonero una legión de condenados a la deportación de 
Entre ellos ge encontraba un forzado viejo, de setenta 
años lo menos, que viajaba en compañía de un pajarillo preso en su 
jaula. Ives, por pasarla mejor, había entrado en conversación con aquel 
bandolero de caminos, detenido por sexta o séptima vez y que decía: 

Cómo no robar cuando ya se ha hecho en otra ocasión, cuando no se 
en fin, despreciado? 
« Obstante mi última cadena fué por un saco de papas que hurté en una 
¿No se pudiera haberme dejado morir en Francia, tan viejo 


' muy contento por ver que lo escuchaba Ives, con atención, le enseñó 
y ol gorrión domesticado, que cono- 
ivido ua año con él, en la cárcel... 
o para llevarlo al destiorro!... 


a seguido toda su fortuna: la janla 
cía la voz del viejo, y que había y 
¡Ay! qué trabajo le costó el permis 

Al llegar aquí, me acuerdo de la frase textual de Ives; 
Comía en-su Jaula un pedazo de ese pan moreno que se da en las prisio- 
nes; y parocía estar contento, a pesar de todo, saltaudo siempre slegro y 


Algunas horas después, cuando los deportados se iban a embarcar para 
el gran viaje, Ives pasó por alí, vió de nuevo al viejo y éste le dijo: 


—Tomad — y le extendía la jaula, — os podrá servir de algo. 
—Nó, gracias — contestó Iveg — lievadlo, será vuestro compañero allá, 
—¡0h! —. contestó el viejo — ya no está aquí... Y dos lágrimas de 


indecible dolor corrieron por sus mejillas. En los vaivenes de la travesía, 

la puerta de la jaula se había abierto: el pájaro asustado, quiso por un 

momento volar y cayó al mar a causa de sus alas cortadas. 

¡Qué angustia tan horrible! Ver al gorrioncillo debatirsao y morir arras- 
trado por el oleaje, sin poder hacer nada por él, Al principio, dieron ga- 
nas al viejo de gritar, de pedir auxilio a Ives, implorar, suplicar... Pero 
se detuyo, reflexionando eu su. degradación porsonal; un miserable como 
él, no podía interesar a nadie, ¿Acaso hubiera detenido el barco para re- 
iy de un galeote! 
ejarse sobre la espuma del mar, el 
cuerpecito gris que se debatía siempre. ¡Oh! ya se sentía horriblemento 
y grucsas lágrimas de desesperación solitaria y suprema le nubla- 

ban la vista, mientras su joven compañero reía de su dolor. 

E ¡Pobre galeote, solo en el mundo, el ave más holla del Paraíso no ha- 
bría reemplazado al humilde gorrión que gupo despertar en el fondo do. 
su endurecido corazón las exquisitas termuras de. llanto. 

Y ahora que el avecilla no vivía, no quiso guardar la jaula construído 
con. tanta solicitud para ol muoertecito, y se la regalaba al marino que 
como un legado valioso, antes de par- 


entonces guardó silencio, viendo al 
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grandes bosques de pinos y abe- 
tos que se extienden al través de 
todo el territorio, y una de las cla- 
ses de madera más apreciada, el 
cedro, tiene en Alaska su patria, 
Su riqueza en animales de piel es- 
timadísima en el comercio, si bien 
muy diezmadogs por .el cada vez 
mayor número de cacerías, pro- 
mete todavía la adquisición de in- 
mensos tesoros. Nutrias, castores, 
zorras plateadas y de cruz, osos 
pardos y negros, martas y almiz- 
cleros pueblan los bosques vírge- 
nes y las planicies de Alaska... 
Poco más omenos, una tercera 
parte de la total producción de 
ricas pieles del mundo, procede de 
allí, importantes rios, abundantes 
en pescados, como. el stikine, el 
takuy, el chilkatno, son utilizados 
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El gorrión del galeote 


Al puerto, 


Es fuerza comer, no 


¡pobre gorrión! 


¡Qué absurdo! Y 
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de realizar los ideales y las espe- 
ranzas de los pobladores tanto del 
antiguo como del nuevo mundo, 
afligidos por las necesidades y es- 
caseces de la civilización. 

Alaska será dentro de poco 
tiempo, cuando se haya completa- 
do la red de vías de comunica- 
ción, uno de los países más ricos 
y dignos de visitarse del mundo. 
Aparte de sus minas de plata, oro 
y cobre y de los grandes. yaci- 
mientos de hierro y carbón, posee 
enormes riquezas en madera; 
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aun con su “carbón blanco”, a pe- 
sar de no ser su importancia en 
este sentido menor que la de log 
más poderosos ríos del interior de 
Norteamérica. 

En donde hoy todavía viven los 
europeos en diseminadas chozas y 
blookauses, mezclados con las cue- 
vas de piedra de los naturales, 
probablemente deniro de pocas 
decenas de años se levantarán 
grandes ciudades en enormes rags- 
cacielos, y en las hoy enormes su- 
perficies de tierras cubiertas de 


citadas por la Direcció: 


nieve descollarán las chimeneas 
de la moderna industria, y por 
ellas circularán resoplando los co- 
losos de hierro de los ferrocarri- 
les americanos, 
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LOQUE NO ROBAN 
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En 1894, una señora perdió su 
anillo en las minas de Chopping- 
ton, y tres años más tarde lo en- 
contró una hija de quien lo perdió 
dentro de una patata preparada 
para la comida de la familia. 

Una señora de Glasgow perdió 
su anillo de bodas en la isla de 
Arrán; doce meges después, en 
una subsiguiente visita al mismo 
lugar, una criada de la granja, 
que se hallaba aplastando patatas 
cocidas para los cerdos, encontró 
el anillo dentro de uno de los tu- 
hérculos. 

Un hijo del jefe de las jaurías 
de la casa de Holderness perdió 
su reloj mientras ge encontraba 
cazando en un sembrado de nabos; 
meses más tarde fué encontrado 
en el mismo terreno, que en cl 
intervalo había sido arado, rastri- 
llado y sembrado. 

En un lago helado, donde se pa- 
tinaba, en Huntingdon, se encon- 
tró un reloj de plata metido den-. 
tro de un trozo de hielo, 

Una dama de Glasgow perdió un 
valioso diamante en una tienda; 
un par de meses más tarde se 
encontró el diamante embutido en- 
el tacón de un zapato de la herma- 
na de la señora, quien la había 
acompañado a la tienda. «Durante 
ese lapso de tiempo el zapato: ha: 
bía conducido a su poseedora por: 
toda clase de caminos, sin que la 
piedra sufriera el menor daño.- 

Mientras efectuaba un paseo en 
coche, un caballero de Clapham. 
perdió un brillante valuado en 65 
libras esterlinas. Ocho - semanas 


Cespués, el cochero de un médico 


de la localidad lo encontró metido 
en un trozo de barro que había 
sido arrojado por el vehículo al 
rodar. > 


Una sortija que se le cayera a”. 


una señora mientras daba de co-- 
mer a unos cisnes en un estanque 
fué encontrada al cabo de siete 
años por un chico.que trataba de 
averiguar con un bastón la pro-' 
fundidad del estanque, y que la 
recogió con el extremo del instru- 
mento. - PRA 7 
Una dama dejó caer -un broche 
de brillantes, valuado en varios 
cientos de libras, desde la borda 
de un yate que.se encontraba en 
la rada de Dóver. Le fué devuel- 
lo algunos días después por un 
marinero que, pescando ostras, ex-. 


mar, " E 


trajo la joya desde el lecho del 


ginales ni se pagan las colaboraciones no soli- 
, aUNQue so publiquen, Los repórters, fotógr 


fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están rovistos de una 


Encuadernación en formato grande... ., 
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credencial de esta revista, 
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“ROMOLA” POR LILIAN GISH 


La tierna y delicadísima ima- 
gen de Lilian Gish está grabada 
en el recuerdo de todos, desde su 
primera aparición en la pantalla. 
No son, estas características de 
su temperamento de artista que 
la han singularizado tan bellamen- 
te, lo que necesita ser destacado, 
sino su innegable talento de in- 
térprete. 

En efecto: Lilian Gish se ha da- 
do cuenta de que aquellas condi- 
ciones, podían caer en el sentimen- 
talismo fácil y vulgar. Para evi- 
tarlo se ha esforzado en elegir 
asuntos que, por su calor de hu- 
manidad y por su nivel artístico, 
ennoblecieran sus cualidades per- 
sonales. 

Así, entre gus últimos trabajos, 
realizó “La Monjita” que consti- 
tuyó, como se sabe, uno de los éxi- 
tos más grandes del cinematógra- 
fo en nuestro país y “ROMOLA” 
que la casa Max Glucksmann es- 
trenará en breve. 

En “ROMOLA”, Lillian Gish ha 
tenido uno de los mayores aciertos 
de su carrera artís'iéa, no sólo por 
la elección del personaje, que no 
podía estar más adeeuado a su fl- 
gura y a su temperamento, sinó 
por la calidad de su interpreta- 
ción. Lilian Gish llega a lo más 
hondo de la emoción en el drama 
de esta heroina, con la máxima 
sobriedad. 

En efecto: ni un gesto, ni una 
actitud, ni siquiera un ligero visa- 
je de su finísimo rostro, que esté 
demás en la expresión  infinita- 
mente matizada de los estados de 
ánimo de ese personaje. 

Lilian Gish, para decirlo en una 
palabra, por la comprensión del 
carácter de su heroína, por la 
belleza emotiva con que lo exte- 
rioriza, reafirma y supera sus 
prestigiog de artista. 

En contraste con ella, todo re- 
cogimiento, todo espiritualidad, 
aparece en la película Dorothy 
Gish, la hermosísima, vivaracha y 
graciosa hermana de Lilian. 

Esta última, es la hija de un sa- 
bio florentino, aquélla es la hija 
de una verdulera. Ambas son en 
gañadas por un apuesto galán, 
aventurero audaz y ambicioso que 
aspira llegar al gobierno de Flo- 
rencia, mediante sus maquiavéll- 
cas intrigas. 

Esta película ha sido dirigida 
por Henry King, el ya célebre di- 
rector de “La Monjita” y se filmó 
en Italia, en la misma Florencia, 
y en otras ciudades y lugares que 
indica la novela de George Elliot, 
en la que, como se sabe, está ings- 
pirada la película. 

La vida florentina en aquella 
gloriosa época del Renacimiento, 
que se llamó “la edad de oro de 
Florencia”, tan esplendorosa, mag- 
nífica, y las escenas populares 
provocadas por las prédicas del 
austero monje Savoranola, que 
termina su vida en la hoguera, han 
dado oportunidad para realizar 
una de las reconstrucciones más 


perfectas del pasado que haya * 


ofrecido el cinematógrafo mundial, 
como lo atestiguaron, según se ha 


hecho público, los más eminentes 


" hombres de Europa: eruditos, es- 


critores, historiadores, artistas, 
etc. 

Con Lilian Gish, trabajan en es- 
ta película, además de Dorothy 
Gish, Ronald Colman, William H. 
Power, Buenaventuran Ibañez, 
Franck Puglia, Charles Lane y 
otrog artistas de prestigio. 


ALGUNAS OPINIONES SOBRE 
“ROMOLA” 


Como la autoridad, de quienes 
lag emiten, no pueden ser sospe- 
chadas de parcialidad, transcribí- 
mos a continuación el juicio que 
ha merecido “ROMOLA”, película 
basada en la célebre novela de 
George Elliot, la famosa novelis- 
ta inglesa del pasado siglo, dirigi- 
da por Henry King, el “metteur- 
en-scene de “LA MONJITA” e in- 
terpretada por Lilian Gish, Doro- 
thy Gis, Ronald Colman, William 
H. Powell y varios artistas euro- 
peos en los principales papeles. 


De Santiago Alba, exministro - de 
Bellas Artes de España: 


“Con mucho placer expreso mis 
congratulaciones por el film “RO- 
MOLA”, una de las producciones 
cinematográficas que más me han 
agradado. Es una página del más 
delicado arte, como es muy poco 
frecuente hallarla en otros films. 
No dudo que será aplaudida en el 
mundo entero, 


De Fermin Gémier, el célebre ac- 
tor y director del Odeón de Pa- 
rís: 


Pienso que “ROMOLA” es admi- 
rable. La reconstrucción de la 
edad de oro de Florencia, me ha 
proporcionado una de las mayores 
sorpresas de mi vida. Es este el 
glorioso momento de una época 
que todo verdadero artista ama 
apasionadamente y que hubiera 
deseado vivir. Espero con impa- 
ciencia que el film “ROMOLA”, 
sea exhibido entre el público fran- 
cés. : 

De Giovanni Poggi, director de la 

Galeria degli Ufficci: 


En “ROMOLA” se reproducen 
exactamente los aspectos de la 
Florencia del siglo XV, las cos" 
tumbres, los usos, todo ha sido es- 
tudiado minuciosamente y con el 
mayor cuidado y respeto. 


De P. Bonnard, el afamado pintor 
Francés: 


Estoy satisfecho de haber visto 
“ROMOLA”. Hace revivir ante 
nuestros ojos el pasado glorioso y 
estimula a los espíritus que siguen 
un ideal, 


De John Barrimore: 


Recuerdo a la Duse y también 
a Sarah Bewmardt, pero por su jue- 
go brillante y emocionante obte- 
nido cow tanta simplicidad y sin- 
ceridad de método, creo que es Li- 
lian Gish una artista americana, 
que iguala, sino sobrepasa a aqué- 
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Dr. Amadeo Natale 
Jefe del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
Consultas de 14 a 18 


| SARMIENTO 135 1. 7. 7392, Avenida 


Dr. Juan E. Carulla 
Médico del Hospital Alvear 
ATIENDE ESPECIALMENTE 
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MEJICO 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 
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_ Dr. Victer Moraschi 
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Dr, Alberto T. Barragan 
DENTISTA CIRUJANO 


De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Maye 6837 


De Georges Clemenceau: 


“Es un trabajo artístico que me- 
rece el mayor éxito.” 


GELOLOPOCROSPIROEIICIOSIPORRES 
El Ministerio de 
Agricultura ha ins- 


_títuído la semana 
del maíz. 


El Ministerio de Agricultura con 
el propósito de provocar mayor 
consumo de este noble producto 
de nuestra, agricultura, ha insti- 
tuído la semana del maíz, Ñ 

Con tal motivo el Ministro ha 
dispuesto que durante la semana 
comprendida del 31 de mayo al 
6 de junio, se realice una intensa 
propaganda en toda la república, 
tendiente a un mayor consumo de 
este grano en el país, tanto en la 
alimentación del pueblo, como en 
la granja, la estancia, y también 
recordando las aplicaciones indus- 
triales del maíz, 

Con este fin se editará una se- 
rie de folletos de divulgación y 
aprovechamiento del maíz, en 
quintas, chacras y estancias, nu- 
merosas aplicaciones en la indus- 
tria, sea aceites, azúcar, almidón, 
alcohol, etc., y recetarios para la 
preparación de platos alimenticios, 
pan, tortas, bizcochos, dulces y 
postres en tal forma que la pobla- 
ción urbana y rural utilice el maíz 
ventajosamente en la economía do- 
méstica, 


Al -efecto, también los agróno- 
mos y veterinarios, darán ciclos de 
conferencias, con el propósito de 
persuadir a los agricultores y ga- 
naderos, de las ventajas que re- 
portará ¿la diversificación en la 
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Dr. AR. Zambrini. 


Prof. Suplente de la F, de Medicina 
Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oidos del Hosp. San Roque 


VIAMONTE 726 De2a4 


Menos los Miércoles 


Dr. Jorge 1. del Piano 
Médica del servicio de garganta, nariz 
y 0idos del Hospital San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (Paris) 
Consultas: de 2 a 4 p.m. 
LIBERTAD 1975 1. T. 0857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alejandro Pintos 
MÉDICO CIRUJANO 


Ex-Practicante Interno de los Hospita- 
les San Roque y de Niños de la Capital 
Federal. —Señoras y Partos 


Bmó. Mitre 1272 ADROGUE 


Dr. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Círculo de 
La Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club. 


LAS HERAS 1877 


Consultas: de 3a 5 p. m. 
Unión Telef. 5728, Juncal 


producción como igualmente los 
beneficios que obtendrán transfor- 
mando el mafz en carne, no sólo 
en el engorde de los vacunos y 
ovinos, sino muy especialmente 
en la de cerdos y aves en general 

También se insinuarán normas 
para una mejor organización en 
las. ventas, contribuyéndose con 
ello a una mejex organización 
agrícola económica en lo tocante 
a producción. / 


Se solicitará, a las escuelas fis- 
cales y nacionales de la Ley Lái- 
nez en provincias y territorios su 
cooperación para el mejor éxito 
de esta campaña en favor de un 
mayor consumo de maíz. 

En la comunicación que va a 
ser dirigida a las mencionadas es- 
Cuelas, se indicará la convenien- 
cia de que cada una pida al ve- 
cindario un Jechón, pára que sus 
alumnos tomen a cargo, la alimen- 
tación de los mismos a base de 
maíz, como verdadera enseñanza 
objetiva, para que los niños pue- 


dan apreciar el engorde del por- 


cino con ese cereal y la propa- 
ganda vaya en ese sentido, de la 
escuela, a la estancia, chacra, 
quinta o huerta. 

Considerando que todo ello es un 
deber del Estado el citado depar- 


tamento espera que esa propagan-- 


da que noticiamos redundará en 
beneficio del productor y a la vez 
contribuya al convencimiento de 


las ventajas que se obtendrían si He 


se resolviera la diversificación de 
sus labores rurales. 


En las Escuelas de Agricultura, 
dependientes del Ministerio se ser- 
virá un almuerzo, en cuyo menú 
se incluirán platos preparados con 


maíz. y 


En la Dirección de Economía 
Rural y Estadística, se están con- 
feccionando gráficos que serán fi- 
jados en todos los sitios públicos, 
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En donde nohay más 
ley que la fuerza, 
Los feroces ban- 
dídos tibetanos, 
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Los “goloks” son las más fero- 
ces tribus nómadas del Tibet 
en la frontera occidental de Chi- 
na — y tienen fama por gu amor 
al bandolerismo, a lx vida libé- 
rrima y trashumante, al margen de 
toda convención y de toda ley. 

El viajero inglés, doctor Gordon 
Thompson, ha publicado reciente- 
mente un libro, en el que relata 
sus correrías y aventuras por 
aquellas apartadas regiones asiá- 
ticas. 

En una ocasión, hallándose a 
orillas del río Amarillo, fué cap- 
turado por unos bandidos. La su- 
perficie del río aparecía en su ma- 
yor parte helada. Los “goioks” es- 
peraron a que las aguas ge hela- 
ran completamente, y entonces 
transportaron en carros al doctor 
y a sus acompañantes, a través 
del inmenso río helado, a la re- 
gión en que dominan como dueños 
y señores, cerca del desierto de 
Ordos. 

Ocho días después, con ayuda de 
un funcionario chino, los prisione- 
ros consiguieron escapar, llegando 
sanos y salvos, a ditritos fuera ya 
del libre alcance de los malhecho: 
res, 

Días después la barcaza que sir- 
ve para pasar viajeros de una ori- 
lla o otra del Jangtze, cerca de 
la frontera tibetana y el puebie- 
cito a que pertenecía habían sido 
reducidos a ceniza por los terri- 
bles foragidos. 


¿ El matrimonio y los 
alquileres. Un ca- 
sero inglés echa de 
su cása a los sol- 
teros. ¿ 


Los periódicos de Londres se 
ocupan extensamente de los pro- 
cedimientos que emplea un millo- 


nario llamado Mr. Samuel VWal- 
brock, que posee numeresos in- 


muebles en la aglomeración Jon- 
áinense. 

Dicho casero es enemizo encar- 
nizado de los solteros, y ha decíi- 
dido dedicar su tiempo, su influen- 

cia social y sw dinero a hacer la 
propaganda del matrimonio. 

El mos pasado compró una ca- 

: sa de varios pisos, y $e encontró 
com que 18 de esos pisos estaban 
habitados por solteros. Y a todos 
“óstos los ha echado a la calle, 
Al mismo tiempo ha despedido 

de Sus otras casas a 300 solteros 
mi 

- Ha, publicado anuncios en -los 
periódicos en los que dice que só- 
lo alquilará los pisos vacantes a 
las familias con hijos, porque creo 
que un soltero no tiene derecho 
más que a una habitación, 
Además, ha rebajado los alqui- 
leres y establecido para éstos una 
escala, según. la cual un matrimo- 
nio con dos hijos paga un cinco 
por ciento menos que otro matri- 
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cesivamente, 
te hijos. 

Como varios de los solteros ex- 
pulsados por esie casero original 
se consideran lesionados en sus 
intereses, se han reunido y han 
acordado llevarle a lo; tribunales 
y exigirle el pago de daños y per- 
juicios. 

Un redactor del “Daily Mail” ha 
celebrado una interviú con mist 
Walbrock, y he obtenido: de éste 
las siguientes declaraciones: 

“Es completamente cierto que 
he echado a la calle a 218 soite- 
ros, viejos en su mayoría, que ha- 
bitaban en los pisos de mis innu- 
merables casas. 

Sé que esto me traerá disgus- 
tos, pero no me importa. Yo con- 
sidero que tode céólibe es un esoís- 
ta y un cobarde. 

Cuando tantas mujeres hay sol- 
teras en Inglaterra no se debe 
permitir que los hombres sanos, de 
más de veinticinco años reHuncien 
al matrimonio, 


hasta la cifra de sie- 


¿Deben fumar las mujeres? 


Las controversias 
han surgido en los últimos tiem- 
pos originadas por las polémicas 
sostenidas en el seno de varias 
sociedades acerca de si las mu- 
jeres deben o no fumar, tuvieron 
en Filadelfia un resultado ines- 
perado; un sermón que promun- 
ció el doctor Russell H, Cou- 
wel, presidente de la Universidad 
de Temple y pastor del templo 
Bautista. 

El ministro, hablando sobre el 
mismo tema, vino a dar a una 
conclusión que, para muchas mu- 
Jeres, fué lógica y aún justiciera, 
pero que para la mayoría de los 
hombres no fué del todo admira- 
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muchas que 


lleva a la práctica, tal y como el 
pastor lo predicó, no tardaremos 
por las calles a las más 
mujeroitas ostentando 
un agomático ciga- 
rrillo. Las expresiones más inte- 
resantes del 


en ver 
hermosas 
en la diestra 


sermón pronunciado 
por el doctor Cowwell versaron 
sobre un principio de igualdad, 
concediendo razón a la mujer pa- 
ra que. en determinadas clreuns- 
tancias de la vida hiciera uso del 
tabaco sin que en ello hubiera 
motivo aparente de disgusto. 

££Si la mujer busca el suave 
deleite del tebaco para arrojar 
tas penas y las tristezas que la 
vida mísera pone en su camino; 
si cla mujer encuentra. en ello 
solag y consuelo, y veen el ciga- 
el amigo discreto que limpie 
un momento de con- 
trariedades el. horizonte de. su 
existencia, la mujer tiene tanto 
derecho como el hombre para uti- 
lizar el cigart illo como paliativo 
A SUS Penas. 

“¿Por qué razón los hombres 
deben tener el exclusivo derecho 
de usar de este medio? ¿Por qué 
motivo el egoísmo de ellos ha de 
ser inmenso privándolas. a ellas, 
el sexo débil y encantador, de las 
delicias del tabaco? ¿Por qué 


rrillo 
siguiera. por 
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Yo estoy casado y vivo feliz. 

Y por cierto que, como en Lon- 
no abundan las casas vacías, 
os solteros a quienes he ex- 
pulsado se han casado inmediala- 
mente y han venido a rogarme que 
les devueiva su antiguo piso. Jo 
que hecho con mucho gusto. Si 
todos los caseros procedisran co- 
mo yo, antes de diez años no ha- 
brís. apenas solteros en Inglate- 
TTAa. 
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; Los animales en las 
películas, 


A1 público agrada siempre la in- 
tervención de los animales en las 
películas, bien como pro:2gonistas 
o bien, más modestamente, como 
simples figurantes. 

Las películas en las que inter- 
vienen como protagonistas son ge- 


negarles a ellas lo que nosotros 
buscamos avaramente: de lo que 
no podemos prescindtr de con- 
tento, de gozo inocente y de pla- 
ctr discreto? 

No, no podemos negar el ta- 
baco a las mujeres si les permi- 
timos a los hombres hacer uso | 
de él. No debemos impedírselo, í 
si nosolros lo acostumbramos, 5 
y en muchos casos hasta con ez- 1] 
ceso. Negárselo a ellas sería una ¿ 
falta imperdonable; sería come- 
ter un grave pecado contra el 
más rudimentario principio de 
igualdad y sería pronosticar la 
bancarrota de la equidad entre 
las colectividades sociales. ; 

Dejemos fumar a la mujer; 
permitámosla que encuentre em Í 
el cigarrillo las dulces y suaves Í 
sensaciones que el hombre en- £ 
cuentra en él, ya que su vida ; 
desgraciadamente no está exen- Í 
ta de las tristezas, de las penas % 
Y de las contrariedades que tur- ¡ 
ban la tranquilidad de los hom- 1 
Lres,? 

“¿Por lo demás — conaluna el $ 
sacerdote protestante, — debo 5 
confesar que yo, en lo personal, Í 
no creo en los milagros que ope- 
ra el tabaco, ni comulgo con la 4 
teoría de que el vicio de fumar 
tiene necesariamente que existir 
en uno y otro. sexo. . 

““Yo soy refractario a ese vicio 
y abomino de 
fumadores... , $ 

Su declaración última, no ca- Í 
be duda, revela un espiritu ajeno j 
a todo interés, y por lo mismo 1 
las damas se valieron de ello pa- 
ra proclamar a todos los vientos 
que el pastor había estado en lo 
Justo al despojarse por un mo- 4 
mento de sus miras personales y $ 
predicar colocándose enel terre- 
no de los intereses colectivos. Í 

Si acaso, alguna dama chapa- ; 
da a la antigua murmuraría al 
salir del templo: 

“* Caray, con este Arigo, qué 
manga más ancha tienet.. a $ 
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-se pudiera romp 
-tista, Pero nuestro : 
: comprendió que 


neralmente filmadas en estudios 
preparados para ello por verdade- 
ros especialistas. 

Con ternura y paciencia se pue- 
de conseguir todo o casi todo de 
los animales. La mayor dificuliad 
estriba en hacerlos vivir juntos 
sin que se produzcan las más for- 
midables batallas. Y esta dificul- 
tad también suele vencerse con 
facilidad relativa. 

En un estudio de Niza vive tran- 
quilamente una pegueña zorra en 
compañía de una gallina y sus po- 
Vlitos. No es extraño vela ador- 
mecida bajo las alas de su compa- 
ñera de habitación y hasta abri: 
gando maternalmente a sús hijue- 
los. En el mismo estudio, un águi- 
la convive con unas palomas y un 
magnífico gato con media docena 
de ratas y ratones. 

Quien haya visto la película 
“Como entre los hombres”, habrá 
podido asombrarse de la pacien- 
cia de M. Alfredo Machin, que lo- 
gró representar una verdadera co- 
media interpretada por monos, 
cerdos, perros, gatos, conejos, ga 
llinas, zorras, palomas... 


Dice Alfredo Machin que los que 
más le dieron que hacer fueron los 
conejos. En un abrir y cerrar de 


<< 


ojos devoraban sus vestidos, has- 
ta el extremo de que fué necesa- 
ria una guardia especial para los 
roedores durante todo el tiempo 
que duró la elaboración del film. 
Las palomas se dejan amaestrar 
más fácilmente. En la película 
que filmaba Max Linder pocos días 
antes de su muerte, el gracioso ar- 
tista debía ocupar un pegueño ca- 
rro tirado por palomas. Aunque 
el truco no dejaba de ofrecer di- 
ficultades, se pudo, al fin, lograr 
con el mayor éxito, 
Evidentemente, los animales de 
más inteligencia son los monos y 
los perros. Dos de ellos han He- 
gado a ser célebres en el mundo 
cinematográfico: el «chimpancé 
“Augusto”, perteneciente a Alfre- 
do Machin, y el perro “Ritintin”. 
Es ta grande su comprensión del 
arte a que el azar le ha dedicado, 
que basta ensayar una o dos ve- 
ces tna escena para que “Augusto” 
empiece a actuar, tan seguro de 
sus facultades como de las indi- - 
caciones que le. han sido hechas. 
Un director de escena ha: dicho 
del simpático chimpancé: : 
—Me da que. hacer raucho menos 
que algunas actrices... 
Su dueño, por su parte, deja. en 
muchas. “ocasiones que “Augusto” 
se deje llevar por su líbérrima 
fantasía, de lo que, hasta ahora, 
no ha tenido agnsr que arrepen 
tirse. pra E => 
En una película, «Anginio e 
bía golpear a un ombre. con una 
botella. Durante 1 Ab: ens seo se 
Pala uso AAA y bot 
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El reflejocopíador 


Es éste un aparato ingeniosísi- 
mo, por medio del cual se puede 


Obtener la copia exacta de la pági- 


na de un libro, de un manuscrito, 
etc. Consiste en una hoja de celu- 
loide, preparada, una de sus caras, 
con una composición especial sen- 
sible a la luz. La luz obra sobre 
la hoja por reflexión. 

La luz solar pasa, por decirlo 
así, tamizada por el papel blan: 
co mate a través del celuloide, y 
se refleja en los claros del origi- 
mal, que impresionan la cara sen- 
sible, mientras que los oscuros, 
como absorbeñ, total o parcial- 
mente, los rayos de luz, no refle- 
jan ninguna o reflejan en canti: 
dad insuficiente. 

Por tanto, en la copia resultan 
blancos sobre fondo oscuro los ne- 
gros del original; y mientras más 
marcada la tinta con que está es- 
crito, más contraste ofrece, 

Este aparato se debe al pad:e 
Rafael Koegel, benedictino del mo- 
nasterio de Wessobrunn (Bavie 
ra). 


La sordera del autor de 


“Gil Blas” 


El hutór de “Gil Blas”, Le Sage, 
era sordo como una tapia. No po- 
día oír sino por medio de una 
trompetilla acústica, 

Pero la sordera no le impedía, 
por otra parte, estar casi siempre 
de broma. 

—He aquí mi.bienhéthor — g0- 
lía decir, sacando el aparato del 
bolsillo. — Yo voy a una reunión; 
si veo que en ella hay algunas 
personas agradables e inteligentes 
hago uso de mi trompetilla. Pero 
si veo que la mayoría son gentes 
tontas e indeseables, me la guar- 
do cuidadosamente, diciendo para 
mi sayo: os desafío a que me pon- 
gáis de mal humor. 


Los extranjeros clásicos 
sen la Atenas clásica 


Los residentes extranjeros, siem- 
pre numerosos en Atenas, eran 
allí atraídos por los placeres y la 
instrucción, o ya para dedicarze 
al comercio. 

Estos extranjeros no podían po- 
seer allí bienes raíces. Como no 
formaban parte de la ciudad y te- 
nían que relacionarse con sus 
miembros, cada uno de aquéllos 
tenía que escoger, para patrón, un 
ciudadano que le servía de inter 
mediario en sus negocios y res- 
pondía, además, de su conducta. 

Cada familia de extranjeros pa- 
gaba un impuesto anual de 12 
dracmas, reducido a seis cuando 
el jefe de la familia era una viu- 
da. 

Los extranjeros se hallaban, por 
otra parte, sometidos a las diver- 
sas cargas que pesaban sobre los 
ciudadanos, Estaban obligados n 


servir en el ejército o en la arma 


da, en el interior o en el exterior, 
para la defensa de la ciudad. 
Podían obtener ciertos privile- 
gios, como la excepción del Im. 
puesto, el derecho a recurrir a los 
tribunales y tratar sus negocios 
sin intervención del patrono de 
que antes hicimos mención, el de 
casarse con una ciudadana ate- 
niense, etc. Los derechos de clu- 
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dadanía se concedían por servicios 
prestados al Estado. 

Cuando un extranjero aspiraba 
a ser nacionalizado, su demanda 
se veía ante dos asambleas suce- 
sivas. Era preciso que en la se- 
gunda fuese sancionada la solici- 
tud por el voto de 6,000 ciudada- 
nos, cuando menos. Caso de que 
el escrutinio le favoreciera, el de: 
creto concediéndole la admisión 
(como todos los derrás decretos) 
permanecía expuesto a reclama- 
ción durante un año. 


El tubo Londres - París 


Un proyecto que se renueva. 
Nuestros lectores recordarán ha 
ber oido hablar de él cuando an- 
daban a vueltas con el biberón, si 
la memoria les es fiel hasta este 
punto. Trátase de la comunica- 
ción entre las dos grandes capita 
les europeas por medio de un fe. 
rrocarril submarino a través del 
canal de la Mancha. El proyecta 
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Caminaba melancólicamente por 
la gran feria anual de la avenida 
del Mesías, cuando encontré a mi 
amigo San Haward, al que no 
había visto desde hace dos años. 
Apenas si lo reconocí, tan flaco 
Me pareció; ¡él, cuya obesidad 
era legendaria y le había valido 
la presidencia del Club de los 
gordos! 

—¡ Querido Sam! — exclamé al 
darme cuenta de quién era. 

—¡Dichosos ojos! — me con- 
testó el esqueleto dándome un 
fuerte abrazo. — Ya veo en tu 
sorpresa que me encuentras muy 
cambiado, He empezado a adel- 
gazar desde mi último viaje a 
Nueva York... Aquí donde me 
ves he perdido 66 kilos Y 400 
gramos; a diez dólares el tilo ; 
esto me ha costado 664 dólares, 
que al cambio actual son 17.264 
francos, 

Y como yo no saliera dé mi 
asombro, prosiguió: 

—Me he dirigido al doctor 
Sfepad-Bill. Este nombre no te 
dice nada; pero en Nueva York 
es famosísimo. Su consulta está 
siempre abarrotada de enfermos. 
Es un desfile incesante de hom- 
bres gordos y señoras obesas que 
quieren desprenderse de unos 
cuantos kilog de carne sobrante. 

—Pues al verte, mi pobre NETA 
$e ve que no ha robado su fama. 

—Sí; es un adelgazador de 


A A ARA ANO 


A A TT A 


L 


a nacer y murió de nuevo una y 
veinte veces. Ahora parece que va 
de veras. 

No hace falta ponderar su im- 
portancia, La realización de esta 
gigantesca obra aportaría un po- 
deroso elemento, un factor eficací 
simo al ideal generoso de acerca- 
miento de hombres y pueblos que 
figura en; las tablas de la ley da 
la civilización más humana, 

Haciendo fácil la comunicación 
de los hombres, $e facilita su mu: 
tuo conocimiento y comprensión. 
Conocerse es amarse, nos han di- 
cho por modo axlomático, Y la 
redención humana, si ha de venir 
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“nació un día y murió otro, volvió 


por algún modo, ha de ser a in 
pulsos del gran sentimiento que 
apostoló el buen Cristo, 


¡El “tren puerco-espin”! Tal es 
el sobrenombre pintoresco que se 
da en Inglaterra a un convoy de 
nuevo género lauzado a la circu- 
lación sobre la red de la Southern 
Railway. Se trata de un tren gáli- 
bo o calibrador, comptresto de los 
más recientes modelos de wago- 
nes — no experimentados todavía, 
— el cual va adornado con una es- 
pecie de collares que sirven preci- 
samente para experimentarlos. d 

¿Cómo circularán los diversoy tí- 
pos de vagones al atravesar los tú- 
neles, o bajo los puentes y pasare 
las, etcétera? Esto es lo que regis- 
trará escrupulosamente el meca- 
nismo de que va provisto el tren 
de ensayo. 
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primer orden. La primera vez 
que estuve en su casa me reco- 
mendó que fuese a verle todas las 
mañanas a las nueve y treinta Y 
ocho, y todas las tardes a las 
seis y dos minutos en punto, 

—Por cada kilo que pierda us- 
ted me dará diez dólares: Por lo 
demás, las visitas son gratuitas. 

—£s extraña esa puntualidad 
tan, excesiva — murmuré, 

—No te choque — me contestó 
mi amigo Sam. — El célebre es- 
pecialista no puede perder un se- 
gundo. Ya te he dicho que los 
clientes hacen cola en el vestíbu- 
lo. Te diré cómo los trata. Entro 
en el despacho del médico, me es- 
trecha la mano, y mientras me 
pregunta cómo estoy, me hace 
subir a una balanza, comprueba 
la diferencia de peso, la registra 
automáticamente en un ticket Y 
me confía a su secretario, que me 
envía a la caja, 

Reloj en mano, la visita dura 
un minuto veinticinco segundos. 

—¡Fabuloso! — exclamé. — 
¿Pero quieres explicarme cómo 
con un régimen tan sencillo has 
podido perder tantos kilos en tan 
poco tiempo? 

—Es que me olvidé decirte que 
el doctor Sfepad-Bill vive en el 
piso 65 del Fingerbuilding, y que 
el uso del ascensor está exclusi- 
va y rigurosamente reservado a 
los 6,850 inquilinos de la casa. 


RENÉ KERDYCK, 
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Las puntas del techo, en forma 
de bayonetas o pararrayos, están 
numeradas y en contacto, por la 
parte inferior, con un dispositivo 
eléctrico en comunicación con un 
timbre de alarma que suena en 
el momento en que alguna de las 
puntas toca en cualquier parte, 
Los encargados del control se su- 
ben entonces sobre el techo y se 
dan cuenta exacta del defecto de. 
nunciado. 

El “tren puerco-espin” lleva bajo 
los ejes paletas de hierro igual- 
mente numeradas y en conexión 
con timbres de alarma que tienen 
el mismo objeto que log puestos 
en contacto con los collares del 
techo, 
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La mujer en Norteamérica 


En los Estdos Unidos, las muje- 
res Casadas tienen derecho a eon- 
nacionalidad en virtud 
forma a la ley federal del 
io, el voto del “Cable Act”, 


servar- Su 


de la Y 


sutr 


que les concede el derecho de de- 
fender su nacionalidad después del 
casamiento. Esta reforma ha sido 
secundada por todas Jas socieda: 


des feministas de importancia na- 
cional, y es causa de una 
de las reformas en que los candi- 
datos a la Presidencia, no impor- 


ta de qué partido, se encontrarán 


esto 


obligados a hacer figurar en sn 
programa de las últimas .eleccio- 
El acta firmada por el pre- 
sidente Harding, el 22 de diciem- 
bre de 1922, está concebida en €s- 
toy términos: 

1.0 Una mujer americana, espo- 
sa de un extranjero, no pierde su 
nacionalidad a menos que: 

a) Ella renuncie formalmente, 
delante de un Tribunal aceptado, 
a ser ciudadana norteamericana, 

b) $i su marido no tiene dere- 
cho a ser ciudadano norieamerica- 
nO. 

20 Una mujer extranjera que 
$e casa con un norteamericano no 
se hace por esto norteamericana; 
pero puede adoptar esta naciona- 
lídad naturalizándose en el país. 
No será hecesario que declare su 
intención, ni que haya habitado en 
Norteamérica durante cinco años 
y un año en el territorio o estado 
donde se hace su demanda. Sim- 
plemente bastará con haber habi- 
tado un año consecutivo en Esta- 
dos Unidos o Hawai, Alaska o 
Puerto Rico, antes de hacor su de- 
manda de naturalización, 

3,0 Una mujer norteamericana 
casada con un extranjero antes de 
la promulgación de esta ley, y que, 
por consecuencia ha perdido sus 
derechos de mujer norteamerica 
na, puede ser naturalizada con las 
mismas ventajas que una extran- 
jera, esposa de un norteamericano, 
Aa menos que su marido no tenga 
derecho de ciudadano. 


nes. 


¿Han existido los dragones 
chinos? 


Se admitía generalmente que el 
dragón, motivo de decoración ca- 
racterística en el arte chino y que 
se encuentra reproducido hasta el 
infinito sobre todo aquello que lle- 
va el sello del milenario país, era 
de origen mitológico. Pero parece 
que después de descubrimientos 
realizados hace algún tiempo en 
las inmensas cavernas de las gar- 
gantas de Ichang a Ping-Shan-Pa, 


parece, repetimos, que los famo- 


sos dragones han existido real- 
mente y que la imaginación china 


no ha hecho más que perpetuar su 


recuerdo. 
Unas excavaciones hechas en 
las cavernas ha puesto al descu- 


bierto una serie de esqueletos de 
serpientes prehistóricas de 25 a 
-30 metros de largos, con dos pa- 


res dé patas muy cortas y que 
presentan un asombroso parecido 
con los clásicos dragones decoratl 
vos que continuamente figuran en 
las obras artísticas de Oriente. 
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“¿LA TIERRA EN ARMAS'? DE JUAN 
CARLOS DAVALOS Y RAMON 
SERBANO, EN EL 
ATENEO 


No cuenta el teatro poótico entre nos- 
otros con cultivadores expertos que ob- 
tengan de estío gónero el fruto que pue- 
de lograrse desde el punto de vista mr- 
tístioco. Género socorrido, sin duda, ya 
se trate de la reencarnación do perse- 
najes históricos o de la presentación de 
creacioneg puramente imaginativas, ofre- 
ce, sin embargo, el inconveniente de 
la armonización de dos factores pocas 
veces paralelos: el dominio de law téeni- 
ca teatral y la ductibilidad del verso. 
Por esto, el caso más frecuente en este 
género de trabajo es la falla de uno 
de estos dos elementos, ya. sea que la 
concepción poética extravío al autor en 
la construcción del engranaje escónico 
o ya que, encadenado por ósto, se vea 
reducido en la expansión lírica de su 
estro. 

lín el caso de ““La tierra en armas””, 
posiblemente se ha tratado de salvar el 
obstáculo bipartito a que nos referimos, 
lográndolo en cuanto a la impresión de 
conjunto pero a costa del mérito subs- 
tancial de cada uno de los factores a 
que aludimos. No creemos que el poe: 
ta haya tratado de presentar en esta 
obra un estudio de le personalidad psi- 
cológica del caudillo salteño, sino más 
bien la expresión de su significado his- 
tórico. La intervención de Giiemes, no 
como personaje central del conflicto dra- 
mático, sino como trasunto y síntesis 
de la época y del ambiente, su influen- 
cia meramente episódica aunque decisiva 
desde luego en el desarrollo de la ac- 
ción y la falta de motivos y rasgos psi: 
cológicos en lo que no sea su actuación 
militar, demuestran que el autor no se 
ha ceñido a la reproducción escénica 
de un porsonaje histórico. Más bien, lo 
que ha pretendido y logrado es darnos 


una visión exacta de un momento de 


la vida nacional, como viene a corrobo- 
rarlo el mismo título de la obra con la 
expresiva imagen que encierra. 

Dadas las dificultades de una obra 
de esta índole para contemplar en ella 
aspectos genuinos y diversos de un pe- 
ríodo histórico regional, dando a todos 
ellos una orgánica trabazón que no rom- 
piera la unidad del conjunto, puede de- 
cirse que constituye un loable acierto, 
En cambio, desde el punto de vista poé- 
tico, son pocos los valores que encie- 
rra, por la falta de brillantez y de emo- 
tividad del verso, la falta de rima en 
muchos pasajes y la ausencia casi abso- 
luta de imágenes y do estrofas de ar- 
mónica musicalidad. El verso es en toda 
la obra pobre y frío, lo que hace que 
no lleguen al público con fuerza de emo- 
ción las pasiones de los protagonistas. 

Camila Quiroga, aunque interpretan- 
do con cariño y acierto su papel, no al- 
canzó a entusiasmar al público, acaso 
por las mismas deficiencias de la obra, 
Bohuier, en la encarnación de Giiemes, 
compuso una figura bien meditada, con- 
siguiendo destacerla com éxito, Muy 
simpática e interesante, resultó la Ar- 
neodo en su papel de Mariquita. Muy 
ros el actor Blanco y correctos log de- 
más. 

Mereco franco elogio la admirable pre- 
sentación escónica, por la propiedad oon 
que ha sido vestida la escena y el lujo 
de detalles desplegado para dar una aca- 
bada reconstrucción de óposa. 


EL SALPICON DE LA COMEDIA 


Dentro do las características en que 
ha venido encuadrando sus espectáculos 


la compañía de la Comedia,, ha dado a 


- conocor últimamente una nueva produe- 
ción del mismo género, denominada 
**Salpicón de piernas”, de la que son 
autores los señores Botta, Osorio y- De 

- Bassi. 

Han sido reunidos en esta revista, va: 
rios cuadros de corsogralía, canto, oarí- 
catura y recitado, que eonstituyen un 
conjunto agradable y emeno con el que 


so logra divertir al público sim mayo- 


res pretensiones, 

So destacan especialmente los titula: 
dos: “Cuando me dejarás tranquila”, 
donda se reproduce en acción la letra 

del conocido tango “Trago Amargo””, 
“El début de Carlitos'', en el qe 2 
saravillo y la Pomar representan los pri- 
moros tiros amorosos de um adelevven- 
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te a una mundana; “Las chieas quie- 
ren onsarse'”, grupo de noviag que ex- 
ponen sus sueños y desepciones nupeise 
los y otros más en que eampea el espíri- 
tu travieso que earaetoriza este género 
entro nosotros. 

Entre log números de la revista ha 
sido intercalado —— ¿Cuándo no! — el 
tango '*Bendita seas'”, muy bien ean- 
tado por Spaventa. 

Los elementos con que euenta la eom- 
pañía de la Comedia, ineluso las abun- 
dantes piernas del salpicón, llonan eum- 
plidamente sus respectivos papeles, lo- 
grando imponerse con un óxito muy lí- 
sonjoro. 


“PATRIA NUEVA” EN EL NACIONAL 


Es innegable que nuestros buenos es- 
critores de teatro, aquéllos que tienen 
conciencia de su responsabilidad en la 
marcha de la oscona nacional, procu- 
ran, en estos tiempos bataclánicos, des- 
viar la atención del públieo, encandila- 
da por la obra hueca y espoctaculosa, 
y reconquistarlo para el buen teatro, 
Con tal finalidad, es visible el esfuerzo 
de algunos de log más destacados — 
Martínez Cuitiño, Martínez Paywa, Dis- 
cópolo — por renovar las fórmulas o 
procedimientos, ofreciendo en nuevos 
odres vinos viejos, que es en rigor to- 
do lo que puede exigirse en materia de 
arto teatral , 

Con *“Patria Nueva'”, drama en dos 
actos recientemente estrenado en el Na- 
cional, no puede asegurarse que su au- 
tor, don Armando Discépolo, quiera in- 
novar nade; pero es evidente, la inquie- 
tud del dramaturgo, que ha planeado 
mucho en un asunto para que en su des- 
arrollo se desdoblara en dos: uno de 
orden sentimental, y el otru de curác- 
ter ténico. Interesantes los dos, Fay 
que admitir el segundo, por las suges- 
tiones teatrales que contiene, domina y 
al mimo tiempo sufre el contacto del 
primero, que en cierto modo estorba su 
desenvolvimiento. Es así como no es po- 
sible seguir con facilidad ambos asun- 
tos, que se diría se disputan la prima- 
cía en la obra, y tienden a restarle 
claridad a la exposición y desenlace. 

La lucha entre nativos y extranjeros, 
quizás fué traída por el autor, dado el 
lugar en que ubica la acción y en al- 
gún momento ha monopolizado la cere- 
bración del dramaturgo, arrancándole 
Írases sentenciogas que dan, a veces, 
al diálogo, una apariencia tribunicia y 
tendenciosa. Esta parte de la obra, pre- 
siona la emoción del asunto sentimental, 
muy humano por cierto, y que tendría 
muchísimo valor, si se deslizara sin obs- 
táculos. Con efecto, la unión conyugal 
de Ramón y Emilia, aparentemente feli- 
ces durante muchos años, no fué tal, 
según vemos al mediar el segundo ucio 
de '*Patria Nueva”. Ella, como muchas 
mujeres, ha convivido con el hombre a 
quien no amaba, pues su corazón fué 
siempro de Manuel, quien, cuando to- 
dos están en el ocaso de la vida, reapa- 
Trece para revelar el drama íntimo. La 
situación es bellísima y el autor la 
ofrece en tuda su belleza, Vale un 
buen diamante. e 


EN EL MAYO 


Nunca, de algunog años a esta parto, 
se ha visto más poblado el pequeño co- 
liseo de Avenida y Limh. La fortuna 
dae la temporada actual, claro es, debe 
atribuirse en mucho al actor español 
Rogelio Juárez, tan estimado por nues- 
tro público, ante el cual ha reaparecido 
tras largos años de alejamiento por ha- 
larse en España. 

Bien es cierto que ya desde el año 
pasado, on que oeupó este escenario la 
compañía de Julio Sanjuán, una buena 
sorriente de público reeonquistó la sala, 
gracias al prestigio de dicho eomedian- 
be, , 
En estos momentos, al éxito de los 
últimos estrenos, hay que egregar el del 
gracioso Jugueta eómisco en tres metos de 
Gareía Alvaros y J. Abatí, “Clare Lu- 
na'”, que termina de ser ofrecido «on 
aplauso. general y al que haremos re- 
feremela en otra edición, 


“AQUI HACIA FALTA .YO””, GUSTO 
EN EL BUENOS AIRES 


Don Horacio V, Dutra, autor de al- 
gunas piezas de tostro, estremó eon la 
compañía de Enrique Muiño una obrita 
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cómica, titulada “Aquí hacía falta yo'”, 
que fué amablemente recibida por el 
público, el que tras la escena final, lla- 
mó al autor para que recibiera desde lag 
candilejas, las expresiones de aproba: 
ción. 

**Aquí hacía falta yo'” es una suer- 
te de pochade de relativo interós, *o- 
bre todo en el segundo euadro en que 
las situaciones se repiten, y pierde en- 
tonees fuerza teatral, que en las piezas 
acentuarse a medida que se desarrolla 
de este jaez no debe disminuir, sino 
la acción, y hasta el momento en que 
el equívoco se aclara y, como consecuen- 
cia, termina la obra. 

La fábula ideada por el señor Dutra, 
sin ser sumamente ingeniosa, habría lo- 
grado en menos de un autor más ex- 
perto — el seflor Sargenti, por ejem- 
plo — mantener atento y divertido al 
auditorio, al mismo tiempo, merced 
a una mejor disposición de lag escenas 
y más claro sentido teatral. Eg así 
como el autor de “'Aquí hacía falta yo'” 
no ha sabido, a partir del segundo cua- 
dro, encontrar la forma de sostener el 
enredo con la aparente naturalidad que 
tienen las poehades bien construídas, 
donde la madeja es cada vez más in- 
trincada y no se sabe cómo se auclarará 
el equívoco. 

Empero, justo es reeonocer que Dutra 
logra arrancar en muchos pasajes, la hi- 
laridad y que demuestra aptitudes dig- 
cretas para el género. Muiño y sus com- 
pañeros de escena, jugaron ágilmente 
sus roles. 


MAÑANA SE REABRIRA 
EL VICTORIA 


Según está anunciado, mañana debo 
presentarse en el escenario del Victo- 
ria la compañía dramática española que 
encabezan los conocidog comediantes se- 
ñora Mari y José Serrador, quienes da 
regreso de une gira artística, harán gu 
reaparición poniendo en escena por pri- 
mera vez ''La condesa María'', come- 
dia de Juan Ignacio Luca de Tena, es- 
critor español de reconocidos prostigios, 


DON PEPE PODESTA 


El veterano actor que hace su apari- 
ción en Buenos Aires durante el vera- 
no, $e pasa casi todo el invierno en 
provincias, al frente de su conjunto crio- 
Mo que, como se sabe, €s especialista 
en el género autóctono. 

Actualmente, don Pepe se encuentra 
en Paraná, en cuyo teatro 3 de Febre- 
ro acaba de presentarse ante una sala 
replota, que aplaudió al viejo comedian- 
te y a sus huestes denodadas. 


NUEVAS AVENTURAS ESCENICAS 
DE PARRA 


Escribimos este suelta a tres días de 
la renovación del cartel del Argentino y 
esta circunstancia no nos permite ase- 
gurar que al salir este número se haya 
estrenado: '*Desventuras y aventuras 
del indio Pilú-Pilú””, en los dominios del 
gran bufo, de quien hay que esperar 
toda clase de sorpresas en materia ten- 
tral, Y decimos tal, porque recordamos 
que en aquella temporada que podría 
llamarse la temporada de ''Melgarejo”, 
se anunció el cambio de cartel varias 
veces, y apenas el público se enteraba, 
invadía el Argentino, dispuesto a no de- 
jar archivar aquella famosísima pieza, el 
éxito más sostenido de Parra autor y 
comediante. 

Por eso, ahora, pese a la formalidad 
del anuneio, no nos resolvemos a decir 
que ya se habrá estrenado la adapta: 
ción criolla de la hilarante obra de Mi- 
rande y Geroulé, Pero, en caso de ha- 
berse producido, prometemos en el pró- 
ximo número dar cuenta de las aven- 
turas y desventuras del indígena porse- 
guido por el '“gorro gris”... 


*“*CAZO MI PERRO UNA MOSCA”, 
DE ELEODORBO PERALTA 
EN EL APOLO 


Este piers que son el mismo funda- 
mento que lleva el título transeripto, 
podría denominarse “El raid de Fran- 
.o'* u **Obras Sanitarias de la Naslón””, 
nos presenta, mo uno, sino una docena 
de eonflietos perfectamente embarulla- 
dos y "en los que se pasa do lw nota 
hilarante a Ja melodramática con la 
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misma facilidad eon que cambia de es- 
tución el selector de un receptor radio- 
telefónico. Dificil e inútIl sería narrar 
el argumento de esta obra Baste decir 
que su acción se desarrolla en una ca- 
sa de pensión, entre gentes de un gran 
desenfado moral, mezcladas con otras de 
una estrechez de conciencia wverdadora- 
mente magallánica. Para muestra basta- 
rá el botón final, que consiste en el 
arranque generoso de un mozo honesto, 
que después de apalear a un explotador 
de mujeres que le ha seducido la novia, 
so marcha al campo con la esposa legí- 
tima del maltratado. Como se ye, sí el 
asunto no es de novedad, tampoco es 
de interés ni de lógica. A pesar de es- 
tos pequeños incorvenientes el público 
que está acostumbrado a estas cosas en 
el teatro nacional, aplaudió con entu- 
siasmo, dando muestras de quedar muy 
satisfecho de aquella ensalada polivalen- 
te que se le había servido. 

La interpretación a cargo de Emma 
Bernal, Margarita Blanco, Arata, Mor- 
ganti, Chicharro, en los papeles princi- 
pales, fué quizás la única razón del éxi- 
to obtenido por la susodicha ensalada. 


SE PREPARA A UNA DAMA 


Como si se tratara de vestir a una 
novia, Casaux prepara la presentación 
en el escenario del Nuevo de ““La mu- 
jer de Chapelgorría'”, la dema hija de 
dos padres el maestro Payá y el inge- 
niero Hicken. 


TEATRO FLORIDA 


Ha sido estrenada por la compañía de 
revistas que actúa en este teatro una 
nueva producción del género, titulada 
“1 traje de la mujer desnuda'', que 
firman los señores Bourel, Bellini y Do- 
blas, con música del maestro Fonrat. 

Como en obras anteriores, se explota 
en éstia la nota picaresca, pero manteni- 
da en los límites del buen gusto, Los 
cuadros son animados y graciosos, ma- 
tizados todos dentro de una entonación 
verdegrisada, acentuándose en algunos 
de ellos la ironía o el sarcasmo en for- 
ma muy eficaz. Con esta obra se pre- 
sentó al público del Florida la primera 
tiplo Concha Sánchez, que constituye un 
buen refuerzo para el conjunto. Tiene 
también actuación destacada en esta ro- 
vista la característica Herminia Man- 
cini. : 


ESTRENOS, MUCHOS ESTRENOS 


Salvo error u omisión, he aquí la tanda 
de estrenos efectuados la semana 
anterior y que comentaremos 
en la próxima: 


—En el Maipo, una nueva revista ti- 
tulada “En el Maipo no hace frío””. Un 
prólogo y 12 cuadros. 

—En el San Martín, “Vengan todos 


a oír esta milonga'”, también revista, 


de 12 cuadros. E 
—En el Liceo, '*'Malhaya tu _COTA- 
zón'?, pieza en tres actos de Alejan- 
dro Flores. " 
—En el Smart, “Las aventuras do 
Pancho Talero'” o *“*Cuadros cortos” 0 
LO OA IA A 
; ga a Avenida, | A —muñecos'” 
opereta de Stolz. ; 
LA COMPAÑIA DEL SARMIENTO 


Viene obteniendo un disereto éxito la 
pieza poomática do Yamandú Rodríguez, 
**1810'”, cuyas sonoras imágenes Acu- 
den la dormida sensibilidad de algunos 
espectadoreg a quienes so les despierta 
a versos ópicos o a balazos únicamente 
Porque todos sabemos que la masa del 
público no tiene paladar para gustar ex- 
quisiteces líricas y sólo creeo en la ex- 
celencia del rugido poético, que ha de- 
jado de tener en estos tiempos el walor 
que tenía en la época de Zorrilla, 

Ensayan los elementos de Reali,- la eo- 
media del doctor Pico, ''A la luz de un 
fósforo'”, que tiene que ser buena, vis: 
to quien la firma. : 
EN Lo NI 
.'Romola'”, le: película estrenada en 
este cine con onrácter de exclusiva, sa 
exhibe ante salas llenes y el público la 
ha reconocido como una de las mejores 
producciones cinematográficas de estos 
últimos tiempos. : , ' 
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Camino que conduce al Monte Olivia += (Ushuaia), 
que es el que se observa al fondo 
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Un interesante aspecto del Río Grande, en Ushuaia y D) 
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Como las flores culfivadas con esmero conservan por más fiempo su 
frescura y su aroma, así el cutis se mantendrá terso, diáfano, lozano 
y fragante, si es protegido por el uso de estos exquisitos polvos: 


La Hora Deliciosa Polvo Cielito Mío 


Polvo de arroz, finisimo de Semigraseoso, una feliz combina- 
fragancia sutil y penetrante. ción en cuanto a polvo y perfume. 
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Polvo Graseoso Leíchner 


permanece delicadamente adherido al ros- 
tro, dándole un aterciopeládo encantador, 
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